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REVISTA DE TEOLOGÍA 
Y PASTORAL DE LA CARIDAD 



T o d o s los a r t í cu los pub l i cados en la R e v i s t a " C o r i n t i o s 
X I I I " han sido escr i tos e x p r e s a m e n t e pa ra la m i s m a , y n o 
pueden ser r ep roduc idos t o t a l ni p a r c i a l m e n t e sin c i t a r su 
p r o c e d e n c i a . 

L a Rev i s t a " C o r i n t i o s X I I I " n o se iden t i f i ca necesar ia­
m e n t e c o n los j u i c i o s de los au tores que c o l a b o r a n en e l la . 
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P R E S E N T A C I Ó N 

Los tiempos van cambiando mucho y, con ellos, bastantes 
cosas, gracias a Dios. 

Hablar de cómo se vivía y ejercitaba la candad en aquellas 
épocas en las que ni la sociedad ni la Iglesia estaban suficiente­
mente sensibilizadas ante las injusticias, podría llevarnos a la 
conclusión de que, entonces, el pregonar la caridad y el hacer 
la caridad eran un sinónimo de olvidar la justicia, cuando no 
de encubrir las injusticias. En ese entorno, el pensaren amara 
los enfermos resultaba con frecuencia el equivalente a una 
caridad que no se planteaba demasiado los derechos propios 
del enfermo. 

Naturalmente nosotros no juzgamos —bien lo sabe D ios -
las actitudes personales de quienes en aquellos momentos y 
circunstancias hacían la caridad, porque entre ellos hay ejem­
plos admirables, cuyo grado de amor heroico a Dios, a los 
enfermos y a todos los necesitados ojalá pudiéramos nosotros 
imitar. Simplemente queremos decir que, ante las nuevas 
sensibilidades del hombre de hoy, el Espíritu de Dios va 
suscitando otros horizontes en la respuesta de la caridad, 
y de la caridad con los enfermos, y que, para nuestra realidad 
actual, son insuficientes los modos de ejercer la caridad del 
ayer. 

La caridad no es amor cristiano, si disimula las injus­
ticias; ni la atención cristiana al enfermo puede revestirse de 
pura compasión y de beneficencia. 
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A mi modesto entender, en la acción de la Iglesia espa­
ñola, la Caritas y la Pastoral Sanitaria caminan hoy del brazo, 
estrechamente unidas. Podemos decir en pocas palabras que 
la Pastoral Sanitaria es la concreción de una caridad que pone 
sus ojos especialmente abiertos al mundo de los enfermos. 

Por eso, me resulta tan normal este número de la revista 
de Caritas, "Corintios X I I I " , dedicado monográficamente a la 
Pastoral de la Caridad Sanitaria: es como un fruto maduro del 
árbol de una Iglesia, la comunidad de Jesús, que quiere ser ante 
el mundo testigo del amor de Dios a los enfermos. 

Con cuanto antecede nosotros no decimos que la Pastoral 
Sanitaria y la Caridad Sanitaria son realidades eclesiales que las 
estrenamos nosotros. Nos convertiríamos en unos pobres orgu­
llosos y pedantes, ya que si algo hay evidente en la historia de 
la Iglesia, algo que en ella es como una constante ininterrum­
pida y sin treguas a través de los siglos, eso es su caridad y su 
atención a los enfermos. 

Ya en las primeras salidas de los Apóstoles al mundo, si­
guiendo el mandato de Jesús y llevados por su Espíritu, apa­
rece la solicitud que tienen por los que sufren, y la atención 
a los enfermos se cuenta entre las preocupaciones principales 
de la comunidad cristiana primitiva. Habían aprendido muy 
bien esta primera lección del mensaje y de la actuación de 
Jesús. Y, aunque debamos reconocer que a veces en el decurso 
de los tiempos algunos valores evangélicos parecen quedar 
eclipsados, tenemos que proclamar, con sencillez y gozo, que 
la Iglesia ha estado siempre en la brecha del amor, del cuidado 
y de la atención a los enfermos. 

Ello es prueba evidente de que la Iglesia lleva, en la más 
profunda entraña de su ser, el Espíritu de Jesús, que pasó por 
el mundo curando a muchos y sanando toda clase de dolen­
cias, como prueba significativa de su identidad mesiánica. 

Hoy la acción de la Pastoral Sanitaria en la vida eclesial 
sigue siendo uno de los signos que acreditan con más vigor la 
autenticidad de la Iglesia como comunidad de Jesús, pues la 
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Pastoral Sanitaria no es sino la misma caridad cristiana que 
con lucidez e imaginación va descubriendo las infinitas posibi­
lidades de amor al hombre concreto, al hombre enfermo, en 
los diversos lugares y en las distintas culturas en que éste se 
encuentra. 

La Pastoral Sanitaria saluda con gozo las aportaciones de 
la actual reflexión teológica sobre el dolor y la enfermedad. 
Vistos desde la fe, se supera la visión puramente dolorista y 
resignada de ambas realidades humanas y nos aproximamos 
al talante pascual de Jesucristo que, con su muerte y resu­
rrección, venció el dolor y lo convirtió en fuente de fecun­
didad salvadora. 

La Pastoral Sanitaria vive la caridad hacia el hombre 
enfermo como el gesto de amor que se da a alguien a quien 
hay que animar a vivir su enfermedad desde la fe y no sólo 
como la actitud compasiva en favor de alguien a quien hay 
que ayudar a bien morir. 

En una sociedad en la que la utilidad y la inutilidad del 
hombre se miden por su capacidad de producir, la caridad 
cristiana nos adentra en otras profundidades del hombre, en 
otros valores que trascienden lo que se ve y se toca o lo que 
económicamente es productivo. 

Hoy vamos descubriendo que la caridad de los cristianos 
no puede ser un amor ciego, sino que es la participación del 
Dios que es, a la vez, amor, luz y verdad. 

Hoy hemos entendido que no se puede amar cristiana­
mente, si no asumimos e integramos en nuestro amor el mara­
villoso progreso que las ciencias aportan en favor del hombre. 

Amar al enfermo es ofrecerle, con responsabilidad y 
competencia, las conquistas de la ciencia y de la técnica en 
bien de la salud. Y la caridad hacia el hombre nos hace descu­
brir que la respuesta total al misterio de la persona humana 
no está exclusivamente en manos de la humanidad, de su 
ingenio, de sus posibilidades y logros científicos, sino que se 
halla en la caridad de Dios al hombre, en los dones gratuitos 
de Dios, que escapan al control humano. 
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El amor al hombre ayuda a la Iglesia a situarse correcta­
mente en esta sociedad del progreso, de la secularización y del 
pluralismo. 

Hoy la Iglesia no mira al enfermo como un patrimonio 
exclusivo suyo, sino que se alegra porque, cada día con más 
empeño, la propia sociedad va tomando como algo que le es 
muy propio las riendas del mundo de la salud. La Iglesia 
descubre que el mundo y la sociedad dan pruebas de solicitud 
por la salud de los ciudadanos, pero, a la vez, contempla que 
el enfermo puede convertirse en un objeto y víctima de la 
técnica, olvidando ésta la dimensión integral de la persona. 

En una sociedad de los derechos humanos, la caridad 
lúcida de la Iglesia es muy consciente de los derechos del 
enfermo y de que el verdadero amor al enfermo va precedido 
y acompañado de la valiente defensa de sus derechos. 

La Iglesia no quiere ni añora el protagonismo en el 
mundo de la salud, pero quiere, añora y ama al hombre en­
fermo. Quiere defenderlo y salir por los fueros de su con­
ciencia y de su libertad religiosa. Si la Iglesia quiere estar en 
los centros hospitalarios, es para servir al enfermo en sus 
dimensiones más profundamente personales y transcenden­
tales: en sus interrogantes, en sus aspiraciones y en su hambre 
de Dios. 

Pienso que la Caritas Española ya está diciendo hoy 
cuál debe ser su relación con la Pastoral Sanitaria. En la vida 
de la Iglesia diocesana. Caritas intenta ser la conciencia que 
grita y aviva la memoria del ser más íntimo de la Iglesia, que es 
el amor, la caridad. 

Caritas nos está diciendo que la Iglesia es la comunidad 
de Jesús, unida por la acción del Espíritu, que es amor; que el 
verdadero amor no se reduce a las palabras, sino que se traduce 
en las obras; que, por voluntad de Dios, el amor tiene un 
destinatario privilegiado: el hombre débil y marginado, como 
es el enfermo. 
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En este sentido, la Caritas ayuda a la Pastoral Sanitaria 
a no perder su identidad, y, a su vez, la Pastoral Sanitaria 
ofrece a la Caritas una de las dimensiones más ricas del hom­
bre, a quien la Iglesia debe mirar con ojos de amor: la enfer­
medad. 

La Pastoral Sanitaria le ayuda a la Caritas haciendo que 
el amor se cristianice más, porque se convierte en la imitación 
de Jesús, que tuvo sus preferencias por los enfermos. 

A través de la lectura de este número de la revista de Ca­
ritas Española, "Corintios X I I I " , creo que se descubren, casi 
sin darse cuenta, la profunda relación existente entre la Caritas 
y la Pastoral Sanitaria, y también la línea actual, tanto de la 
Caritas como de la Pastoral Sanitaria. 

Este número de la revista "Corintios X I I I " es un buen 
servicio: uno más entre los muchos y buenos a los que nos 
tiene acostumbrados Caritas Española. 

+ Javier Oses, Obispo de Huesca. 





LA SANIDAD ESPAÑOLA, HOY 

CARLOS NICOLAS ORTIZ 
Periodista 

D e un t i e m p o a e s t a par te as is t imos a un j u i c i o c r í t i c o de 

nues t ra sanidad. N o p o d í a ser m e n o s , pues n o s e n c o n t r a m o s 

an te un s i s t ema p o r h a c e r , en donde los in tereses —personales 

y co lec t ivos— y la ine rc ia j uegan un papel nada desprec iab le . 

S in e m b a r g o , debe definirse el m o d e l o san i ta r io , pues —y a q u í 

seguimos el j u i c i o del gran e x p e r t o Br i an A b e l Smi th— los p ro­

b l e m a s que p resen tan la o rgan izac ión y la f inanc iac ión de la 

sanidad n o pueden resolverse m e d i a n t e t eo r ías neu t ras . E n 

E s p a ñ a c o m i e n z a a definirse el s i s t ema san i ta r io . Y , c o m o t o d a 

def in ic ión que se prec ie de tal , deberá de l imi tar los c a m p o s . 

E n t r e n o s o t r o s c o e x i s t e n , conviven y se imbr i can dos m o d e l o s , 

u n o p ú b l i c o y o t r o p r ivado , de as is tencia sani tar ia , pa ras i t ando 

en ocas iones el u n o al o t r o . Pues u n o y o t r o m o d e l o de ac t i ­

vidad —pública y privada— se e j e r c e , n o r m a l m e n t e , p o r los 

m i s m o s profes iona les y sobre el m i s m o c o l e c t i v o . D e ahí' que 

n o resul ten ex t r añas las i n f o r m a c i o n e s que se v ienen suce­

d iendo en los ú l t imos años , c o n s e c u e n c i a de las audi tor ías 

e i n specc iones real izadas , en que se p o n e de man i f i e s to c ó m o 

la sanidad pr ivada, en múl t ip les ocas iones , vive a c o s t a de la 

púb l i ca . 



12 

L a de l imi t ac ión que se quiere impulsar desde la l legada 

al pode r del Pa r t ido Soc i a l i s t a O b r e r o E s p a ñ o l ( P S O E ) , es tá 

gene rando e n f r e n t a m i e n t o s c o n t i n u o s . A pesar de que , en es tos 

m o m e n t o s , las t endenc ias mundia les y las dec la rac iones inter­

nac iona les abogan p o r un m o d e l o soc ia l izado de med ic ina , 

i n d e p e n d i e n t e m e n t e del r ég imen p o l í t i c o , y p o r u n a p o t e n c i a ­

c i ó n de la m e d i c i n a prevent iva , f rente a la e m i n e n t e m e n t e 

cura t iva que d o m i n a en nues t ro p a í s . E l p r o b l e m a grave de 

la sanidad españo la rad ica en q u e , pese a que han ido desapa­

r e c i e n d o las an te r io res r e l ac iones m é d i c o - e n f e r m o , n o han s ido 

sust i tuidas p o r unas re lac iones acordes c o n la m e d i c i n a en 

e q u i p o y la c o n c e p c i ó n de los servicios m é d i c o s c o m o un b ien 

de uso c o l e c t i v o n o m e r c a n t i l i z a d o . E n un es tudio sobre " l a 

salud, ex igenc i a p o p u l a r " , de un c o l e c t i v o de especial is tas 

ca t a l anes , se e x p l i c a que " l a m a s i f i c a c i ó n , c u y o s e f e c t o s 

p a d e c e el usuar io , n o es el r e su l t ado de la l l amémos le medi ­

c i n a soc ia l , s ino la causa de la fa l ta o de sp roporc ión de m e d i o s , 

la b u r o c r a t i z a c i ó n pi ramidal y la cen t r a l i zac ión a u l t r anza en 

la ges t ión de d i cha m e d i c i n a s o c i a l " . 

E l p ro fe so r L a í n E n t r a l g o , c a t e d r á t i c o de His tor ia de la 

M e d i c i n a y a c t u a l m e n t e p res iden te de la R e a l A c a d e m i a 

E s p a ñ o l a , a f i rma en un r ec i en te e sc r i to que "nadie puede 

d e s c o n o c e r que la c o l e c t i v i z a c i ó n , más o m e n o s soc ia l izada , 

de la as is tencia al e n f e r m o es un h e c h o irreversible en la 

h i s to r i a de la h u m a n i d a d " . T a m b i é n cons ide ra q u e , h o y p o r 

h o y , el Se rv ic io Nac iona l de S a l u d es el m o d e l o de que se 

debe par t i r para u n a m e j o r a de la as i s tenc ia sani tar ia . ( " E s t u ­

dio soc iob iog rá f i co de la M e d i c i n a " . P ró logo de Ped ro L a í n 

E n t r a l g o ) . 

E s t e p r o c e s o de t r a n s f o r m a c i ó n socia l de la m e d i c i n a se 

r e c o n o c e p o r la m a y o r í a de los espec ia l i s t as , en to t a l veint isé is , 

consu l t ados para la e l a b o r a c i ó n del es tud io soc iob iog rá f i co de 

la m e d i c i n a , c i t a d o a n t e r i o r m e n t e . E l f e n ó m e n o , c o m o pro­

c e s o , se h a dado t a m b i é n en E s p a ñ a . L o que e m p e z ó s iendo 

el Segu ro Ob l iga to r io de E n f e r m e d a d , y h o y Segur idad S o c i a l , 
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h a s ido, en op in ión de la casi t o t a l idad de los especial is tas 

en t rev is tados , el gran h i t o que h a supues to u n a t o t a l t ransfor­

m a c i ó n de la m e d i c i n a en nues t ro p a í s . Has ta el p u n t o de que 

la Segur idad S o c i a l t e r m i n ó c o n la an t igua m e d i c i n a de benef i ­

c e n c i a , d o t ó a E s p a ñ a de c e n t r o s hosp i ta la r ios m o d e r n a m e n t e 

equ ipados , dio paso al r e c o n o c i m i e n t o del d e r e c h o a la sa lud, 

pos ib i l i t ó la adquis ic ión de t e c n o l o g í a cara y abr ió a la gran 

m a y o r í a de la p o b l a c i ó n la pos ib i l idad de a c c e d e r a las más 

cos tosas t e r apéu t i cas . 

D e a h í que la Segur idad S o c i a l , en su a s p e c t o san i ta r io , se 

conv i e r t a en el f u n d a m e n t o de l o que será el Se rv ic io Nac iona l 

de S a l u d , al que —aproximat ivamente— nos a c e r c a m o s . E n el 

m e s de abr i l , el m in i s t ro de S a n i d a d y C o n s u m o , E r n e s t L l u c h , 

p r o y e c t ó sobre él t o d a su i n t e rvenc ión an te la Organ izac ión 

Mundia l de la S a l u d ( O M S ) . P o r o t r a pa r t e , se ins i s te , en los 

p resupues tos para el p resen te a ñ o , en la r ac iona l i zac ión del 

ga s to , al t i e m p o que se i n c r e m e n t a la pa r t i c i pac ión del E s t a d o 

en los m i s m o s , c o m o v ía hac i a la ampl i ac ión de las pres ta­

c iones a t o d a la p o b l a c i ó n . 

E l m in i s t ro L l u c h a f i rmó an te la 3 6 A s a m b l e a de la O M S , 

en G i n e b r a , que " n u e s t r o p rog rama sani tar io quiere c rea r un 

Se rv i c io de S a l u d in t eg rado , que e x t i e n d a a t odos los c iuda­

danos la a t e n c i ó n a la m i s m a . T a l p o l í t i c a se basará en la p ro­

m o c i ó n de la salud, en la p r evenc ión individual y c o l e c t i v a , 

en la as i s tenc ia e f ic ien te y en la re inse rc ión socia l del pa­

c i e n t e " . 

E n es te m o m e n t o , y c o m o bases de la m i s m a , la r e f o r m a 

pasa p o r los s iguientes p u n t o s : d i sminuc ión del gasto farma­

c é u t i c o , r eo rgan izac ión de la as i s tenc ia p r imar ia , d i sminuc ión 

del c o s t e hosp i t a l a r io , e l a b o r a c i ó n de un p rog rama que m e j o r e 

las c o n d i c i o n e s que a fec t an a la salud y , p o r ú l t i m o , la c o n s e ­

c u c i ó n de la un ic idad de los servicios san i ta r ios , a c a b a n d o c o n 

las dupl ic idades e x i s t e n t e s . A s p e c t o es te ú l t i m o que se c o n t e m ­

plará en la L e y B á s i c a de San idad . 
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L a r e fo rma sani tar ia es di f íc i l y l e n t a . Y , además , n u n c a 

se ha i n t e n t a d o en se r io . E l p r imer p a s o , p o n e r orden para 

m e j o r a r la ca l idad y reduc i r c o s t e s . S in que eso conl leve la 

desapar ic ión de los p r o b l e m a s , pues los de fec tos de la ac tua l 

e s t ruc tu ra son p ro fundos y d i f íc i les de encauza r . 

U n s i s tema p o r definir 

E l s i s t ema sani tar io español es tá p o r def ini r . L o h e m o s 

seña lado a n t e r i o r m e n t e , p e r o la ins i s t enc ia s ó l o ref le ja la 

p r o b l e m á t i c a que se deriva de ta l s i tuac ión . E n E s p a ñ a se 

supe rponen un m o d e l o p ú b l i c o y o t r o pr ivado , que se basa 

f u n d a m e n t a l m e n t e en los de f ec to s del p r i m e r o . E l p ú b l i c o 

—la as i s tenc ia a través de la Segur idad Soc ia l— c o m p r e n d e al 

8 5 p o r c i e n t o de la p o b l a c i ó n y se pref igura c o m o f u n d a m e n t o 

pa ra la e x t e n s i ó n de su a c c i ó n a t o d o s los e spaño les . P o r q u e 

el c u m p l i m i e n t o del t e x t o c o n s t i t u c i o n a l , en que se r e c o n o c e 

a t o d o c i u d a d a n o el a c c e s o a la Segur idad S o c i a l , n o or iginará 

u n s i s t ema sani tar io pa ra le lo al ac tua l . S e sus ten ta rá en el pre­

sen te y as í se es tá t r a b a j a n d o . S in olvidar q u e , a j u i c i o de 

de t e rminados j u r i s t a s , en e l e sp í r i tu c o n s t i t u c i o n a l l a te el 

desarrol lo de un Se rv ic io Nac iona l de S a l u d , que uni f icará 

todas las redes as is tencia les púb l i ca s , c u y a dispersión y des­

c o o r d i n a c i ó n t an só lo generan dupl ic idades de gas to . P e r o , de 

m o m e n t o , el t e x t o c o n s t i t u c i o n a l de 1 9 7 8 , en que se garan­

t izan a t o d o s los c iudadanos " a s i s t enc i a y p re s t ac iones so­

c ia les s u f i c i e n t e s " , sigue s i endo u n a dec la rac ión de i n t e n c i o n e s 

sin p r o y e c c i ó n en la p r á c t i c a . Ni es tán fijados los m í n i m o s 

cons ide rados " s u f i c i e n t e s " , ni t o d o el m u n d o t i ene a c c e s o a 

la as is tencia p ú b l i c a . L a b e n e f i c e n c i a , pese a las dec la rac iones 

de a lgunos espec ia l i s tas , sigue c u m p l i e n d o u n pape l soc ia l 

insus t i tu ib le . 

P o r o t r o l a d o , n o debe olvidarse la o p i n i ó n de los usuar ios 

sobre los servicios p ú b l i c o s , en d o n d e se d i r í a p r e d o m i n a n los 
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aspec tos negat ivos sobre los pos i t ivos . E n u n a s ín tes is de tres 

sondeos rea l izados , más un c u a r t o de finales de 1 9 8 2 l levado 

a c a b o en S a n S e b a s t i á n , se advierte que la m a y o r í a de la p o ­

b l a c i ó n cons ide ra m a l a o m u y ma la la as i s tenc ia que r e c i b e . 

C o m o c o n s e c u e n c i a , casi la m i t a d de la p o b l a c i ó n ut i l iza la 

as i s tenc ia de consu l tas privadas o igua la tor ios . Según datos 

r ec i en t e s , en el ú l t i m o a ñ o los españoles gas taron unos 3 0 . 0 0 0 

mi l lones de pese tas en igualas m é d i c a s . L o s en fe rmos des­

c o n f í a n del servicio m é d i c o de los ambu la to r io s —asistencia 

primaria—, a donde suelen acudir en b u s c a de u n a r e c e t a , de 

un vo lan te pa ra el hosp i ta l o a so l ic i ta r l a ba ja p o r e n f e r m e d a d . 

E n las segundas j o r n a d a s de S o c i o l o g í a de la San idad y la 

Sa lud , ce lebradas en Madr id durante la p r imavera pasada , 

M a r í a Angeles Duran, d i rec to ra del D e p a r t a m e n t o de S o c i o ­

l o g í a de la Univers idad de Zaragoza , denunc ió la ine f icac ia 

del ac tua l s i s t ema . Para e l lo se sirvió de los resul tados de u n a 

e n c u e s t a , rea l izada p o r su grupo , en que demues t r a que n o 

t o d a la p o b l a c i ó n t iene igualdad de a c c e s o a los servicios de 

salud, a pesar de la c o b e r t u r a de la Segur idad S o c i a l . D e 

a c u e r d o c o n los resul tados de la encues t a , un 4 5 p o r c i e n t o 

de los benef ic ia r ios de la Segur idad S o c i a l e m p l e a o t ros ser­

vicios para resolver sus p rob l emas sani ta r ios , y , a m e d i d a que 

a u m e n t a el nivel de r en t a , d i sminuye el uso de los servicios pú­

b l i c o s . E n ot ras pa labras , p a r e c e r í a que la Segur idad S o c i a l 

h u b i e r a ven ido a sust i tu i r a la an t igua b e n e f i c e n c i a , de la que 

h e r e d ó algunos de sus de fec to s , en t re o t ros la d i sc r iminac ión 

soc ia l . 

L a as i s tenc ia p r imar ia púb l i ca que se desarrol la en los 

a m b u l a t o r i o s y que , c o n c a r á c t e r más a m p l i o , se e n c o m e n d a r á 

a los Cen t ro s de Sa lu d , p re sen ta m u c h a s def ic ienc ias . T o d a s 

ellas c o n o c i d a s y cr i t icadas en numerosas o c a s i o n e s . Las más 

f r ecuen tes : mas i f i cac ión de las consu l t a s ; t i e m p o de as is tencia 

e x i g u o , que se c o m p e n s a c o n un gran c o n s u m o f a r m a c é u t i c o . 

E l m é d i c o de c a b e c e r a se conv ie r t e en un pu ro t r ámi te para 

o b t e n e r u n a r e c e t a o un vo l an t e . D e f e c t o s que r epe rcu ten en 
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la in f rau t i l i zac ión de los hosp i t a l e s , que se conv ie r t en en unos 

grandes c e n t r o s , superespec ia l izados , para la as is tencia de p ro ­

cesos bana les en múl t ip les oca s iones . E n es ta s i tuac ión , el de te­

rioro p re sen ta un c a r á c t e r p rogres ivo , al t i e m p o que h a c e 

di f íc i l la t r a n s f o r m a c i ó n del ac tua l s i s t ema , casi t o t a l m e n t e 

cu ra t i vo , p o r o t r o en que d o m i n a n los a spec to s prevent ivos y 

la pa r t i c ipac ión de los usuar ios en la p r o g r a m a c i ó n de la p o l í ­

t i c a de sa lud. 

Preocupa la enfermedad, no la salud 

E l p l a n t e a m i e n t o e m i n e n t e m e n t e cura t ivo de nues t ro 

s i s t ema sani ta r io h a c e pensa r en u n a soc i edad que supervalora 

—incluso en t é r m i n o s mone ta r ios— la e n f e r m e d a d . Más que la 

sa lud. L o s gastos destinados a asistencia c r e c e n progresiva­

m e n t e , mien t ras que las par t idas para m e d i c i n a prevent iva 

—en que se m u e v e n los cu idados de salud— apenas p resen tan 

u n p o r c e n t a j e m í n i m o en los p resupues tos y , además , n o se 

invier ten en su t o t a l i dad . 

S e e s t i m a en más de u n b i l lón de pese tas la c an t i dad q u e , 

duran te 1 9 8 2 , ded ica ron los españoles a l a as i s tenc ia sani tar ia . 

L a Segur idad S o c i a l , pa ra a t e n d e r a sus bene f i c i a r io s , des t inó 

a tal fin u n o s 7 5 0 . 0 0 0 mi l lones de pese t a s . Pe ro los e spaño les , 

que n o se cons ide ran s u f i c i e n t e m e n t e c u b i e r t o s c o n sus c u o t a s 

a la Segur idad S o c i a l , inv i r t ie ron —según da tos de la patronal— 

u n o s 6 0 0 . 0 0 0 mi l lones de pese tas en seguros l ibres de asis­

t e n c i a . 

L a p r e o c u p a c i ó n p o r la e n f e r m e d a d , p o r la as i s tenc ia 

cura t iva , h a c e que l a m a y o r í a de los recursos se des t inen a los 

gastos hosp i ta la r ios . Mien t ra s que só lo el 5 p o r c i e n t o de la 

p o b l a c i ó n es tá hosp i ta l i zada a l o largo del a ñ o , los gastos 

hosp i ta la r ios c o n s u m e n casi el 6 0 p o r c i e n t o del p resupues to 

m é d i c o n a c i o n a l . 
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E n es ta h iperva lorac ión de la e n f e r m e d a d en t r a r í an en 

j u e g o los gastos en fa rmac ia . D e acue rdo c o n las previs iones 

real izadas p o r los p rop ios f a rmacéu t i cos , se cons ide ró que 

a scende r í an a 2 3 0 . 0 0 0 mi l lones de pese tas los gastos de los 

españoles en m e d i c a m e n t o s durante 1 9 8 2 . Par t ida en la que 

in f luye d i r e c t a m e n t e la a u t o m e d i c a c i ó n y , sobre t o d o , el 

m a r k e t i n g c o m e r c i a l de p r o m o c i ó n de de t e rminados pro­

d u c t o s . E n los ú l t imos meses , y c o m o c o n s e c u e n c i a de las 

medidas restr ic t ivas impues tas p o r la A d m i n i s t r a c i ó n para las 

r ece t a s , algunas o rgan izac iones sani tar ias , en par t icu lar la 

Organ izac ión M é d i c a Colegia l , e levaron sus p ro tes tas p o r lo 

que cons ide ran una i n t romis ión y un c o n d i c i o n a m i e n t o de 

la ac t iv idad m é d i c a . A m u c h o s sorprendió que esas v o c e s , 

en c o n t r a de la m a n i p u l a c i ó n de los facu l ta t ivos , n o se alzaran 

c o n t r a la p r o m o c i ó n de p r o d u c t o s f a r m a c é u t i c o s . P r o m o c i ó n 

en la que , en 1 9 8 2 , invi r t ie ron los l abo ra to r i o s 2 7 . 0 0 0 mi l lo ­

nes de pese tas . 

Po r o t ra pa r t e , y acaso fruto de tal p res ión dirigida al 

c o n s u m o , se l leva a la u t i l i zac ión de p r o d u c t o s q u e , en oca ­

s iones , n o son los m e j o r e s , aunque sean los más ca ros . E l 

m e r c a d o f a r m a c é u t i c o español h a e x p e r i m e n t a d o en los 

ú l t imos años , j u n t o a un l igero descenso en el n ú m e r o de 

envases de m e d i c a m e n t o s c o n s u m i d o s , un i n c r e m e n t o de los 

más ca ros . 

E n es te c o n t e x t o , n o resul ta dif íc i l c o m p r e n d e r que 

E s p a ñ a figure en t re los diez p r imeros pa í ses del m u n d o p o r 

c o n s u m o de m e d i c a m e n t o s . 

A la vis ta de estas cifras de gastos o de invers iones en el 

cu ra r que n o en el preveni r , n o resu l ta d i f íc i l c o m p r e n d e r el 

s e n t i m i e n t o de m u c h a s personas que cons ide ran que t o d a 

e n f e r m e d a d t i ene r e m e d i o . Y u rgen te . A h í es tá el e j e m p l o de 

los en fe rmos de la c o l z a , que vienen ex ig i endo so luc iones 

rápidas y e fec t ivas . N o p r e t e n d e m o s deci r que n o se cons igan 

me jo ra s de las en fe rmedades individuales. P e r o , inc luso en 

aquel los casos en que la e f i cac ia de la t e c n o l o g í a m é d i c a 
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a l canza su m á x i m a e fec t iv idad , n o se suele en t ra r en la causa 
que la genera , c o n lo que só lo se logran frenar las secuelas de 
los casos individuales . 

E n un análisis de la r epercus ión de las hab i tua les ac tua ­
c iones de nues t ros e s t a b l e c i m i e n t o s sani tar ios sobre los doce 
fundamenta les fac to res de riesgo en los pa í ses desarro l lados , 
puede decirse que es p r á c t i c a m e n t e nu la . D e d ichos f ac to re s , 
seis c o m p r e n d e n el á rea ps i cosoc ia l ( e c o l o g í a - m e d i o a m b i e n t e , 
vivienda, a m b i e n t e l abora l , h á b i t o s vi tales , c o m p o r t a m i e n t o 
ps icosocia l -s t ress y d e s e m p l e o ) . L o s o t ros seis fac to res de 
riesgo aparecen más d i r e c t a m e n t e r e l ac ionados c o n la sanidad 
(d ie ta , t a b a c o , a l c o h o l , t r á f i co r o d a d o , e j e r c i c io f í s i co y nivel 
de educac ión san i t a r i a ) . E s t o s f ac to re s , que p o d r í a n evi tar 
numerosas en fe rmedades , n o r e c i b e n de los p rofes iona les sani­
tar ios un t r a t a m i e n t o s i s t e m á t i c o y quedan reduc idos a ac tua ­
c iones esporádicas y marg ina les . 

D e r e c h o a la salud 

D o m i n a d o s p o r la m e d i c i n a cura t iva , resul ta di f íc i l h a b l a r 
de d e r e c h o a la salud c o m o algo d i s t in to del d e r e c h o a la asis­
t e n c i a sani tar ia . E l t e x t o c o n s t i t u c i o n a l , en su a r t í c u l o 4 3 , 
h a b l a del d e r e c h o a l a p r o t e c c i ó n de la salud q u e , al e n t e n d e r 
de m u c h o s , debe s u p o n e r u n a t r a n s f o r m a c i ó n t o t a l de nues t ro 
s i s t ema san i t a r io . 

E l d e r e c h o a la salud d e t e r m i n a u n a visión d is t in ta de 
nues t r a m e d i c i n a , def in ida a c t u a l m e n t e en re lac ión c o n la 
e n f e r m e d a d y la ausenc ia de é s t a . L a Organ izac ión Mundia l 
de la Sa lud ( O M S ) en t i ende que " l a salud n o es s o l a m e n t e 
c a r e n c i a de e n f e r m e d a d , s ino el más c o m p l e t o b i enes t a r soc ia l , 
f í s i co y m e n t a l " . 

D e u n a c o n c e p c i ó n e m i n e n t e m e n t e cura t iva deriva el 
d o m i n i o m é d i c o sobre el s i s t ema y sob re el r e s to del pe rsona l 
san i t a r io , que p r á c t i c a m e n t e c a r e c e de un pape l p r o p i o y dis-
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t i n t o . L a p o b l a c i ó n m é d i c a e spaño la , según los ú l t i m o s da tos 

de 1 9 8 1 , l lega a los 8 6 . 4 5 9 p rofes iona les . D e e l los , 6 5 . 0 0 0 

t raba jan en el s e c t o r p ú b l i c o . F r e n t e a estas c i fras , el pe rsona l 

de e n f e r m e r í a apenas l lega a los c ien mil p ro fes iona les . E n 

o t ros pa í ses del á rea o c c i d e n t a l , la r e l ac ión es de dos o tres 

en fe rmeros / en fe rmera s p o r m é d i c o . D e a h í , y de la subordina­

c i ó n en sus tareas y de la fal ta de as ignación de responsabi­

l idades a es te s e c t o r , que pueda af irmarse que nues t ro s i s tema 

sani tar io e s t á m e d i c a l i z a d o . 

Nos ha l l amos en un c í r c u l o de dif íc i l sal ida. Pues el sis­

t e m a sani tar io se h a c o n v e r t i d o , p r á c t i c a m e n t e , en un fin en 

s í m i s m o , b a s a d o en fac to res c o m o el b e n e f i c i o e c o n ó m i c o , 

el s ta tus del s e c t o r m é d i c o o el m a n t e n i m i e n t o de es tab lec i ­

m i e n t o s c o s t o s o s . E n c o n s e c u e n c i a , an te un s i s t ema en ru ina , 

p rop i c i ada p o r la crisis e c o n ó m i c a q u e , en o t ros pa í ses y ahora 

pa rece que en el n u e s t r o , h a l levado a nuevos p l a n t e a m i e n t o s 

a s i s t enda l e s . E n par t icu la r , al auge de la m e d i c i n a prevent iva 

y a la pa r t i c ipac ión de la soc iedad en el s i s t ema san i ta r io , del 

que se e n c u e n t r a a jena y desplazada. 

E l s i s t ema sani tar io españo l , envue l to en los c o n d i c i o n a ­

m i e n t o s a n t e d i c h o s , se define c o m o e s t r i c t a m e n t e cu ra t ivo , 

i den t i f i cado c o n el c e n t r a l i s m o , el h o s p i t a l i s m o , la bu roc ra -

t i z a c i ó n , la in f lac ión y la ine f i cac ia . E l s e c t o r p r imar io , p o r 

e j e m p l o , l l amado a ser la base y f u n d a m e n t o de la organiza­

c i ó n sani tar ia , c a rece de b a s e . S e espera que resuelva el 8 0 p o r 

c i e n t o de los p r o b l e m a s sani tar ios y , en con t r apa r t i da , r ec ibe 

apenas el 2 0 p o r c i e n t o del p re supues to , del que tres cuar tas 

par tes c o r r e s p o n d e n a gastos de pe r sona l . L a fal ta de med ios 

de d i agnós t i co , la vejez de la red as is tencia! , la escasa dedica­

c i ó n hora r i a de los facul ta t ivos y la mas i f i cac ión de sus c o n ­

sul tas , son sus pr inc ipa les en fe rmedades . Es tud ios real izados 

p o r la I n s p e c c i ó n de S a n Sebas t i án desvelaron que los en­

fe rmos acuden al m é d i c o general 17 veces al a ñ o y 6 veces al 

espec ia l i s ta . Al m e n o s u n a vez se h a c e n una radiograf ía o 

anál is is ; es tudios que , c u a n d o son remi t idos al hosp i t a l , n o 
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suelen servir para nada . E n el ca so de los m é d i c o s genera les , 

casi el 2 0 p o r c i e n t o de el los a t i ende a los pac i en t e s en m e n o s 

de dos m i n u t o s y m e d i o . E s t e p a n o r a m a de ba ja ca l idad asis-

t enc ia l enc ie r ra múl t ip les a spec tos nega t ivos : exces ivo n ú m e r o 

de visitas m é d i c a s , m a y o r n ú m e r o de es tudios rad iográf icos , 

m a y o r c o n s u m o f a r m a c é u t i c o , a u m e n t o de la i ncapac idad 

l abora l t rans i to r ia y , sobre t o d o , múl t ip les moles t i a s al en­

f e r m o , que t e r m i n a p o r deser tar de la as i s tenc ia púb l i ca y 

acudi r a l a c o n s u l t a pr ivada. E s t o demues t r a , apar te la e f i cac ia 

o n o del s i s t ema , que el gas to sani ta r io p ú b l i c o n o es tá j u s t i ­

f i cadamen te e m p l e a d o . Y la c o m p e n s a c i ó n que se suele dar , 

d i spensac ión f a r m a c é u t i c a de c o m p l a c e n c i a , p r o v o c a u n a 

nueva e n f e r m e d a d en c r e c i m i e n t o , e l y a t r o g e n i s m o . 

Insuficiencias y desigualdades 

L a ac tua l e s t ruc tu ra sani tar ia y las def ic ienc ias de 

ges t ión en la sanidad p ú b l i c a r e p e r c u t e n nega t ivamen te sobre 

l a p o b l a c i ó n , en pa r t i cu la r sob re l a más neces i t ada . E l h a c e r 

r e fe renc ia en t o d o es te p l a n t e a m i e n t o a la as i s tenc ia sani tar ia 

de la Segur idad S o c i a l , r e sponde a la abundanc i a de da tos 

sob re l a m i s m a , mien t ra s que c a r e c e m o s de casi t o d o s sobre la 

as i s tenc ia pr ivada. L o s pr inc ipales de f ec to s del s i s t ema ac tua l 

de p re s t ac iones sani tar ias , a des tacar en los pár rafos s iguientes , 

se advier ten t a m b i é n en la as i s tenc ia pr ivada, pues son p ro ­

b l e m a s de f o n d o y n o de f o r m a a los que h a y que h a c e r f r en te . 

E n t r e los d e f e c t o s a des tacar figura l a nu la i n f o r m a c i ó n y 

e d u c a c i ó n sani tar ia a la p o b l a c i ó n en genera l . L a fal ta de edu­

c a c i ó n sani tar ia —otros d i r ían s i m p l e m e n t e de e d u c a c i ó n -

or ig ina en fe rmedades que p u e d e n cons idera rse t e r c e r m u n -

distas, c o m o algunas i n f e c c i o n e s a l imenta r ias . P o r o t r o l a d o , 

se r ehuyen de te rminadas vacunac iones de los n iños que evi­

t a r í an en fe rmedades pos t e r io r e s . E n u n a vis ión del m a p a de 

E s p a ñ a en 1 9 8 1 , puede c o n t e m p l a r s e c ó m o son escasas las p ro -



2 1 

vincias que , en d icho a ñ o , c o m p l e t a r o n en su to t a l idad las 

vacunac iones c o n t r a el s a rampión . 

E l " L i b r o r o j o " para la m e j o r a y r e f o r m a de la Segur idad 

S o c i a l , al hab l a r de los de fec tos del s i s t ema san i t a r io , adver t í a 

que el ob j e t i vo de prevenir la e n f e r m e d a d n o t i ene exp res iones 

c o n c r e t a s n i es o b j e t o de p lan i f i cac ión a d is t in tos n iveles , c o n 

p rogramas de te rminados y pa r t i c ipac ión in s t i t uc iona l , c o m u n i ­

tar ia e individual . " L a insuf ic ien te e d u c a c i ó n sani tar ia de la 

p o b l a c i ó n p ro teg ida , se d i ce , se t r aduce en la p e o r u t i l i zac ión 

de los servic ios , a s í c o m o en u n a fal ta de m o d i f i c a c i ó n de los 

c o m p o r t a m i e n t o s en o rden a las responsabi l idades persona les 

y socia les en m a t e r i a de sa lud" . 

L a noc iv idad de las c o n d i c i o n e s de t r aba jo l levan a E s ­

p a ñ a a ocupa r los p r imeros pues tos p o r s inies t ra l idad l abora l . 

P o r o t r o l a d o , la fa l ta de un s i s tema ef icaz de m e d i c i n a pr ima­

ria alarga c o n s i d e r a b l e m e n t e los p r o c e s o s de e n f e r m e d a d ( Inca ­

pac idad L a b o r a l T r a n s i t o r i a ) . A las def ic iencias en el m u n d o 

del t raba jo se suman las cons igu ien tes a las c o n d i c i o n e s de 

hab i t ab i l i dad . Las zonas suburbiales de las grandes c iudades 

españolas han c r e c i d o sin n inguna o r d e n a c i ó n ni c o n t r o l , en 

la más c o m p l e t a a n a rq u í a u r b a n í s t i c a . E n es tos núc l eos se 

registra u n a densidad demográ f i ca exces iva , fal tan zonas de 

e spa rc imien to y , además , las viviendas suelen ser p e q u e ñ a s . 

E n tales c o n d i c i o n e s resul ta dif íci l consegui r unas m í n i m a s 

garant ías de h ig iene y salud b io lóg i ca . 

P o r o t r o l a d o , la d i ferente s i tuac ión geográf ica , soc ia l , 

e c o n ó m i c a y cul tura l de los dis t in tos sec to res de la p o b l a c i ó n 

asist ida, h a c e que tengan m u y desiguales pos ib i l idades de 

a c c e s o y u t i l i zac ión del s i s t ema sani tar io-as is tencia l u n o s 

sec to res y o t ro s , p o r la c o n c e n t r a c i ó n de m e d i o s personales 

e ins t i tuc iona les en de te rminadas zonas o c o m a r c a s . 

A d e m á s , n o t o d o s los servicios sani tar ios han t e n i d o un 

desarrol lo c o n g r u e n t e c o n la i m p o r t a n c i a de su d e m a n d a real 

o p o t e n c i a l . P o r e j e m p l o , c o n s t i t u y e u n a def ic ienc ia funda­

m e n t a l el desarrol lo insuf ic ien te de la a t e n c i ó n ps iqu iá t r i ca 
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a la p o b l a c i ó n benef i c i a r í a p ro t eg ida p o r la Segur idad S o c i a l . 

I g u a l m e n t e , la a t e n c i ó n espec ia l izada a la p o b l a c i ó n infant i l 

ev idenc ia la c o n t r a d i c c i ó n de c o n t a r c o n u n a r ed de c l í n i ca s 

pediá t r icas p e r f e c t a m e n t e do tadas , mien t ra s que c o n c e p t u a l 

y l ega lmen te se l im i t a la edad pa ra las p res t ac iones espec ia­

l izadas de p e d i a t r í a a los s ie te años y t o d a la p o b l a c i ó n infant i l 

que vive en lo s m e d i o s rurales c a r e c e , de h e c h o , de as i s tenc ia 

espec ia l izada . S in olvidar la insuf ic ienc ia de la as i s tenc ia m é ­

d ica y sani tar ia a a n c i a n o s , e n f e r m o s c r ó n i c o s , invá l idos , 

débi les m e n t a l e s y e n f e r m o s m e n t a l e s . E n l a m a y o r í a de los 

c a s o s , las so luc iones pa ra es tos e n f e r m o s es tán só lo a nivel 

p r ivado y , p o r t a n t o , p rohib i t ivas pa ra las c lases popu la res . 

Y a h e m o s de jado c o n s t a n c i a de la p r o b l e m á t i c a derivada 

de la m a l a as i s tenc ia a m b u l a t o r i a , que ob l iga a m u c h o s —nor­

m a l m e n t e los más pudientes— a acud i r a las consu l t a s pr ivadas . 

P e r o , f rente a la masificación de los ambulatorios de las c iu­
dades , en el m e d i o rural las d i f icul tades se derivan de su insu­

f ic ien te e q u i p a m i e n t o ma te r i a l , pe r sona l e i n s t i t uc iona l , a la 

pa r que p o r o t r a serie de c o n d i c i o n a m i e n t o s . E n t r e e l los , el 

insuf ic ien te desar ro l lo cu l tu ra l de la p o b l a c i ó n , l a d i f íc i l 

acces ib i l idad a los n ú c l e o s u r b a n o s , la d i sc r iminac ión de los 

mun ic ip io s y l a regres ión demográ f i ca . E n las " J o r n a d a s sobre 

E c o n o m í a y S a l u d " , ce lebradas t a m b i é n durante la pasada 

p r imavera , J o s é Luis P e r o n a , en o t r o t i e m p o S e c r e t a r i o de 

E s t a d o pa ra la S a n i d a d , i n f o r m ó sobre los c r i te r ios de distri­

b u c i ó n geográf ica de los r ecursos sani ta r ios . Cr i te r ios que res­

p o n d i e r o n m á s a la in f luenc ia de pasi l lo y al amigu i smo que a 

u n m í n i m o rigor t é c n i c o y equ i t a t i vo . A h í e s t á la geograf ía 

sani tar ia para d e m o s t r a r l o : mien t r a s Navarra c u e n t a c o n 7 ,2 

c a m a s p o r mi l h a b i t a n t e s , en Huelva t an só lo ex i s t en 2 , 3 . 

Pe ro es u n s imple e j e m p l o . S i un d í a , después de varios años 

en su r ea l i zac ión , se pub l i can los mapas sani tar ios de E s p a ñ a , 

l o s e j e m p l o s se mul t ip l i ca rán . 

L a o f e r t a sani tar ia , además de desequi l ib rada en can t i dad , 

r ep resen ta t a m b i é n d i ferencias en c u a n t o a ca l idad . Nos 
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pueden servir los e j emplos an te r iores . O b a s t a r eco r re r las 
zonas rurales y comparar las c o n las urbanas y las zonas residen­
c ia les , en donde n o fal tan e q u i p a m i e n t o s , o fe r t a m é d i c a , ni 
c o n d i c i o n e s h ig ién icas . E n unas rec ien tes dec la rac iones de 
M a r í a G ó m e z de M e n d o z a , conse j e ra de Sa lud de Madr id , 
e x p o n e q u e , mien t ras en Madrid-capi ta l h a y un m é d i c o p o r 
c a d a dosc i en tos t r e in ta y o c h o h a b i t a n t e s , en el r e s to de la 
p rov inc ia el p o r c e n t a j e es de un m é d i c o p o r cada o c h o c i e n t o s 
s e t e n t a y c u a t r o h a b i t a n t e s . E n c u a n t o a camas hospi ta la r ias , 
más del 8 0 p o r c i e n t o es tán en Madrid-c iudad. D o s da tos que 
mues t r an el desequi l ibr io real en u n a p rov inc ia . 

E n o t ras pa labras , l a as is tencia espec ia l izada se c o n c e n t r a 
p r e f e r e n t e m e n t e en las zonas u rbanas ; en las rurales , p rác t i ca ­
m e n t e n o e x i s t e . Y en las zonas in te rmedias o semiurbanas , en 
d o n d e ex i s t en especial is tas de niveles m e d i o s , c u e n t a n c o n 
insuf ic ien te e q u i p a m i e n t o in s t rumen ta l e in s t i tuc iona l , sin 
v incu lac ión a o t ros c e n t r o s de niveles super iores y sin c o n e x i ó n 
p rofes iona l c o n d ichos n iveles . 

L a d e s c o n e x i ó n en t re el s i s tema hosp i ta la r io y el e x t r a -
hosp i ta la r io h a s ido denunc iada r epe t i damen te y es u n a de las 
causas de la in f rau t i l i zac ión del p r i m e r o . E n el " L i b r o r o j o " se 
esc r ibe que " c o m o c o n s e c u e n c i a del desarrol lo de la as is tencia 
hosp i ta la r ia y del i nmovi l i smo de la o rgan izac ión as is tencial 
ex t r ahosp i t a l a r i a , se h a p r o d u c i d o u n a d e s c o n e x i ó n en t re 
ambas o rgan izac iones , que or igina co n f l i c t o s p e r m a n e n t e s " . 
U n a y o t r a se desen t ienden en t re s í y , p o r c o n s e c u e n c i a , es 
m a y o r la l e n t i t u d en sat isfacer la d e m a n d a as i s tenc ia l , al 
t i e m p o que se sobreca rga la u t i l i zac ión de los recursos de 
d iagnós t i co y de la in s t anc ia hosp i ta la r ia , c o n el cons igu ien te 
de t e r io ro general de t o d o el s i s t ema san i ta r io . 

Nivel de vida. Nivel de as i s tenc ia 

A es tos a spec tos p o d r í a n sumarse o t ros de c a r á c t e r cuali­
t a t i vo , c o m o los pues tos de relieve en la e n c u e s t a a en fe rmos 
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rea l izada p o r E D I S pa ra el i n f o r m e de la S a n i d a d , enca rgado 
p o r la F ra t e rn idad Cr is t iana de E n f e r m o s y Minusvál idos . E n 
el la se revela algo q u e , en de t e rminados a m b i e n t e s , só lo e ra 
u n a s o s p e c h a : que la c lase soc ia l del e n f e r m o inf luye en el t i po 
de c e n t r o o m é d i c o a que a c u d e , en la sa t i s facc ión c o n un 
d iagnós t i co a c e r t a d o , l a ca l idad de las visi tas, la c o n f i a n z a en 
el m é d i c o , el t i po de e x p l o t a c i ó n c o m e r c i a l de la e n f e r m e d a d , 
el a p o y o de la fami l ia , l a n o neces idad de c a m b i a r de c e n t r o o 
de m é d i c o y el c o n o c i m i e n t o de exper i enc ias sanitarias posi­
tivas pa ra el p r o p i o e n f e r m o . 

E n el ca so c o n c r e t o de la i n f o r m a c i ó n que r ec ibe el en­
f e r m o , o su famil ia , sob re l a e n f e r m e d a d y su p r o c e s o cu ra t ivo , 
a s í c o m o las op in iones de aqué l los r e s p e c t o a é s t e , v iene cond i ­
c i o n a d a y med ia t i zada p o r u n a serie de f ac to r e s , en t re los que 
des tacan el e c o n ó m i c o y el cu l tu ra l . C u a n t o más a l to es el nivel 
e c o n ó m i c o - c u l t u r a l , m a y o r es e l g rado de i n f o r m a c i ó n a t o d o s 
los n iveles . Y al c o n t r a r i o : a m e n o r nivel e c o n ó m i c o - c u l t u r a l , 
m e n o r grado de i n f o r m a c i ó n y pa r t i c ipac ión del e n f e r m o . 

E s t a p a n o r á m i c a tan só lo p r e s e n t a un s e n t i d o : nues t ro sis­
t e m a sani ta r io n o nos sirve. C r i t i c ado p o r t o d o s , insa t i s face a la 
m a y o r í a . N o fal tan quienes se sirven de él pa ra un n e g o c i o 
n a d a c l a r o , a c o s t a de la e n f e r m e d a d y el su f r imien to a j e n o . 
L o s p l a n t e a m i e n t o s de r e f o r m a , más allá de cons ide rac iones 
p o l í t i c a s de t o d o t i p o , deberán re sponder a u n a d e m a n d a 
soc ia l , que espera un s i s t ema san i ta r io más j u s t o , más e c o n ó ­
m i c o y más b a r a t o . 



LA IGLESIA Y LA ASISTENCIA 

SANITARIA A LOS ENFERMOS 
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T o d a la vida c r i s t iana se resume en la adhes ión i n c o n ­

d ic iona l al S e ñ o r J e s ú s . L a vida c r i s t i ana es segu imien to de 

C r i s t o ; p e r o del Cr is to t o t a l descr i to en los Evange l ios ; en sus 

palabras y en sus hechos; en sus gestos y en sus actitudes. 

Y es ta adhes ión i n c o n d i c i o n a l h a de mani fes ta r l a cada cris­

t i ano y la c o m u n i d a d ecles ia l en su c o n j u n t o en todas y c a d a 

u n a de las s i tuac iones de la vida c o n c r e t a . 

A h o r a b i e n , u n a de las real idades más hab i tua les c o n que 

c a d a c r i s t i ano y la Iglesia c o m o c o m u n i d a d se t o p a n a d iar io , 

es el mundo del dolor, el mundo de la enfermedad. L a a c t i t u d 

que c a d a c r i s t i ano y la c o m u n i d a d ecles ia l a suman frente a los 

e n f e r m o s , es , sin duda, el m e j o r t e r m ó m e t r o para med i r los 

grados de su adhes ión a J e s ú s , p o r q u e " l o que h ic is te i s c o n u n o 

de es tos mis más humi ldes , m e lo h ic is te is a m í " (Mt 2 5 , 4 0 ) . 

Div id imos nues t ro t r aba jo en tres pa r t e s : 
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I 

L A I G L E S I A , C O N T I N U A D O R A D E L A E N S E Ñ A N Z A Y D E 

L A A C T U A C I Ó N D E J E S Ú S P A R A C O N L O S E N F E R M O S 

1. J e s ú s valora la salud y la vida 

" Y o s o y el c a m i n o , la verdad y la v i d a " ( J n 1 4 , 6 ) . " Y o 

s o y el pan de v i d a " ( J n 6 , 3 5 ) . D i o s es u n D ios de vivos y n o de 

m u e r t o s ( L e 2 0 , 3 8 ) . 

J e s ú s sugiere c o n t o d o e s t o que aque l lo que los h o m b r e s 

b u s c a m o s en estas real idades na tu ra les , c o m o son el pan , el 

c a m i n o , la vida, l o h e m o s de e n c o n t r a r m i s t e r i o s a m e n t e c u m ­

pl ido en E l m i s m o . E s t o n o s ignif ica , p o r o t r a pa r t e , que los 

c r i s t i anos t engamos que devaluar estas real idades na tura les 

pa ra valorar y busca r exc lu s ivamen te el e n c u e n t r o c o n Cr i s to . 

A l c o n t r a r i o , son real idades l lenas de s en t i do , p o r más que el 

s en t ido p l e n o s o l a m e n t e lo a lcanzarán en Cr i s to J e s ú s . 

C o m o dones de D i o s , la sa lud , el b i enes ta r y la a r m o n í a 

de la vida en es te m u n d o , son valoradas p o r las enseñanzas de 

J e s ú s . " Y o he ven ido para que tengan vida y la t engan en abun­

d a n c i a " ( J n 1 0 , 1 0 ) . E s t a vida la t e n d r e m o s en p l en i tud en el 

más allá de la h i s to r ia , en la vida eterna; p e r o el c r i s t i ano n o 

I . L a Iglesia , c o n t i n u a d o r a de l a enseñanza y de la ac tua ­

c i ó n de J e s ú s para c o n los e n f e r m o s . 

I I . L a a c t u a c i ó n de la Iglesia para c o n los en fe rmos en 

el pa sado . 

I I I . P resen te y fu turo de la a c t u a c i ó n de la Iglesia en el 

á m b i t o de l a sa lud . 
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puede e s t ab l ece r u n a censura in f ranqueab le en t re la vida 

eterna y la vida en este mundo, c u y o signo más c la ro es la 

salud o l a ausencia de enfermedad, p o r q u e la vida e t e rna es 

c o n t i n u a c i ó n de es ta vida. Nues t ra vida n o t e r m i n a , se t rans­

f o r m a , d ice el P re fac io de la Misa de d i funtos . E x i s t e , sin duda, 

u n a ruptura en t re es ta vida y la vida e t e rna . L a e v o c a el m i s m o 

J e s ú s : " A q u e l que c o m e mi ca rne y b e b e m i sangre , t i ene la 

vida e t e r n a y y o le resuci ta ré en el ú l t i m o d í a " ( J n 6 , 5 4 ) . 

Es tas palabras de J e s ú s es tán p re supon iendo que la sa lud, 

el equ i l ib r io y la a r m o n í a de la vida na tura l n o son un fin en 

s í m i smas . Y , p o r l o m i s m o , de u n a m a n e r a o de o t r a , l legará 

un m o m e n t o en que ese equi l ib r io y esa a r m o n í a se r o m p a n 

parc ia l o t o t a l m e n t e . Y se r o m p e n p o r la enfermedad y la 

muerte. 

E l e n f r e n t a m i e n t o de J e s ú s c o n el do lo r y la en fe rmedad , 

t i ene un s ignif icado que sobrepasa la real idad na tura l , c o m o 

vamos a ver de i n m e d i a t o ; p e r o el h e c h o de que E l emp lee la 

c u r a c i ó n de los en fe rmos c o m o signo de u n a real idad super ior , 

ev idencia la va lorac ión de la salud y de la a r m o n í a que ella 

imp l i ca en l a vida del h o m b r e . 

2 . L a s a c c i o n e s curat ivas de J e s ú s son s igno de la sa lvación 

L o s Evangel ios a tes t iguan en múl t ip les pasajes la r e l ac ión 

privi legiada de J e s ú s para c o n los en fe rmos y , de u n a m a n e r a 

genera l , para c o n los que sufren o e x p e r i m e n t a n algún desequi­

l ib r io en su e x i s t e n c i a : 

— J e s ú s se iden t i f i ca c o n los enfermos del espíritu, ha s t a 

el p u n t o de que lo acusa ron de c o m e d o r y b e b e d o r , de amigo 

de los pub l í canos y pecadores ( L e 7 , 3 4 ) . 

— J e s ú s privilegia en su t r a to a los que no son nada, " lo s 
p e q u e ñ o s " (Me 9 , 4 2 ) . 
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— G o z a n de sus s impa t í a s los atribulados y los afligidos, 

of rec iéndose E l m i s m o para ser su descanso y r eposo (Mt 1 1 , 

2 8 ) . 

— P e r o , sobre t o d o , J e s ú s t i ene sus preferenc ias pa ra los 

enfermos, en c u a n t o que el los son el signo visible del sufri­

miento de la h u m a n i d a d . 

" J e s ú s r e c o r r í a t o d a la región de Ga l i l ea ; e n s e ñ a b a en las 

S inagogas ; a n u n c i a b a el R e i n o de D i o s y sanaba todas las enfer­

medades y los achaques de la gente" (Mt 4 , 2 3 ) . 

E n u n pasaje para le lo del que a c a b a m o s de t ranscr ib i r de 

S a n M a t e o , S a n L u c a s na r ra c ó m o l legan a J e s ú s los d i sc ípu los 

de J u a n el B a u t i s t a pa ra preguntar le en n o m b r e de su m a e s t r o : 

" ¿ E r e s tú el que h a de venir o e spe ramos a o t r o ? " ( L e 7 , 2 0 ) . 

P r e c i s a m e n t e , en ese m o m e n t o , d ice el Evangel i s ta , J e s ú s 

" c u r ó a m u c h o s de sus q u e b r a n t o s , en fe rmedades y ma los espí ­

r i tus . Y a m u c h o s c iegos h i z o gracia de la v i s t a " ( L e 7 , 2 1 ) . 

Y e n t o n c e s les dice a los enviados del B a u t i s t a : " I d a 

c o n t a r a J u a n lo que habéis visto y oído. L o s c iegos r e c o b r a n 

vis ta , los c o j o s andan , los l eprosos quedan l imp ios , los sordos 

o y e n , los m u e r t o s resuc i t an , los humi ldes son evangel izados . 

Y es b i enaven tu rado el que n o se escanda l ice de m í " ( L e 7, 

2 2 ) . 

E s t e pá r ra fo del Evange l io de L u c a s pa rece la desc r ipc ión 

de un m o d e r n o hosp i t a l p o r s e c c i o n e s . 

J e s ú s predicaba y curaba. E s dec i r , J e s ú s anuncia verbal-

mente l a i n m i n e n c i a del R e i n o . Pe ro J e s ú s anunc i a t a m b i é n la 

i n m i n e n c i a del R e i n o c o n h e c h o s , c o n ges tos cura t ivos . Lo que 

han oído l o s d i sc ípu los de J u a n es u n a n u n c i o del R e i n o ; pe ro 

t a m b i é n es a n u n c i o del R e i n o lo que han visto. 

A h o r a b i e n , l a acción curativa n o es la a c c i ó n de un 

taumaturgo, de un milagrero o de un curandero; p o r q u e E l 

quiere que sus mi lagros , sus c u r a c i o n e s , sean en tend idas 

c o m o signo de otra cosa. L a c o s a s ignif icada, l o que es tá en el 
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h o n d ó n de los mi lagros de J e s ú s , es la a c c i ó n salvadora de Dios 

en l a h i s to r i a de los h o m b r e s : 

" S i y o e c h o los d e m o n i o s —(si y o c u r o a los en­

fermos)— c o n el p o d e r de D i o s , quiere deci r que h a 

l l egado a voso t ros el R e i n o de D i o s " ( L e 1 1 , 2 0 ) . 

J e s ú s h a cu rado m u l t i t u d de e n f e r m o s . L a a c c i ó n era 

s i m p l e m e n t e curar , devolverles la sa lud; pe ro l o que J e s ú s h a 

que r ido revelar a las gentes n o es que E l sea un cu rande ro o un 

m é d i c o , s ino que reve laba el R e i n o de D i o s , es dec i r , a n u n c i a b a 

la c u r a c i ó n , la sa lvación def ini t iva del h o m b r e . 

L a e n f e r m e d a d es a q u í objeto de salvación y t a m b i é n 

mediación de salvación, p o r q u e el S e ñ o r J e s ú s n o v ino para los 

sanos , s ino pa ra los e n f e r m o s ; n o para los j u s t o s , s ino para los 

p e c a d o r e s . E n es ta pa rado ja es tá el r e c o n o c i m i e n t o de que 

t o d o s los h o m b r e s e s t a m o s en fe rmos y de que t o d o s los h o m ­

bres s o m o s p e c a d o r e s , y , p o r t a n t o , t o d o s e s t a m o s neces i t ados 

de salvación 1 . 

3. J e s ú s e n c o m i e n d a los e n f e r m o s a la a c c i ó n de la Iglesia 

S i la Iglesia es la c o n t i n u a d o r a en el m u n d o de la a c c i ó n 

salvadora de J e s ú s , t endrá que anunc ia r y real izar la sa lvación 

del m i s m o m o d o c o m o la real izó su S e ñ o r . Y , en e f e c t o , la 

m i s m a dupl ic idad que e n c o n t r a m o s en el a n u n c i o del R e i n o 

p o r par te de J e s ú s , la e n c o n t r a m o s t a m b i é n en la Iglesia p o r 

m a n d a t o e x p l í c i t o de J e s ú s . 

C u a n d o J e s ú s envió a sus d i sc ípu los , de dos en dos , p o r 

las c iudades y aldeas ce rcanas para anunc ia r el R e i n o de D i o s , 

e s t ab l ece la m i s m a dupl ic idad de cauces para la evangel izac ión: 

la palabra y el hecho curativo: 

— L a palabra: " A n u n c i a d l e s : Os l lega el R e i n o de D i o s " 

( L e 1 0 , 9 ) . 



3 0 

— E l hecho curativo: " C u r a d a los en fe rmos que se 

ha l laren a l l í " ( L e 1 0 , 9 ) . 

C u a n d o la Iglesia p ro longa el mi s t e r io de la a c c i ó n de 

J e s ú s f rente a los e n f e r m o s , t a m b i é n su a c c i ó n t i ene u n dob le 

s igni f icado: u n o i n m e d i a t o , que es la a c c i ó n cura t iva en s í 

m i s m a que devuelve la sa lud al e n f e r m o ; p e r o t i ene además u n 

segundo s ign i f icado , que cons i s t e en h a c e r real en el t i e m p o el 

a m o r sa lv í f ico de D i o s . L a a c c i ó n cura t iva de l a Ig les ia , c o m o 

la del m i s m o J e s ú s , es u n s igno del a m o r sa lvador de D ios y de 

su p resenc ia ac t iva y p o d e r o s a en m e d i o de los h o m b r e s . Es 

s igno de que el R e i n o h a l legado y a . 

Es m á s ; la Iglesia h a r e c i b i d o el m a n d a t o e x p l í c i t o de 

J e s ú s de cu idar a los e n f e r m o s , p o r q u e de e l lo serán e x a m i n a ­

dos los c r i s t ianos en el ú l t i m o d í a : " E s t u v e e n f e r m o y m e 

v i s i t a s te i s " (Mt 2 5 , 3 6 ) . Y u n o de los signos que a c o m p a ñ a r á n 

a los hera ldos de la B u e n a Nueva será su e f i cac ia cura t iva : 

" I m p o n d r á n las m a n o s sobre los e n f e r m o s y r ecob ra rán la 

s a l u d " (Me 1 6 , 1 8 ) . 

P o r eso m i s m o , gracias a qu ienes en la Igles ia se dedican 

a la a c c i ó n de cura r y asist ir a los e n f e r m o s , l a B u e n a Nueva del 

R e i n o n o queda r educ ida a u n a s imple palabra, a u n a s imple 

teoría, s ino a u n muy concreto servicio del amor misericor­

dioso y salvador de Dios. Qu ienes en la Iglesia se dedican al 

c u i d a d o de los e n f e r m o s , son , en rea l idad, artesanos de la 

evangelizacibn, p o r q u e en t r an en c o n t a c t o d i rec to c o n el 

conflicto entre el mal y la fe 2 ; c o n f l i c t o que es u n o de los 

generadores más d i rec tos y p o d e r o s o s de la increencia. D e a h í 

t a m b i é n la neces idad de que , aque l los que en la Iglesia se 

dedican p r e f e r e n t e m e n t e a es ta a c c i ó n cura t iva , se s ientan 

hab i t ados p o r u n a fe p ro funda . S o l a m e n t e a s í pod rán ser evan­

gel izad ores a través del ges to cu ra t i vo . 

L a C o n s t i t u c i ó n Lumen Gentium, del V a t i c a n o I I , ha 

s in t e t i zado b e l l a m e n t e t o d o e s t o , e s t a b l e c i e n d o u n para le l i smo 

en t re la a c c i ó n de J e s ú s y la a c c i ó n de la Iglesia en r e l ac ión a 

los e n f e r m o s : 
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" C r i s t o fue enviado p o r el Padre a evangel izar a los 
p o b r e s y levantar a los opr imidos ( L e 4 , 1 8 ) , para 
b u s c a r y salvar l o que e s t a b a pe rd ido ( L e 1 9 , 1 0 ) ; 
a s í t a m b i é n la Iglesia abraza c o n su a m o r a t odos 
los afligidos p o r la debi l idad h u m a n a ; más aún, 
r e c o n o c e en los pobres y en los que sufren la 
imagen de su F u n d a d o r p o b r e y p a c i e n t e , se es­
fuerza en r emed ia r sus neces idades y p r o c u r a 
servir en e l los a C r i s t o " ( L G 8 ) . 

V a m o s a ver c ó m o la Iglesia h a c u m p l i d o es ta mis ión de 
cu ra r a los e n f e r m o s , a lo largo de su h i s t o r i a 3 : " E s t u v e 
e n f e r m o y m e a s i s t i s t e i s " (Mt 2 5 , 3 6 ) . 

I I 

L A P R E S E N C I A Y A C T U A C I Ó N D E L A I G L E S I A P A R A 
C O N L O S E N F E R M O S , A L O L A R G O D E L A H I S T O R I A 

1 . E n los p r imeros siglos c r i s t ianos 

E n nues t ros d ías , salvadores de t o d o s los c r edos p o l í t i c o s 
l evan tan m u y a l ta la b a n d e r a de la sol idar idad y de la j u s t i c i a 
soc ia l en favor de los op r imidos , en t r e los que o c u p a n un lugar 
i m p o r t a n t e los e n f e r m o s . Y es b u e n o que a s í suceda p o r q u e es 
el m e j o r ind ic io de que el R e i n o de D ios sigue p resen te en el 
m u n d o , aunque n o se quiera h a c e r u n a re fe renc ia e x p l í c i t a 
a é l . 

Pe ro la a c c i ó n p i o n e r a en el c a m p o de la as i s tenc ia a los 
p o b r e s y sobre t o d o en el c a m p o de la as i s tenc ia a los en­
f e r m o s , le c o r r e s p o n d e sin discusión a la Igles ia . L a a t e n c i ó n 
y el c u i d a d o de los e n f e r m o s , que h o y n o s pa rece un e l emen ta l 
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debe r de j u s t i c i a soc ia l , n o s iempre fue e n t e n d i d o as i . L a s 

soc iedades an te r iores al Cr i s t i an i smo n o tuvieron u n a p reo ­

c u p a c i ó n p o r los e n f e r m o s n i , p o r cons igu ien t e , o rganizaron 

e s t a b l e c i m i e n t o s pa ra a t ender los . Es c i e r t o que en los t e m p l o s 

de Escu l ap io y de o t r o s dioses sanadores se ap iñaban los en­

f e rmos , p e r o só lo mien t r a s esperaban el o r ácu lo del d ios . 

Aque l lo s t e m p l o s n o eran en fe rmer í a s ni hosp i ta les , ni sus 

sace rdo tes m é d i c o s ni e n f e r m e r o s . 

P o r eso m i s m o , el Cr i s t i an i smo s ignif ica u n a gran revo­

lución. Desde sus m i s m o s o r ígenes , n o h a h a b i d o mise r ia hu­

m a n a que n o h a y a e n c o n t r a d o un p ro fundo e c o en a lmas 

generosas q u e , en n o m b r e de Cr i s to y en n o m b r e t a m b i é n de 

su Igles ia , se h a n e n t r e g a d o des in t e re sadamen te al cu idado de 

los pob re s y de los e n f e r m o s . S e t r a t a de u n a larga h i s to r i a que 

e m p i e z a c o n Pedro y J u a n , los cua les , sub iendo a orar al 

T e m p l o , se e n c u e n t r a n c o n aque l p a r a l í t i c o que les p ide 

l i m o s n a . E l lo s n o le dan n i o r o n i p l a t a , que n o poseen , p e r o , 

en n o m b r e de J e s ú s N a z a r e n o , m u e r t o y r e suc i t ado , le devuel­

ven la sa lud. 

T e o l ó g i c a m e n t e e h i s t ó r i c a m e n t e , es ev iden te la e s t r e c h a 

r e l ac ión que e x i s t e , a lo largo de t o d a su h i s to r i a , en t re la 

Iglesia y la a c c i ó n sani ta r ia . Y si l a Iglesia h a e s t ado a h í pre­

s e n t e , de u n a m a n e r a t an i n t ensa , es p o r q u e h a y u n s igno de la 

a c c i ó n salvadora de J e s ú s a c t u a n d o en el m u n d o . Es t o d a la 

Iglesia la que h a e s t a d o c o m p r o m e t i d a en el m u n d o de los 

e n f e r m o s , p o r más q u e , en un p o r c e n t a j e m u y e levado , h a y a n 

s ido , sobre t o d o a par t i r de un d e t e r m i n a d o m o m e n t o , las 

ó rdenes y congregac iones religiosas las que han a t end ido de 

u n m o d o p r e f e r en t e , y en m u c h a s ocas iones de un m o d o 

e x c l u s i v o , a los e n f e r m o s . 

D u r a n t e los t res p r imeros s iglos, ca rac te r i zados p o r u n a 

s i tuac ión de p e r s e c u c i ó n y de i legal idad en el I m p e r i o r o m a n o , 

lo s c r i s t ianos n o pud ie ron t ene r i n s t i t uc iones públ icas pa ra la 

as i s tenc ia a los e n f e r m o s ; quizás n o hub ie ran p o d i d o , aunque 

hub ie ran que r ido , p o r q u e las c o m u n i d a d e s cr is t ianas rec lu-



3 3 

t a b a n sus adep tos en t re las clases más humi ldes de la soc iedad . 

E n aque l p e r í o d o , la as i s tenc ia a los e n f e r m o s n o era t é c n i c a o 

m é d i c a , s ino más b i e n de a c o m p a ñ a m i e n t o h u m a n o y cris­

t i a n o , es dec i r , para ayudar al e n f e r m o en sus neces idades 

ma te r i a l e s y para hacer le c o m p r e n d e r la en fe rmedad c o m o 

pa r t i c i p ac ión en la pas ión del Sa lvador . 

L o s c r i s t i anos , a par t i r del siglo I I , aunque n o tuvieran 

e s t a b l e c i m i e n t o s p ú b l i c o s , logra ron u n a o rgan izac ión sani tar ia 

e f icaz que l legó a causar la admi rac ión de los m i s m o s paganos . 

E r a u n a as i s tenc ia individual izada, a domic i l i o 4 . Las c o m u n i ­

dades h a c í a n co l ec t a s para la as i s tenc ia a los pob re s y a los 

e n f e r m o s . D e la d i s t r ibuc ión de estas ayudas y de es ta asis­

t e n c i a , se enca rgaban los diáconos y diaconisas. A s í aparece 

p o r p r imera vez en la h i s to r i a de la h u m a n i d a d u n a organiza­

c i ó n ca r i t a t iva , t o t a l m e n t e des in teresada , ded icada al servicio 

de lo s p o b r e s y neces i t ados 5 . 

C u a n d o desaparezca l a i n s t i t uc ión de las diaconisas, y los 

diáconos vayan a s u m i e n d o funciones más clericales, serán 

sus t i tu idos en la as i s tenc ia a los p o b r e s p o r las vírgenes y los 

ascetas. T o d o s los au tores que de a lguna m a n e r a se o c u p a r o n 

del t e m a de la virginidad y del a s c e t i s m o en es te p e r í o d o , se 

p r e o c u p a n p o r i ncu lca r la ob l igac ión de a t ende r a los p o b r e s 

y a los e n f e r m o s 6 . 

Después del año 3 1 3 , c u a n d o C o n s t a n t i n o c o n c e d i ó la 

l i be r t ad a la Ig les ia , é s t a p u d o organizar sus in s t i t uc iones b e n é ­

f icas . A q u í nos o c u p a r e m o s s o l a m e n t e de aquel las que d icen 

u n a r e l ac ión más d i rec ta a la as i s tenc ia a los e n f e r m o s . 

A b r i ó la m a r c h a en e s t a d i r ecc ión la m i s m a vida m o n á s ­

t i c a e s t ab l ec ida en el des ie r to . Paladio a tes t igua la p r eocupa ­

c i ó n de los m o n j e s de los des ier tos de Ni t r ia p o r ayudar a los 

p o b r e s y e n f e r m o s n o só lo de las aldeas más c e r c a n a s , s ino 

inc luso de la p o p u l o s a A l e j a n d r í a . S e t r a t aba , l ó g i c a m e n t e , 

de u n a a c c i ó n m á s b i en individual izada 7 . 

C o n la fundac ión de los p r imeros monasterios urbanos, 

en las p r o x i m i d a d e s de las c iudades , se c rean t a m b i é n lo que 
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pud ié ramos l l amar las p r imeras Casas de Caridad, pa ra el cui ­

dado y a t e n c i ó n de los e n f e r m o s , r e c i b i e n d o d is t in tos n o m ­

bres , según se t ra te de e n f e r m o s —Nosocomios—, de anc i anos 

—Jerontocomios—, de peregr inos —Xenodoquios—, a u n q u e , 

t a n t o en unos c o m o en o t r o s , l a as i s tenc ia es m á s b i e n indife-

r enc iada . S a n J u a n C r i s ó s t o m o es el p r i m e r tes t igo que nos 

h a b l a de la e x i s t e n c i a de u n hosp i t a l e s p e c í f i c o p a r a leprosos, 

en las c e r c a n í a s de C o n s t a n t i n o p l a 8 . 

S a n B a s i l i o , j u n t a m e n t e c o n sus m o n j e s , fue el fundador 

de la i n s t i t uc ión hosp i ta la r ia p r o p i a m e n t e d i cha más an t igua . 

E n el a ñ o 3 6 0 er ig ió , j u n t o a su m o n a s t e r i o de Cesárea de 

Cap adoc ia , un hosp i t a l b a j o la a d v o c a c i ó n de S a n L á z a r o , del 

que se o c u p a b a n sus p rop ios m o n j e s 9 . T a m b i é n en el m o n a s ­

t e r io de S a n t a M a c r i n a , h e r m a n a de S a n B a s i l i o , e x i s t í a un 

a lbergue pa ra en fe rmos p o b r e s 1 0 . 

E s m á s , fueron los Padres C a p a d o c i o s —San B a s i l i o , S a n 

Gregor io N a c i a n z e n o y S a n G r e g o r i o de Nisa— los p r imeros 

en e l abora r inc luso u n a t e o l o g í a sobre la e n f e r m e d a d y sobre la 

as i s tenc ia a los e n f e r m o s . Es pos ib le que sus a rgumen tos n o 

nos convenzan p o r q u e a d o l e c e n de las ca t ego r í a s he len is tas de 

aque l t i e m p o , p e r o y a es i m p o r t a n t e el h e c h o de que h a y a n 

r e f l e x i o n a d o t e o l ó g i c a m e n t e sobre es te t e m a . P a r t í a n del prin­

c ip io griego de que el o rden na tu ra l es i namov ib l e p o r q u e es un 

o rden que r ido p o r D i o s . P o r t a n t o , n o se puede n i se debe pre­

t ende r acaba r c o n los p o b r e s ni c o n los e n f e r m o s . Pe ro s í es 

debe r ine ludib le de la Iglesia y de c a d a c r i s t i ano en par t i cu la r 

el cuidar los y a tender los c o m o si se t ra tasen del m i s m o Cr i s t o . 

Surg ió a s í t o d a u n a t e o l o g í a sob re las obras de misericordia. 

Y a el p r o p i o S a n C i p r i a n o , a m e d i a d o s del siglo I I I , h a b í a cal i ­

f i cado el c o m p o r t a m i e n t o de los c r i s t i anos , a t e n o r del c a p í ­

tu lo 2 5 de S a n M a t e o , c o m o las obras de nuestra justicia y de 

nuestra misericordia 1 1 . 
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2 . E n la E d a d Media 

E s t e esp í r i tu de las obras de misericordia es el que sus­

t e n t a el florecimiento hospi ta la r io a lo largo de t o d a la E d a d 

Med ia . F u e r o n los emperado re s b i zan t i nos , sobre t o d o desde 

J u s t i n i a n o ( 5 2 7 - 5 6 4 ) , los p r imeros en p reocupar se p o r la asis­

t e n c i a hosp i ta la r ia , fundando y d o t a n d o c e n t r o s , c u y a direc­

c i ó n c o n f i a r o n a los m o n j e s y a las m o n j a s , b a j o la i nmed ia t a 

vigi lancia de los ob i spos . 

Desde Or i en t e se p ropagan estas ins t i tuc iones benéf icas 

a O c c i d e n t e , aunque y a an tes de J u s t i n i a n o e n c o n t r a m o s al­

gunos c e n t r o s as is tencia les en R o m a . T a m b i é n en Áf r ica , en 

vísperas de las invasiones de los vándalos , nos hab la S a n 

A g u s t í n de la a c c i ó n car i ta t iva en favor de los e n f e r m o s , en 

su iglesia de H i p o n a 1 2 ; y en el S u r de I ta l ia , S a n Paul ino de 

Ñ o l a h a c r e a d o en su iglesia algún c e n t r o de es ta í ndo le 1 3 . 

E n R o m a , en t i e m p o s de S a n Gregor io M a g n o ( 5 9 0 - 6 0 4 ) , se 

desplegaba t a m b i é n u n a gran a c c i ó n car i ta t iva en favor de los 

e n f e r m o s . 

Pe ro la mano larga de la Iglesia durante t o d a la E d a d 

Med ia , n o só lo en la as is tencia a los e n f e r m o s , s ino t a m b i é n 

en cua lqu ie r o t r a func ión de suplenc ia de la soc i edad , fueron 

los m o n a s t e r i o s . L a fundac ión de un m o n a s t e r i o imp l i caba 

n e c e s a r i a m e n t e la c o n s t r u c c i ó n de un edi f ic io o , p o r lo m e n o s , 

de u n a sala ampl ia des t inada a hospedería, en la que se daba 

c o b i j o n o só lo a los peregr inos s ino t a m b i é n a los pobres y 

e n f e r m o s . Y n o fa l ta ron a c o m i e n z o s de la E d a d M e d i a casos 

pecul ia res c o m o el de S a n Cesáreo de Arles, que fundó en el 

a ñ o 5 1 2 un hosp i t a l j u n t o a su iglesia ca tedra l 1 4 . Y el m i s m o 

san to dispuso que u n a b u e n a par te de las rentas c o n que d o t ó 

el m o n a s t e r i o de mujeres p o r él fundado , fuese des t inada al 

cu idado de los e n f e r m o s . 

E l afán de peregr inar fue causa de que se mul t ip l i ca ran 

c e n t r o s hosp i ta la r ios para los peregr inos e n f e r m o s , a l o largo 

de las grandes rutas de los santuar ios más f a m o s o s . Pero es 
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a par t i r del siglo X I I c u a n d o l a a s i s t enc ia hosp i ta la r ia exper i ­
m e n t a un gran i n c r e m e n t o . Las r azones de es te florecimiento 
pueden ser m u c h a s , ta les c o m o u n a larga serie de ep idemias ; 
el desarrol lo d e m o g r á f i c o , que a c u m u l a en las c iudades gran 
n ú m e r o de pob re s y de e n f e r m o s ; las Cruzadas , que popula ­
r izaron en O c c i d e n t e las i n s t i t uc iones hospi ta lar ias b i zan t inas . 
Pe ro sobre t o d o fue el d e s c u b r i m i e n t o del Cr i s to p o b r e del 
Evange l io , deb ido al i n c r e m e n t o de l a l e c t u r a de la B i b l i a des­
pués de la R e f o r m a Gregor i ana . E s t e r e d e s c u b r i m i e n t o de 
Cr i s to en el e n f e r m o l levó a la rivalidad en t r e ob i spos , n o b l e s 
y m o n a s t e r i o s , para l a fundac ión de hosp i ta les 1 5 . 

E s e i n c r e m e n t o e spec tacu la r de c e n t r o s b e n é f i c o s t ra jo 
cons igo la neces idad de un persona l n u m e r o s o y sobre t o d o 
espec ia l i zado . L o s hosp i ta les fundados p o r los m o n a s t e r i o s 
eran regidos p o r los m i s m o s m o n j e s . T o d o s los demás hospi ­
ta les , i nc luso los n o fundados p o r e l los , e s t aban b a j o el cui ­
dado y vigi lancia i n m e d i a t a de los ob i spos , p o r q u e en la E d a d 
M e d i a los hosp i ta les eran lugares sagrados. E s t o d io or igen a la 
fundac ión de comunidades laicales, que i m i t a b a n la vida c a n o ­
n ica l y q u e , p o c o a p o c o , se conv i r t i e ron en au tén t i cas comu­
nidades religiosas pa ra l a exc lus iva as i s t enc ia de los e n f e r m o s . 

D e s d e el siglo X I I I se mu l t i p l i ca ron estas comunidades 
hospitalarias, al es t i lo de la más f amosa de todas e l las : las 
Agust inas del Hó te l -Dieu de Pa r í s . E l esp í r i tu h u m a n i t a r i o 
y car i ta t ivo de S a n F r a n c i s c o de A s í s y de sus H e r m a n o s 
M e n o r e s desper tó en t re los l a icos t o d a c lase de iniciat ivas en 
favor de los p o b r e s y de los e n f e r m o s , aunque el los n o fuesen 
u n a Orden ded icada al cu idado de los e n f e r m o s ; pe ro de las 
filas de la T e r c e r a Orden saldrán cong regac iones de Hermanas 
hosp i ta la r ias . 

T a m b i é n las Ordenes Militares c r e a r o n hosp i t a l e s , p r i m e r o 
en Pa les t ina y después en O c c i d e n t e . L o s Hospitalarios de San 
Juan de Jerusalén t i enen su p r i m e r or igen en el hosp i ta l fun­
dado en J e r u s a l é n , a u n q u e después evo luc ionasen h a c i a Orden 
Mil i ta r . L o s Templarios, los Caballeros Teutónicos y , en E s -
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paña , los Caballeros de Santiago y la Orden de Calatrava, fun­

daron hospi ta les a lo largo de la ru ta j a c o b e a y en las pob la ­

c iones donde t e n í a n sus cas t i l los o for ta lezas . 

U n a e n f e r m e d a d tan t e m i d a en la E d a d M e d i a c o m o la 

l epra , e n c o n t r ó t a m b i é n la as i s tenc ia especia l de la Iglesia en 

l a Orden de San Lázaro. Pe ro la Orden hosp i ta la r ia p o r a n t o n o ­

mas i a en la E d a d Med ia fueron los Hospitalarios del Espíritu 

Santo, p o p u l a r m e n t e c o n o c i d o s c o m o los Hermanos de la 

Paloma. 

M u y en c o n s o n a n c i a c o n el e sp í r i tu de la E d a d Med ia , la 

as i s tenc ia a los e n f e r m o s fue más u n a o b r a de caridad que de 

justicia. Y aunque y a se da lugar a los p r imeros e sca rceos de 

u n a t é c n i c a m é d i c a , sin e m b a r g o la as i s tenc ia sigue s i endo o b r a 

de mise r i co rd ia , inc luso e m p l e a n d o las obras de mise r i co rd ia 

t empora l e s c o m o t r a m p o l í n para l legar a las obras de miser i­

c o r d i a espir i tuales . E r a n más obras de sace rdo tes que de m é ­

d icos . Y eran obras de la Iglesia , n o del E s t a d o . 

3. E n el R e n a c i m i e n t o y en la E d a d M o d e r n a 

C o n el R e n a c i m i e n t o c a m b i a la d inámica hosp i ta la r ia . Y 

va a c a m b i a r t a m b i é n la f o r m a de p re senc ia de la Iglesia en los 

hosp i ta les . L a idea clave que p res id ía la as i s tenc ia hosp i ta la r ia 

en los c e n t r o s de la Iglesia y de los m o n a s t e r i o s , a l o largo de la 

E d a d Med ia , e ra és ta : los p o b r e s , los e n f e r m o s , son los señores . 

P o r e l l o , en t o d o lo re la t ivo a los b ienes del C e n t r o , los en­

fe rmos t i enen la pr ior idad , p o r q u e el los son los verdaderos 

dueños y , a través de e l los , el m i s m o Cr i s to . 

E r a necesa r io servir a los en fe rmos n o s o l a m e n t e en sus 

neces idades co rpo ra l e s , s ino t a m b i é n en las neces idades espiri­

tua les . P o r eso se les e x i g í a a los e n f e r m o s , antes de su ingreso 

en el hosp i t a l , la c o n f e s i ó n y la r e c e p c i ó n de la E u c a r i s t í a . Pero 

n o se e n t e n d e r í a es to a d e c u a d a m e n t e si lo cons ide rá ramos 

c o m o u n a f o r m a de u t i l izar al e n f e r m o o de h a c e r p rose l i t i smo 
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c o n é l . T o d o l o c o n t r a r i o . D e n t r o , p o r supues to , de l a m e n t a ­

l idad rel igiosa medieva l , r e conc i l i a r al e n f e r m o c o n Cr i s to era 

h a c e r de él o t r o Cr i s to y , p o r cons igu i en t e , h a c e r l o d u e ñ o de 

b ienes y pe r sonas de l a i n s t i t u c i ó n as is tencia l u hosp i ta la r ia . 

E s t e h e c h o de que los e n f e r m o s eran cons iderados dueños 

de los b i enes del hosp i t a l , n o es c o s a sin i m p o r t a n c i a . D e b i d o a 

que en u n a é p o c a de d e c a d e n c i a de l a Ig les ia , c o m o fueron los 

siglos X I V y X V , se co r r ió el riesgo de que los r ec to re s y 

aquel los ec les iás t icos que t e n í a n la e n c o m i e n d a de los hospi ­

ta les se aprovecharan de sus b ienes en d e t r i m e n t o de los en­

f e r m o s ; de a h í que se p rocu rase cons t i t u i r en congregaciones 

religiosas a las a soc i ac iones de b e n e f i c e n c i a que r egen taban los 

hosp i t a l e s . E r a el m e j o r m o d o de garant izar el uso de los b ienes 

en b e n e f i c i o de los p o b r e s y e n f e r m o s . 

A l o largo de los siglos X I V y X V , las ant iguas ins t i tu­

c iones hospi ta lar ias d e c a y e r o n has t a el p u n t o de que m u c h a s 

de ellas se e x t i n g u i e r o n . E n t r e las causas de es ta decadenc ia 

se p o d r í a c i t a r : l a res idenc ia de los Papas en Av iñón y el 

cons igu ien te C i sma de O c c i d e n t e ; l a G u e r r a de los Cien A ñ o s ; 

l a pes te negra que d i ezmó y en m u c h o s casos an iqui ló los 

m o n a s t e r i o s . E l h e c h o es q u e , a finales de la E d a d M e d i a , a 

pesar de los i n t e n t o s de r e s t au rac ión l levados a c a b o p o r las 

Congregac iones de Obse rvanc ia que fueron surgiendo en las 

ant iguas ó rdenes rel igiosas , y a pesar de los Ora to r io s del 

D iv ino A m o r que c r e a r o n hosp i ta les para incu rab les , se puede 

af i rmar que l a as i s tenc ia a los e n f e r m o s , t a n floreciente en la 

E d a d Med ia , e s t a b a p r á c t i c a m e n t e ar ruinada, en t r a n c e casi de 

desapar ic ión 1 6 . 

A n t e ese co l apso de los hosp i ta les r egen tados p o r la Igle­

sia, sobre t o d o p o r las ó rdenes rel igiosas , los poderes civi les , 

es dec i r , los E s t a d o s , e x p e r i m e n t a n l a u rgenc ia de organizar la 

as i s tenc ia a los pob re s y a los e n f e r m o s . D e es te m o d o , la 

a c c i ó n sani tar ia e m p i e z a a secularizarse, p a sando de la ju r i s ­

d i cc ión ec les iás t i ca a la j u r i s d i c c i ó n secular o civi l . Has ta el 

p u n t o de p o d e r af i rmar que la gran novedad del m u n d o m o -
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de rno son los hospitales reales, los hospitales municipales, los 
hospitales de los gremios, aunque es tos ú l t i m o s t i enen su 
p r i m e r or igen y a en la E d a d Med ia . 

L a Igles ia , u n a vez que en t ró p o r el c a u c e de la R e f o r m a , 
sobre t o d o después del C o n c i l i o de T r e n t o , t i ene que replan­
tea r su as i s tenc ia a los e n f e r m o s . Y lo va a h a c e r p o r o b r a de 
h o m b r e s ca r i smá t i cos , ta les c o m o San Juan de Dios, San 
Camilo de Lellis y San Vicente de Paúl, p o r n o c i t a r nada más 
que a los más i m p o r t a n t e s , los cua les , p o r m e d i o de las órdenes 
hospitalarias y de nuevas formas de congregac iones c o m o las 
Hijas de la Car idad , van a r e sponder a d e c u a d a m e n t e a las 
nuevas ex igenc ias p lan teadas p o r el m u n d o de la miser ia , de 
la marg inac ión y de la en f e rmedad . 

E l C o n c i l i o de T r e n t o n o p u d o m e n o s de ocuparse tam­
b i é n , den t ro de la R e f o r m a general de la Iglesia , de las insti­
t uc iones benéf ico-as i s tenc ia les que es taban a ca rgo de las 
congregac iones u ó rdenes rel igiosas. 

A h o r a b i e n , si las decis iones t o m a d a s p o r los Padres 
Conc i l i a res , relat ivas a la admin i s t r ac ión de los b ienes p a t r i m o ­
niales de los hosp i t a les , resu l ta ron posi t ivas , p o r q u e se corr i -
g ieron innumerab le s abusos que a c a b a r o n c o n la d i lapidación 
de los b ienes mate r ia les que debe r í an ir , pe ro que de h e c h o n o 
i ban , al servicio de los e n f e r m o s , n o suced ió o t r o t a n t o c o n las 
d i spos ic iones t r ident inas relativas a las personas que regen­
t aban los hospi ta les y demás ins t i tuc iones de as i s tenc ia . 
A u n q u e el C o n c i l i o dio u n a n o r m a que ob l igaba a la c lausura 
a todas las rel igiosas, e x c e p c i ó n h e c h a de las que vivían según 
la R e g l a de las Te rce r a s Ordenes , el h e c h o es que S a n P í o V 
la i n t e rp re tó en el sen t ido más re s t r i c t ivo , ob l igando , c o n su 
B u l a Circa Pastoralis ( 1 5 6 6 ) , a todas las c o m u n i d a d e s , in­
cluidas las Te rc i a r i a s , a l a c lausura 1 7 . 

C o n es ta dec i s ión , la as is tencia hospi ta la r ia r ec ib ió un 
duro go lpe , p o r q u e m u c h a s c o m u n i d a d e s que e s t aban al f rente 
de hospi ta les se vieron obl igadas a abandonar los para some­
terse a la c lausura pon t i f i c i a . Es c i e r t o que surgieron algunas 
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congregac iones nuevas de mu je re s , n o r e c o n o c i d a s p o r la Igle­
sia c o m o rel igiosas, p e r o n o fueron suf ic ien tes para sust i tui r 
a las numerosas c o m u n i d a d e s an te r io res . 

E n es te c o n t e x t o pos t - t r i den t ino h a y que s i tuar l a au tén­
t i ca revolución hosp i ta la r ia l levada a c a b o p o r San Vicente de 
Paúl, j u n t o c o n Santa Luisa de Marillac. E l gran m é r i t o de S a n 
V i c e n t e de Paúl es tá en h a b e r ganado def in i t ivamente a la 
m u j e r para la a c c i ó n hosp i ta la r ia y ca r i t a t iva , a r reba tándo le la 
pa r t ida al j u r i d i c i s m o pos t - t r i den t ino . E l supo , en e f e c t o , man­
t e n e r a sus Hijas de la Caridad en l a m i s m a vida in t e r io r de las 
ant iguas c o m u n i d a d e s religiosas hospi ta la r ias , pe ro l iberándolas 
de cua lqu ie r a tadura j u r í d i c a c laus t ra l , de m o d o que ellas 
pudie ran sen t i r se , p r i m e r o , siervas de los p o b r e s y de los en­
f e rmos , y , después , re l igiosas . L a e s t ruc tu ra que S a n V i c e n t e 
de Paúl qu iso para sus Hijas de l a Car idad q u e d ó p lasmada en 
unas palabras suyas que se han h e c h o cé l eb re s : 

" L a s Hijas de la Car idad t endrán p o r m o n a s t e r i o la 
casa de los e n f e r m o s , p o r c e l d a u n a h a b i t a c i ó n de 
a lqui ler , p o r capi l la l a iglesia pa r roqu ia l , p o r 
c laus t ro las cal les de la c iudad o las salas de los hos ­
p i ta les , p o r rejas el t e m o r de D i o s y p o r velo la 
san ta m o d e s t i a " 1 8 . 

C o n s eme jan t e e s t ruc tu ra , S a n V i c e n t e de Paúl dio a la 
ca r idad c r i s t i ana unas fuerzas insospechadas de ded icac ión y de 
sac r i f i c io , c o m p o n i e n d o , a través de sus Hijas de la Car idad , el 
p o e m a más h e r m o s o de a m o r al p r ó j i m o en hosp i t a les , hos ­
p i c io s , o r fe l ina tos , cá rce les e inc luso c a m p o s de ba t a l l a . E l 
e j e m p l o de S a n V i c e n t e de Paúl y de sus Hijas de la Car idad 
fue seguido p o r o t ros fundadores , de sbo rdando a s í t o d o s los 
cuadros e s t ab lec idos duran te la E d a d M e d i a en el c a m p o de la 
as i s tenc ia a los e n f e r m o s , p o r q u e , f rente al l o c a l i s m o medieva l , 
las nuevas ins t i tuc iones religiosas adquieren r áp idamen te u n a 
e x p a n s i ó n i n t e r n a c i o n a l , a u n q u e , si b i e n es verdad que se gana 
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en e f i cac ia y en med ios de a c c i ó n , n o es m e n o s c i e r t o t a m b i é n 
que se p ierde m u c h o de aque l e n c a n t o que les daba a las c o m u ­
nidades hospi ta lar ias medievales la in se rc ión y el arraigo en u n a 
iglesia loca l de t e rminada . 

S i qu i s ié ramos s in te t izar la s i tuac ión hosp i ta la r ia en es te 
p e r í o d o , p o d r í a m o s h a c e r l o del s iguiente m o d o : 

— L a in ic ia t iva en la c r eac ión de hospi ta les y cen t ro s 
as is tencia les pasa , desde el R e n a c i m i e n t o , cada vez más al 
p o d e r civil . S o n los mun ic ip ios y la C o r o n a los que c o n s t r u y e n 
los hosp i ta les y apor tan las rentas necesar ias para su conserva­
c i ó n y e f i cac ia as i s tenc ia l . 

— L a Igles ia , aunque n o sea p rop ie ta r i a de los es tab le ­
c i m i e n t o s , m a n t i e n e , sin e m b a r g o , el m o n o p o l i o en la ges t ión 
de los m i s m o s , a través de las nuevas congregac iones religiosas 
de varones y de mujeres surgidas c o n finalidad hosp i ta la r i a . 

— A pesar de la c r e c i e n t e p r e o c u p a c i ó n de los poderes 
civiles p o r c rea r c en t ro s hosp i ta la r ios y as i s tenc ia les , é s tos n o 
fueron suf ic ien tes ; de a h í que t a m b i é n la Iglesia y las ó rdenes 
y congregac iones religiosas fundaran ins t i t uc iones bené f i cas 
privadas, a fin de p o d e r dar c o b i j o a quienes n o p o d í a n acudi r 
a los c e n t r o s p ú b l i c o s . 

— L a a c c i ó n de la Iglesia se o r i e n t a f u n d a m e n t a l m e n t e 
h a c i a aquel los sec to res de la marg inac ión y de la e n f e r m e d a d 
más desa tendidos p o r los poderes p ú b l i co s , ta les c o m o los 
en fe rmos incurab les , los vergonzantes y l o c o s . 

4 . En los siglos X I X y X X 

A finales del siglo X V I I I se i n t e n t a p lasmar en la p r á c t i c a 
de l a vida de los individuos y de las soc iedades la nueva m e n t a -
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l idad c reada p o r los ilustrados. C o m i e n z a de es te m o d o u n a 

nueva e t apa en las re lac iones de la Iglesia c o n los poderes pú­

b l i c o s . S i n duda, los ideales de libertad, igualdad y fraternidad, 

pos tu lados p o r los revo luc ionar ios f ranceses de 1 7 8 9 , son ne ta ­

m e n t e evangél icos . S i e n t o n c e s n o se p u d o descubr i r es te 

m e o l l o evangé l ico , se deb ió a la ca sca ra amarga en que v e n í a 

envue l t o . 

S i el afán de los h o m b r e s de l a I lus t rac ión era secularizar, 

es dec i r , independizar al m á x i m o al h o m b r e de los pos tu lados 

y ex igenc ias de la fe y de la Iglesia , e ra previsible que el s e c t o r 

de la as i s tenc ia hosp i ta la r ia se r í a u n o de los que se iban a ver 

más a f ec t ados . S i l a Iglesia e ra t a c h a d a de oscurantista, c a b í a 

esperar que el m i s m o t r a to rec ib iesen los mi les de rel igiosas y 

rel igiosos que se o c u p a b a n de los e n f e r m o s en los hospi ta les 

y demás c e n t r o s p ú b l i c o s . P r imero en F r a n c i a , después en las 

demás n a c i o n e s de E u r o p a , fueron supr imidos los c o n v e n t o s ; 

p e r o de e s t a regla general tuvieron que e x c e p t u a r a las congre ­

gac iones hospi ta lar ias p o r q u e eran impresc ind ib le s . 

C o n la I lu s t r ac ión , l a c i e n c i a m é d i c a e x p e r i m e n t a un gran 

p rog reso . Y en c o n s e c u e n c i a t o d o s los Es t ados empiezan a 

fo rmar su p rop ia política sanitaria, en la que los m é d i c o s asu­

mi rán la d i recc ión de las in s t i tuc iones hospi ta la r ias . L o s hos ­

p i ta les y a n o son cons ide rados c o m o c e n t r o s de car idad y de 

mise r i co rd ia en los q u e , además de los e n f e r m o s , eran acog idos 

los pob re s en generad. A h o r a se diversifican los c e n t r o s . Hab rá 

hosp ic ios para n iños a b a n d o n a d o s ; h a b r á res idencias o casas 

de car idad para anc ianos y p o b r e s en genera l ; p e r o los hospi ­

ta les se reservan para l a c u r a c i ó n de los e n f e r m o s . 

L a as i s tenc ia sani tar ia es cons ide rada c o m o u n a profe­

sión, de m o d o que los enfermeros y enfermeras empiezan a 

sust i tui r a las religiosas al l ado de los e n f e r m o s . C i e r t a m e n t e , 

c o n es te p r o c e d i m i e n t o , la Iglesia pe rd ió n u m e r o s o s cen t ro s 

as is tencia les . Pe ro más duro fue aún en es te sen t ido el h e c h o 

de que los d is t in tos E s t a d o s eu ropeos a r reba ta ran a la Iglesia 

sus b ienes mate r i a les . D e es te m o d o , innumerab les pob re s y 
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en fe rmos , que eran a tend idos en los asilos y hospi ta les p rop ios 

de la Iglesia en general y de las órdenes religiosas en par t icu la r , 

quedaron sin as is tenc ia . 

L o s G o b i e r n o s i lust rados cons ide raban humi l l an t e para el 

h o m b r e la b e n e f i c e n c i a de la Iglesia y de las ó rdenes rel igiosas. 

P e r o , de h e c h o , n o fueron capaces de so luc ionar el p r o b l e m a 

de l a marg inac ión y de la miser ia . L e a r r eba ta ron los b ienes a 

la Iglesia , pe ro c o n e l lo n o cons igu ie ron o t r a c o s a que los 

p o b r e s quedasen más p o b r e s y los ricos más ricos p o r q u e a 

el los fueron a parar los b ienes ec les iás t icos secular izados . 

E s t a es la razón que e x p l i c a un h e c h o cu r io so en la his­

to r i a de la Iglesia y en la h i s to r ia m i s m a de la b e n e f i c e n c i a y 

de la as i s tenc ia sani tar ia . C u a n d o la Iglesia h a q u e d a d o despo­

j a d a de t o d o s sus b i enes , empiezan a surgir p o r todas par tes 

nuevas congregac iones rel igiosas, de mujeres sobre t o d o , dedi­

cadas a l a enseñanza y a la b e n e f i c e n c i a . Y t o d o e l lo sin c o n t a r 

c o n recursos mater ia les de n inguna c l a se . E n la vieja E u r o p a y , 

c o m o novedad , t a m b i é n en A m é r i c a , surgen p o r todas par tes 

nuevas congregac iones hospi ta lar ias , c o n lo cua l la p resenc ia 

de l a Iglesia en el m u n d o del do lor , en vez de d isminuir c o m o 

era p re t ens ión de los G o b i e r n o s i lus t rados , se i n c r e m e n t ó de 

un m o d o m u y cons ide rab l e . 

L a Igles ia , a través de estas congregac iones hospi ta la r ias , 

se adap ta a la nueva s i tuac ión sani tar ia . Y a n o serán c e n t r o s 

hosp i ta la r ios donde t i enen cab ida t odos los neces i t ados de 

car idad , s ino hospitales medicalizados. L e j o s de disminuir la 

a c c i ó n de la Iglesia , é s ta se a c r ec i en t a , p o r q u e los E s t a d o s n o 

pueden acudi r a r emedia r todas las neces idades de la pob la ­

c i ó n . Y serán u n a vez más los sec to res más desheredados de 

la soc i edad los que tengan las prefe renc ias de la Iglesia y de las 

nuevas congregac iones rel igiosas, que se granjearon m u y 

p r o n t o las s impa t í a s de las gen tes . S o l a m e n t e en F r a n c i a , se 

fundaron , a l o largo de los siglos X I X y X X , m á s de 4 5 0 c o n ­

gregaciones f emen inas , la m a y o r par te de las cuales subs is ten 

aún h o y d í a ; y en E s p a ñ a se fundaron más de dosc ien tas , más 
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de la m i t a d de las cua les t i enen c o m o final idad d i rec ta o c o m ­
par t ida c o n o t ras act ividades el c u i d a d o de los en fe rmos en 
hosp i ta les y c l í n i c a s e inc luso a d o m i c i l i o 1 9 . 

T o d a s estas nuevas c o n g r e g a c i o n e s , l o m i s m o que las más 
ant iguas , han i do r ee s t ruc tu rando sus act ividades sanitarias 
según las ex igenc ias de l a leg is lac ión de los E s t a d o s en e s t a 
m a t e r i a . 

III 

PRESENTE Y FUTURO DE L A ACTUACIÓN DE LA 
IGLESIA EN E L ÁMBITO DE L A SALUD 

1. La asistencia sanitaria, competencia de los Estados 

A l o largo del siglo X I X , los E s t a d o s to l e ra ron la pre­
senc ia masiva de la Iglesia en el á m b i t o san i ta r io , p o r q u e n o 
t e n í a n un persona l n i med ios e c o n ó m i c o s suf ic ientes para 
a t ende r p o r s í m i s m o s la d e m a n d a sani tar ia . 

E n 1 8 6 4 , la C o n v e n c i ó n de G i n e b r a da or igen al C o m i t é 
I n t e r n a c i o n a l de l a Cruz Roja, y , a u n q u e en u n p o r c e n t a j e m u y 
e levado será la Iglesia la q u e , a t ravés de las congregac iones reli­
giosas , apo r t a rá el pe r sona l necesa r io pa ra esos c e n t r o s , sin em­
ba rgo es u n a f e c h a i m p o r t a n t e p o r q u e los E s t a d o s eu ropeos 
r e c o n o c e n p o r p r imera vez su ob l igac ión y responsabi l idad 
r e s p e c t o de los cu idados san i ta r ios , aunque sea en u n a s p e c t o 
t an res t r ingido c o m o el de los casos de guerra . Pe ro es impor ­
t an t e además p o r q u e los diversos C o m i t é s de la Cruz R o j a 
ex igen la f o r m a c i ó n de enfe rmeras c o m p e t e n t e s . 

F u e la R e p ú b l i c a f rancesa la que dio los p r imeros pasos 
en la estatalización de la sanidad. E n 1 8 7 7 se p romulga un 
d e c r e t o de laicización de los hosp i t a l e s , q u e , si b ien al prin-
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c ip io tuvo u n o s e f e c t o s ne fas tos para los e n f e r m o s , a causa del 

e scaso persona l p repa rado , fue sin e m b a r g o un p r imer paso 

para la t r an s fo rmac ión radical de la sanidad. E n 1 8 9 3 , un 

nuevo d e c r e t o h a c e ob l iga to r i a la as i s tenc ia a los e n f e r m o s sin 

r ecu r sos ; as i s tenc ia que se conv ie r t e en un servic io a ca rgo del 

E s t a d o . Para la f o r m a c i ó n del persona l sani tar io l a i co n e c e ­

sar io , se fundan en 1 9 0 2 las Escue las de En fe rmera s c o m o u n a 

ca r re ra m á s . 

E n t o d o s los demás pa í ses de E u r o p a , c o n más o m e n o s 

r e t r a so , se van dando los m i s m o s pasos que en F r a n c i a . D e es te 

m o d o , la Igles ia p ierde innumerab le s c e n t r o s san i ta r ios ; pe ro 

es ta competencia estatal, o m e j o r es ta e s ta ta l i zac ión de la 

sanidad, ob l igó a la Iglesia , y más c o n c r e t a m e n t e a las congre ­

gac iones rel igiosas , a en t ra r p o r nuevos de r ro te ros en los ser­

vic ios p res tados a los e n f e r m o s , pa sando de la cons ide r ac ión 

de l a as i s tenc ia sani tar ia c o m o o b r a car i ta t iva o de mise r i co rd ia 

a u n a p ro fe s iona l i zac ión . 

2 . L a soc ia l i zac ión de la m e d i c i n a o la Segur idad S o c i a l 

F u e a med iados del siglo X I X c u a n d o e m p e z a r o n los pri­

m e r o s s is temas de socialización de los servicios sani ta r ios . Pe ro 

fue la gran crisis e c o n ó m i c a de los años 1 9 2 9 - 1 9 3 3 la que 

ob l igó a dar u n gran viraje n o só lo en los s is temas e c o n ó m i c o s 

h a s t a e n t o n c e s v igentes , s ino t a m b i é n en el s i s t ema san i ta r io . 

E l gran p r inc ip io de t r ans fo rmac ión del s i s t ema e c o n ó m i c o , 

tal c o m o lo p r o p o n í a el cé l eb re e c o n o m i s t a K e y n e s , que h a 

e s t ado en vigor p r á c t i c a m e n t e has t a h o y , es que el E s t a d o h a 

de in te rven i r en el j u e g o e c o n ó m i c o , a fin de q u e , c u a n d o se 

p r o d u z c a n las cr is is , las clases más desvalidas de la soc i edad , 

que son los o b r e r o s , n o queden desamparadas , s ino que tengan 

asegurados los servicios más e l emen ta l e s de la vida, en t re los 

cua les e s t á la as i s tenc ia sani tar ia . 
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S i el o b r e r o t i ene asegurados los servicios impresc in­
dibles , y a n o neces i t a rá ahor ra r y , p o r t a n t o , se i n c r e m e n t a r á 
el c o n s u m o , l o cual ac t ivará la d e m a n d a . E n u n a pa lab ra , l a 
e c o n o m í a e x p e r i m e n t a r á un fuer te c r e c i m i e n t o , al i n c r e m e n ­
tarse las t r ansacc iones e c o n ó m i c a s . 

E s t o s pr inc ip ios de e c o n o m í a son los que es tán a la base 
de los m o d e r n o s seguros ob l iga to r ios . Y de un m o d o pecu l ia r 
del seguro obligatorio de enfermedad. 

T e n e m o s a s í un c a m b i o de m e n t a l i d a d radical r e s p e c t o a 
l a as i s tenc ia sani tar ia . E s t a y a n o será u n a obra de misericordia 
de l a Iglesia y ni s iquiera u n a obra de beneficencia del E s t a d o , 
s ino que empeza rá a ser cons ide rada c o m o u n a cues t i ón de 
justicia social A n t e es te c a m b i o radical de m e n t a l i d a d , es 
c i e r t o que la Iglesia n o vio c o n b u e n o s o jo s es te m o v i m i e n t o 
que i m p l i c ó l a desapar ic ión de u n gran n ú m e r o de hosp i ta les 
de la Iglesia y de las congregac iones rel igiosas . P e r o , p o c o a 
p o c o , la Iglesia se fue adap tando y c o o p e r a n d o a c t i v a m e n t e 
en la nueva e s t ruc tu rac ión de las res idencias y hosp i ta les de 
la Segur idad S o c i a l , de m o d o que gran n ú m e r o de el los fueron 
con f i ados a c o m u n i d a d e s re l ig iosas ; y l a Iglesia t e n í a u n a pre­
senc ia m u y ac t iva en e l los . 

3 . La progresiva separación entre Iglesia y Estado, y su inci­
dencia en la asistencia sanitaria 

U n a de las ca rac t e r í s t i ca s del m u n d o de n u e s t r o t i e m p o , 
desde cua lqu ie ra de las ver t ien tes en que se le qu ie ra cons i ­
derar , es la secularización; es dec i r , se t r a t a de un m u n d o que 
se gob i e rna al margen de cua lqu ie r r e f e renc ia a n o r m a s que le 
sean a jenas . Las real idades del m u n d o t i enden a organizarse 
y cons t i tu i r se en u n a autonomía c a d a vez m a y o r en r e l ac ión 
a t o d o orden sagrado o eclesial A nivel de re lac iones en t re 
Iglesia y E s t a d o , t o d o e s to se t r aduce en u n a separación en t r e 
ambas real idades . E l h o m b r e , la soc i edad , el E s t a d o , y a n o 
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t i enen neces idad de Dios y m u c h o m e n o s aún de la Iglesia , 

para ju s t i f i ca r , exp l i ca r y organizar el m u n d o . L a re l ig ión, l a 

p e r t e n e n c i a o n o p e r t e n e n c i a a una Iglesia de t e rminada , es un 

asun to personal que se deja al á m b i t o de la c o n c i e n c i a . 

S in en t ra r ahora en u n a va lorac ión de la real idad de la 

secu la r izac ión , p u e s t o que puede o f rece r e l e m e n t o s m u y posi­

t ivos aunque los t enga t a m b i é n , o p o r l o m e n o s p u e d a t ene r lo s , 

m u y nega t ivos , el h e c h o es que es ta nueva men ta l i dad ha 

a f e c t a d o de u n m o d o m u y d i rec to al ámbito de la asistencia 

sanitaria. 

S e c o m p r e n d e fác i lmen te c ó m o en un m u n d o seculari­

z a d o , en u n c o n t e x t o de separación en t re Iglesia y E s t a d o , la 

p resenc ia de las congregac iones religiosas y de la Iglesia en 

general en las i n s t i t uc iones hospi ta lar ias púb l i ca s , c o m o 

pueden ser las de la Segur idad S o c i a l que son de c o m p e t e n c i a 

de los E s t a d o s , hab rá de e x p e r i m e n t a r p o r fuerza u n a gran 

qu ieb ra . E s c i e r t o que en E s p a ñ a es ta p resenc ia es aún m u y 

fuer te , tal c o m o se desprende de las es tad ís t i cas publ icadas 

p o r la F E R S ( F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de Rel ig iosas San i t a r i a s ) ; 

p e r o n o es m e n o s c i e r t o que t i ende a d isminuir a pasos agigan­

t ados . D e a h í que sea necesa r io que la Iglesia se adap t e a la 

nueva s i tuac ión y que inc luso c ree nuevos m o d o s de p re senc ia , 

p u e s t o que p o r su m i s m a mis ión n o puede r enunc ia r a es tar 

p re sen te en el á m b i t o de la as i s tenc ia a los e n f e r m o s . 

4 . P resenc ia de la Iglesia en los hosp i ta les l a i cos o secular i­

zados 

¿Cuá l puede ser el sen t ido p ro fundo de la p resenc ia de la 

Iglesia en el m u n d o hosp i t a l a r io? A es ta p regun ta se le pueden 

dar varias respues tas , según sea la i n t enc iona l idad ú l t i m a de 

qu ien real iza u n a l a b o r as is tencia! a los e n f e r m o s . N o c a b e 

duda de que los hosp i ta les han p rogresado c o n s i d e r a b l e m e n t e , 

u n a vez que el E s t a d o h a a sumido su responsabi l idad en es te 
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c a m p o , de m o d o que l a p o b l a c i ó n t i ene h o y u n a as is tencia 

sani tar ia que h a c e apenas u n o s decen ios n i p o d í a soñar . E l 

seguro ob l iga to r io de en fe rmedad h a supues to u n a m e j o r a 

ind i scu t ib le en la as i s tenc ia a los e n f e r m o s , p o r más que h a y a 

r e t i cenc ia s al r e s p e c t o . C i e r t a m e n t e , a nivel t é c n i c o , l a asis­

t e n c i a sani tar ia pr ivada, sea de l a Iglesia o de cua lqu ie r o t r a 

en t idad , n o p o d r á c o m p e t i r c o n la e s t a t a l . 

A pesar de l o d i c h o , en el m u n d o de n u e s t r o t i e m p o , la 

as i s tenc ia sani tar ia h a en t r ado p o r unas vías de rep lan tea­

m i e n t o rad ica l . Organ izac iones mundia les c o m o la O M S 

propugnan u n a co r r i en t e y u n a m e n t a l i d a d que se o r i en tan 

h a c i a la deshospitalización. E l hosp i t a l d e b e r í a c e d e r su 

p u e s t o a la c o m u n i d a d , has t a el p u n t o de que la m e d i c i n a 

de ja r í a de ser ciencia biológica pa ra ser cons ide rada c o m o 

ciencia social. L a Iglesia t e n d r í a a q u í u n papel i m p o r t a n t e 

que desarrol lar . 

E n e f e c t o , si l a s o c i o l o g í a h a d e m o s t r a d o que m u y 

f r e c u e n t e m e n t e el hospital tradicional h a s ido u n á m b i t o de 

repres ión y de c o n t r o l de las c o n d u c t a s , los c r i s t i anos d e b e r í a n 

asumir la pa r t e de responsab i l idad que les co r r e sponde n o só lo 

c o m o c iudadanos , s ino en n o m b r e del mensa je l i be r ado r cr is­

t i a n o , en la ayuda a los p o b r e s , a los marg inados , a los en­

f e r m o s . S e t r a t a , en ú l t i m o t é r m i n o , c o m o dice el d o c t o r 

G r a c i a Guillen, de saber "s i el p o d e r de legado de l a soc i edad 

que el m é d i c o o s t e n t a l o u t i l iza pa ra h a c e r a los h o m b r e s más 

l ib res , a u t ó n o m o s y adu l tos , o si , p o r el c o n t r a r i o , se t o r n a en 

sus memos e n i n s t r u m e n t o de esc lav i tud que p e r p e t ú a y c ron i -

f ica las c o n d u c t a s depend ien te s , in fan t i les e i n m a d u r a s " 2 0 . 

E l hosp i t a l h a s ido , sin duda , en n o p o c a s ocas iones u n ins t ru­

m e n t o de m a r g i n a c i ó n . P o r e s o la Igles ia t i ene u n a gran mis ión 

que cumpl i r en n o m b r e del Evange l io en las ins t i tuc iones 

hospi ta la r ias , a u n q u e és tas sean la icas . 

L a p re senc ia de la Iglesia en los hosp i ta les puede que 

alguien la qu ie ra in te rp re ta r c o m o u n a a c c i ó n que n o sobrepasa 

u n a perspec t iva m e r a m e n t e h u m a n a , p o r más que pueda ser 
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cons ide rada c o m o u n a liberación secularizada. T a m b i é n la 
Iglesia t e n d r í a que asumir es ta pe rspec t iva que p o r s í m i s m a 
sobrepasa y a l a s imple func ión o profesión curativa. Pe ro n o 
se r í a suf ic ien te e s t a i n t e rp re t ac ión de la p re senc ia de la Iglesia 
en el m u n d o hosp i t a l a r io . H a de ser u n a p re senc i a que a f i rma 
la rea l idad de l o espir i tual c o m o u n a pos ib i l idad de re-encuen­
t r o c o n D i o s , p o r q u e para la Iglesia la as i s tenc ia sani tar ia a los 
e n f e r m o s , c o m o la as i s tenc ia a cua lqu ie r o t r o t i po de margina-
c i ó n , es s iempre un signo del amor salvador de Dios por los 
hombres y de su presencia activa y poderosa en el mundo. Es 
un signo de que el Reino ha llegado ya al hombre. 

Pero es i m p o r t a n t e t ene r en c u e n t a que la p resenc ia de 
la Iglesia en el m u n d o hosp i t a l a r io , inc lu idos los hospi ta les 
l a i cos o c ivi les , n o p u e d e ir desde l a pe r spec t iva de u n a su­
plencia, s ino desde l a actividad y la competencia profesio­
nales. Q u i e r o deci r que la Iglesia , o quienes en su n o m b r e 
es tán p resen tes en el m u n d o hosp i t a l a r io , n o son más após­
to les p o r q u e , además de cumpl i r su p ro fes ión sani tar ia , p ro­
n u n c i e n u n a pa labra sobre Cr i s t o . N o ; p o r q u e su c a m i n o de 
evangel izac ión n o es el de la pa labra , s ino el de los gestos 
cura t ivos . A c t u a l i z a la p resenc ia del Cr i s to que c u r a b a a los 
e n f e r m o s . S u evangel izac ión n o va p o r el habéis oído, s ino p o r 
el habéis visto ( L e 7 , 2 2 ) . 

L o que se les ex ige a quienes o s t en t an la p re senc ia de la 
Iglesia en el hosp i ta l n o es que ape len al Evange l io , s ino que 
e m p l e e n el lenguaje de la func ión hospi ta la r ia . L o cual n o 
s ignif ica q u e , l legada la o c a s i ó n , n o t engan que dar t e s t i m o n i o 
de Cr i s to y de su Evange l io med ian t e la pa labra . 

Para la Igles ia , l a inse rc ión en el m u n d o de la salud c o n ­
siste en p r o m o v e r t a m b i é n u n a de t e rminada c o n c e p c i ó n del 
h o m b r e . Y e l lo ex ige p o n e r en el p r imer lugar al h o m b r e : 
respe ta r lo y h a c e r que sea r e s p e t a d o . E n ocas iones será p rec i so 
h a c e r o p c i o n e s mora l e s d i f í c i l es ; p e r o quienes represen tan a la 
Iglesia o ac túan en su n o m b r e n o p u e d e n ni deben rehui r sus 
responsabi l idades . N o resu l ta fác i l , c i e r t a m e n t e , vivir l a p rop ia 
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fe en el á m b i t o hosp i t a l a r io , p o r q u e h a y que si tuarse en la 

p r o x i m i d a d del h o m b r e e n f e r m o , del h o m b r e que sufre , del 

h o m b r e d i sminuido y del h o m b r e inc luso agon izan t e . L a fe 

de quien t raba ja a s í , se p o n e a p r u e b a y ob l iga a p lan tearse 

preguntas rad ica les : ¿Cuá l es el D i o s que q u e r e m o s tes t i ­

m o n i a r ? ¿ C ó m o vivir c o n o t r o s el s en t ido del su f r imien to? 

¿Cuá l d e b e r í a ser la pa labra de u n c r i s t i ano c r e y e n t e de 

verdad que t raba ja en el m u n d o hosp i t a l a r io , para aque l los 

c o m p a ñ e r o s de t r aba jo impregnados de m a t e r i a l i s m o ? ¿ C ó m o 

l legar a e l los? 

L a p re senc i a de l a Iglesia en el m u n d o hosp i t a la r io h a de 

t ende r a man i fe s t a r el t e s t i m o n i o del a m o r y , p o r lo m i s m o , 

a t e s t imon ia r un c i e r t o ro s t ro de D i o s . 

C O N C L U S I O N 

L a Igles ia , que h a t e n i d o desde siglos el m o n o p o l i o de 

l a as i s tenc ia sani tar ia , se h a vis to r áp idamen te de spose ída de 

l a m i s m a en b e n e f i c i o del E s t a d o . E s t a desposes ión se h a 

vivido n o p o c a s veces c o m o u n a t r e m e n d a f rus t rac ión . E n 

p r i m e r lugar , pa ra aque l los —religiosos y religiosas— q u e 

e n c o n t r a b a n u n a j u s t i f i c a c i ó n a su v o c a c i ó n rel igiosa en el 

h e c h o de p o s e e r unas obras c o n las que se i den t i f i caban . E n 

segundo lugar , para la Iglesia m i s m a , p o r q u e esa desposes ión 

se h i z o n o p o c a s veces c o m o u n a r evancha p o r par te de los 

pode res es ta ta les l a i c o s , que expu l saban a los rel igiosos de los 

c e n t r o s regen tados duran te siglos y que dec r e t aban la separa­

c i ó n de la Iglesia y del E s t a d o . 

Pe ro la Iglesia puede y p o d r á c o n t i n u a r su t a rea de 

mi t iga r el d o l o r y la mise r ia de los p o b r e s y marg inados . Puede 

y d e b e , p o r q u e el la es la c o n t i n u a d o r a de la p re senc i a salvadora 

de J e s ú s en el m u n d o ; y del m i s m o J e s ú s h a r e c i b i d o el enca rgo 
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n o só lo de p red ica r la l legada del R e i n o , s ino t a m b i é n el en­
ca rgo de cura r a los e n f e r m o s , p o r q u e t a m b i é n e s t o es anunc io 
y s igno de la p re senc ia del R e i n o . Y p o d r á y debe rá c o n t i n u a r 
en esa mi s ión salvadora, p o r q u e p o b r e s s iempre los tendréis en 
m e d i o de voso t ro s . Es cues t ión de imag inac ión y de crea t i ­
vidad, o , más s i m p l e m e n t e , t o d o cons i s t e en abr i r b i e n los o j o s , 
p o r q u e los p o b r e s , los que nadie quiere a t ender , es tán ahí ' en 
m e d i o del m u n d o , b i e n vis ibles , e spe rando u n ges to del a m o r 
sa lv í f ico de D i o s . 

Cada é p o c a t i ene sus p o b r e s , sus marg inados . Nues t ra 
é p o c a t i ene t a m b i é n los s u y o s , l l ámense d rogad ic tos , en­
fe rmos incu rab le s , anc ianos n o quer idos en el s eno de sus 
famil ias , subno rma le s . Po b re s e n f e r m o s , en u n a pa labra , que 
esperan que alguien les t e s t i m o n i e el a m o r c o n que D i o s los 
a m a . 



5 2 

N O T A S 

1. ALVAREZ GÓMEZ, Jesús, Lo específico de la Vida Religiosa sani­
taria, "Vida Reügiosa", 15 febrero 1983 , pp.68-79. 

2. La acción de la Iglesia, a través de los cristianos que se dedican al 
cuidado de los enfermos, se sitúa en el punto clave de la lucha entre 
la Ciudad de Dios y la Ciudad del diablo, en terminología agusti-
niana. 

3. ALVAREZ GÓMEZ, Jesús, La Vida Religiosa sanitaria a través de 
la Historia, en Religiosos al servicio de los enfermos, Instituto 
Teológico de Vida Religiosa, Madrid 1982 , pp. 15-46. 

4 . SAN JUSTINO, Apolog. I, c. 67, PG 6, 4 3 0 , C , es testigo de que 
en las comunidades cristianas se hacían colectas destinadas a la 
asistencia de los pobres y de los enfermos. 

5. El Cristianismo hereda la tradición asistencial del Judaismo. En las 
sinagogas existían instituciones benéficas en favor de los pobres. La 
misma institución de los Diáconos tuvo su origen, según los Hechos 
de los Apóstoles ( 6 , 1) , en el contexto de la falta de atención a los 
pobres del grupo de los cristianos helenistas, porque los cristianos 
palestinenses ya tenían organizado este servicio asistencial. 

6. PSEUDOCLEMENTE, la. Carta a las Vírgenes, XII, 4 y 6; trad. de 
D. RUIZ BUENO, Padres Apostólicos, Madrid 1950, BAC, pp. 289-
290. 

7. PALADIO, Historia Laustaca, caps. 10, 14, 20 , 37, 4 0 , 4 5 , 68 ; 
trad. de SANSEGUNDO VALLS, León E . , con el título El mundo 
de los Padres del desierto, Madrid 1970. 

8. SAN JUAN CRISOSTOMO, Consol, ad Stagyrum, III, 13; PG 47 , 
490 . 

9. SAN GREGORIO NACIANCENO elogia grandemente esta insti­
tución basiliana, cfr. Orat XLVII, 6 3 ; PG 3 6 , 378-379 . El propio 
San Basilio da normas muy concretas a los monjes que se han de 
ocupar del cuidado de los enfermos, cfr. Regul. Brev., 115; PG 3 1 , 
1183. 

10. SAN GREGORIO NISENO, De vita sanctae Macrinae, PG 4 6 , 9 7 1 . 



5 3 

11. Estas obras de misericordia, después de la paz constantiniana, se 
fueron materializando en una serie de instituciones benéficas que 
las comunidades más numerosas fundaron para la asistencia de sus 
pobres y enfermos. En Roma existían dos hospitales a orillas del 
Tíber fundados por el patricio Panmaquio y la matrona Fabiola, 
y otro fundado por sus dirigidas espirituales Santa Paula y su hija 
Eustoquio. SAN JERÓNIMO, Epist. 77, Ad Oceanum, PL 22, 
694 y 691\Epist. 108,AdEustoquium, PL 22, 878 . 

12. SAN AGUSTÍN, Serm. 355, 2 ; P L 39 , 157. 

13. SAN PAULINO DE ÑOLA,Poema XX, PL 6 1 , 555 . 

14. MGH, Ser. rer. mer., 3 , 464 . 

15. ALVAREZ GÓMEZ, Jesús, La Vida Religiosa ante los retos de la 
Historia, Instituto Teológico de Vida Religiosa, Madrid 1979, 
p. 114. 

16. ALVAREZ GÓMEZ, Jesús, o.c, p. 137. 

17. CONCILIUM TRIDENTINUM, Sess. XXV, De Regularibus, c. 5. 
El rigorismo de San Pío V, respecto a la actividad apostólica de 
las religiosas, encontró una defensa cerrada por parte de teólogos 
tales como F . SUAREZ, Opera Omnia, De veritate, T. XI , lib. I, 
c. 10, n. 7. París 1680. 

18. Antes que San Vicente de Paúl, también San Francisco de Sales 
había querido enviar a sus Hijas de Santa Marías a. visitar a los 
pobres y enfermos, pero tuvo que dar marcha atrás a causa de la 
incompatibilidad entre la visita a los enfermos y a los pobres, y la 
vida claustral exigida por las Bulas de Pío V. San Vicente de Paúl 
renunció a la clausura para salvaguardar lo fundamental de su 
carisma, que era la atención a los enfermos y a los pobres, donde­
quiera que éstos se encontraran. De este modo, las Hijas de la 
Caridad no serían jurídicamente religiosas, pero se salvaron para el 
apostolado sanitario directo. 

19. ALVAREZ GÓMEZ, Jesús, Congregaciones femeninas fundadas en 
España en el siglo XIX, "Vida Religiosa", 1 de julio de 1983, pp. 
72-78. 

20. GRACIA GUILLEN, Diego, El Cristianismo y la asistencia al 
enfermo, "Labor Hospitalaria", 2 ( 1 9 8 2 ) , p. 73. 





PRESENCIA DE LA IGLESIA 

EN EL MUNDO DE LA SALUD 

ANDRÉS TORNOS 
Catedrático de la U. Pontificia de Comillas 

Para repensar t e o l ó g i c a m e n t e la p resenc ia de la Iglesia en 

el m u n d o de la salud, empeza ré p o r e x p o n e r c ó m o y en qué 

sen t ido fue la a t e n c i ó n a los en fe rmos un a spec to m u y impor ­

t an t e de la ac t iv idad evangel izadora de J e s ú s de Nazare t . 

E s t a c u e s t i ó n mues t r a su verdadera i m p o r t a n c i a t e o l ó g i c a 

si c o n s i d e r a m o s que d icha act iv idad evangel izadora es , ba jo 

c i e r tos a spec to s , n o r m a y c r i t e r io para las iglesias cr i s t ianas ; 

sobre e l lo t ra ta ré en el segundo paso de mi r e f l ex ión . 

E n el t e r c e r o e x a m i n a r é el m o d o y m a n e r a en que puede 

a fec ta r c o n s t i t u t i v a m e n t e a la Iglesia la mis ión que le i n c u m b e , 

según los apar tados an te r io res , c o n re lac ión al m u n d o de los 

e n f e r m o s . 

Añad i r é , f i na lmen te , un c u a r t o apar tado sobre la f o r m a 

p r á c t i c a que puede t o m a r es ta mis ión en las c o n d i c i o n e s de la 

soc iedad de h o y , ca rac te r i zada p o r la c o n c i e n c i a c i ó n es ta ta l de 

las responsabi l idades sani tar ias . 
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I 

R E L A T O S D E C U R A C I O N E S , A N U N C I O D E L R E I N O 

Y M I S I Ó N D E J E S Ú S 

J . R . L a m b o u r n e , que v ino a in teresarse p o r el es tud io 

t e o l ó g i c o de la as i s tenc ia a los e n f e r m o s pa r t i endo de u n a larga 

e x p e r i e n c i a en la p r á c t i c a de la m e d i c i n a , descr ibe as í sus pri­

meras impres iones al acercarse al t e m a : 

" U n l e c t o r in te l igen te del Nuevo T e s t a m e n t o , n o 

p roven ien te de iglesias c r i s t ianas , se e x t r a ñ a r í a 

desde luego al c o n s t a t a r que las obras de c u r a c i ó n 

de J e s ú s c o n s t i t u y e n al m e n o s u n a d é c i m a par te 

del t e x t o de los evangel ios . R e s u l t a r í a p e n o s o 

exp l ica r le p o r qué tan p o c a s obras t eo lóg icas , en t re 

las me jo r e s que apa recen c a d a a ñ o , se in te r rogan 

sobre la r e l ac ión en t re Cr i s to y l a sa lud, y p o r qué 

es te t e m a apenas figura en los programas de t e o ­

l o g í a univers i tar ia . ¡Cr i s to y la salud del h o m b r e ! 

¿ C ó m o es ta cues t i ón h a p o d i d o cae r en el ol­

v i d o ? " 1 . 

E f e c t i v a m e n t e , es m u y l l amat ivo el c o n t r a s t e que h a y 

en t r e el pe so que t i ene la a t e n c i ó n a los en fe rmos en los 

escr i tos evangél icos y el que el la t i ene en los escr i tos t eo lóg i cos 

ac tua les . V o l v e r e m o s sobre e l lo al final de es te e s tud io . E x a m i ­

n e m o s , de m o m e n t o , c ó m o p resen tan los evangelios el p ro­

c e d e r de J e s ú s para c o n los e n f e r m o s y qué s ignif icado atri­

b u y e n a es te p r o c e d e r . 

U n a s o m e r a revisión nos m u e s t r a que en los evangelios se 

p resen tan 2 8 casos de cu rac iones real izadas p o r J e s ú s : 1 5 en 

M a t e o , 1 6 en M a r c o s , 1 7 en L u c a s y 5 en J u a n 2 . T i e n e espe­

cia l in terés observar c ó m o en m u c h a s ocas iones se alude en 
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t o d o s los esc r i tos n e o t e s t a m e n t a r i o s a es tos s ignos, o se discute 

sobre e l los : unas 6 0 veces , según la o b r a dirigida p o r L . D u f o u r 

sobre " L o s Milagros de J e s ú s " 3 . Y n o s o l a m e n t e e s t o : los 

H e c h o s de los A p ó s t o l e s , que n o se in te resan m u c h o p o r narrar 

signos c o n c r e t o s , in te rca lan i n t e r m i t e n t e m e n t e sumar ios de 

cu rac iones en los re la tos de mis iones apos tó l icas 4 , c o m o si 

éstas n o pudieran tenerse p o r su f i c i en t emen te apos tó l i cas sin 

el da to de la r e fe renc ia a los e n f e r m o s . 

E l e n f o q u e c o n que el Nuevo T e s t a m e n t o c o n t e m p l a las 

cu rac iones c u a n d o alude a ellas o las d i scu te , nos mues t r a la 

i n t e rp re t ac ión t eo lóg ica que dan los evangelistas a la a c c i ó n 

de curar . P r imar i amen te n o la en t i enden e l los , desde luego , 

c o m o d e m o s t r a c i ó n privilegiada de un p o d e r que supera las 

fuerzas de la na tura leza , para a rgumenta r a par t i r de él sobre 

la divinidad o mes ian idad de J e s ú s . E s t a cons ide r ac ión de 

c i e r t a apo logé t i ca r ec ien te hub ie ra s ido a n a c r ó n i c a e n t o n c e s , 

p o r c u a n t o supone que tal s ignif icado p o d r í a cap tarse b ien en 

el a m b i e n t e popu la r de aquel la é p o c a , en la cual n o h a b í a 

n o c i ó n c la ra de las leyes de la na tu ra leza y se a c e p t a b a la 

pos ib i l idad de t o r c e r el cu r so n o r m a l de los h e c h o s m e d i a n t e 

acc iones mág icas . 

T a m p o c o e n f o c a n los evangelistas sus re la tos de cu rac ión 

c o m o piezas l i terarias que demues t ren u n a maravi l losa e x c e l e n ­

c i a de J e s ú s , según la t é c n i c a re la t ivamente usual de algunos 

b iógrafos de la é p o c a h e l e n í s t i c a . S . Legasse h a es tud iado 

d e t e n i d a m e n t e es ta pos ib i l idad de i n t e rp re t ac ión y e n c u e n t r a 

que t o d o l o más es válida en el nivel r edacc iona l de la organi­

zac ión de los t e x t o s que h o y p o s e e m o s , pe ro que n o e x p l i c a 

la f o r m a c i ó n de las t rad ic iones ut i l izadas p o r los r edac to res 

c u a n d o los evangelios se pus ie ron p o r e s c r i t o . Más aún: inc luso 

en es te nivel r edacc iona l , el in terés p o r exa l t a r a J e s ú s atri­

b u y é n d o l e a cc iones maravi l losas só lo h a b r í a t en ido u n a impor ­

t anc i a secundar ia , h a b i e n d o pesado m u c h o más el e m p e ñ o p o r 

t r ansmi t i r u n a enseñanza rel igiosa: 
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" E l c o n j u n t o de es tos t e x t o s , tal c o m o h a l legado 

has t a n o s o t r o s , t i ene escasa r e l ac ión c o n el pu ro 

' r e la to de mi l ag ro ' c u y o o b j e t o es an te t o d o 

exa l t a r la p e r s o n a del t a u m a t u r g o y sus facul tades 

divinas. E l p rod ig io en c u a n t o tal pasa a segundo 

p l a n o , al t i e m p o que p r e d o m i n a la c a t e q u e s i s " 5 . 

A h o r a b i e n , ¿ q u é ca t eques i s ? ¿ L a de l a i m p o r t a n c i a cris­

t i ana de la c o m p a s i ó n ac t iva para c o n los suf r imientos c o r p o ­

ra les? 

S in duda que s í . P e r o n o es e s to t o d o , ni se exp re sa al 

margen de un c o n t e x t o más amp l io y t r a n s c e n d e n t e : el de u n a 

t e o l o g í a del R e i n o de D i o s . 

Es sab ido que el a n u n c i o de la l legada i n m i n e n t e del 

R e i n o c o n s t i t u y e el nerv io y r e sumen de t o d a l a ac t iv idad pú­

b l i c a de J e s ú s r e m e m o r a d a en los Evangel ios S i n ó p t i c o s . Pues 

b i e n : t a n t o M a t e o c o m o L u c a s in te rp re tan t a x a t i v a m e n t e las 

cu rac iones c o m o signos e fec t ivos de la l legada del R e i n o , y 

p o n e n esa i n t e rp re t ac ión en b o c a de J e s ú s m i s m o . L u c a s 7, 

1 8 - 2 3 dice a s í (ver t a m b i é n M a t e o 1 1 , 2 - 6 ) : 

"Los discípulos de Juan le contaron todo aquello. Entonces 

él, llamando a dos de ellos, los envió al Señor a preguntarle: 

¿Eres tú el que tenía que venir o esperamos a otro? Los 

hombres se presentaron a Jesús y le dijeron: Juan Bautista 

nos ha mandado a preguntarte: ¿Eres tú el que tenía que 

venir o esperamos a otro? Entonces mismo curó Jesús a 

muchos de enfermedades, ataques y malos espíritus, y a 

muchos ciegos les devolvió la vista. Después contestó a los 

enviados: Id y contadle a Juan lo que habéis visto y oído: 

los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan limpios 

y los sordos oyen, los muertos resucitan, a los pobres se les 

anuncia la buena noticia. Y ¡dichoso el que no se escanda­

liza de mí!". 
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Según es te t e x t o , las cu rac iones son s igno i n e q u í v o c o de 

que h a l legado el ung ido de los ú l t imos t i e m p o s y de que se h a 

inaugurado el R e i n o , n o h a b i e n d o lugar para u n a nueva espera . 

P o r l o demás , el in terés de es te pasaje c r e c e , si se observa que 

h a y m o t i v o s pa ra l ee r en él la t e o l o g í a de J e s ú s m i s m o , y n o 

só lo la de las c o m u n i d a d e s en que t o m a r o n f o r m a los t e x t o s 

esc r i tos . Pues , e f e c t i v a m e n t e , la ú l t i m a e x c l a m a c i ó n , p o r la 

que J e s ú s dec lara b ienaven turados a los que n o se escandal izan 

de E l , d i f í c i lmen te puede expresa r u n a idea original de los 

evangelistas o de sus c o m u n i d a d e s , deb i endo a t r ibuirse p o r 

e l lo a J e s ú s m i s m o , c o n bas t an t e c e r t e z a . Pe ro tal e x c l a m a c i ó n 

p re supone el c o n t e n i d o t e o l ó g i c o de los versos que la p r eceden 

i n m e d i a t a m e n t e , según el cua l , el a n u n c i o del R e i n o y la 

c u r a c i ó n de los en fe rmos es tán í n t i m a m e n t e c o n e c t a d o s . 

O t r o pasaje de la F u e n t e Q, r e cog ido p o r M a t e o y L u c a s , 

aunque e x p l í c i t a m e n t e se refiere só lo a las expu l s iones de 

d e m o n i o s , p r e sen t a la m i s m a t e o l o g í a de los signos de cura­

c i ó n y c o n f i r m a la c e r t e z a de que el la se r e m o n t a a J e s ú s : 

"Le llevaron un poseso ciego y mudo, y El le curó, de modo 

que el mudo pudo hablar y ver. Las muchedumbres, estupe­

factas, decían: ¿No es éste el Hijo de David? Pero los 

fariseos, oyéndolo, dijeron: Este no expulsa los demonios, 

sino en nombre de Belcebú, el príncipe de los demonios. El, 

conociendo sus sentimientos, les dijo... Si yo expulso los 

demonios en nombre de Belcebú, ¿en nombre de quién los 

expulsan vuestros adeptos? Ellos mismos serán vuestros 

jueces. Pero si yo expulso los demonios con el Espíritu de 

Dios, entonces es que el Reino de Dios ha llegado a vos­

otros" (Mt 12, 22-25 y 27-28; ver Le 11, 14-20). 

M e h e fijado d e t e n i d a m e n t e en es tos re la tos que c o n e c t a n 

la c u r a c i ó n de enfe rmedades c o n la l legada del R e i n o , p o r q u e 

tal c o n e x i ó n enc ie r ra un s ignif icado t e o l ó g i c a m e n t e m u y 

cen t r a l . Pues el c o n c e p t o del adven imien to del R e i n o , además 
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de resumir t o d o l o que J e s ú s a n u n c i a y apor t a , exp re sa t am­
b ién el c o n t e n i d o de l a o p c i ó n de D i o s p o r los h o m b r e s , que se 
r e c o n o c e en l a fe c r i s t iana y l a o r i e n t a c i ó n más fundamenta l de 
la mi s ión de la Igles ia . D e d o n d e se seguir ía que la a t e n c i ó n a 
los e n f e r m o s , pues to que se p r e sen t a c o m o p e r t e n e c i e n t e al 
c o n c e p t o m i s m o del adven imien to del R e i n o , p e r t e n e c e t am­
b ién al c o n t e n i d o de la " o p c i ó n h u m a n i s t a " de D ios y a la 
m i s ión de la Iglesia . 

Es necesa r io fundamen ta r t a m b i é n es te p u n t o , p o r q u e el 
c o n c e p t o de R e i n o de D i o s h a b í a t e n i d o u n a larga ges tac ión en 
el A n t i g u o T e s t a m e n t o y aún h o y se c u b r e n indiscr iminada­
m e n t e b a j o él los más diversos c o n t e n i d o s u t ó p i c o s . 

P o d e m o s e m p e z a r de jando de l ado las expres iones empa­
rentadas c o n la f o rmu lac ión " Y a h w é r e i n a " , p o r q u e el la ind ica 
la fe en el d o m i n i o s u p r e m o , e t e r n o e ind i fe renc iado de la 
divinidad sob re t o d a la c r e a c i ó n . Y a es algo b a s t a n t e d i s t in to el 
descenso de esa fe a las c i r cuns tanc ias c a m b i a n t e s de l a h i s to ­
ria, tal c o m o aparece en la c r e e n c i a i s r ae l í t i ca que c o n c e n t r a b a 
las esperanzas mes ián icas de un fu turo m e j o r en la pe rdu rac ión 
y p e r f e c c i o n a m i e n t o de la m o n a r q u í a de David , a través de la 
cua l D i o s r e ina r í a de u n a m a n e r a especia l sobre su p u e b l o 
e scog ido . 

U n gran paso ade lan te se da en la p r o f e c í a pos t e r io r al 
des t ie r ro de B a b i l o n i a , c u a n d o el adven imien to del R e i n o 
ans iado e m p i e z a a c o n c e b i r s e c o m o un a c o n t e c i m i e n t o uni­
versal q u e , a través de la vue l ta y e x a l t a c i ó n del re ino de Dav id , 
b e n e f i c i a r í a a t o d o s los j u s t o s del m u n d o , a par t i r de su res­
t au rac ión en el p u e b l o i s r a e l í t i c o . L o i m p o r t a n t e es q u e , a 
través de esa imagen del R e i n o , se c o n f í a en que D ios m i s m o 
va a pasar a la a c c i ó n para t r ans fo rmar la h i s to r ia y l ibrar la de 
l o i m p í o , l o i n jus to , l o con f l i c t i vo y l o p e n o s o . 

D e m u c h a s maneras se c o n c i b e es te pasar de D ios a la 
a c c i ó n , en la cu l tu ra amb ien t a l de los t i e m p o s de J e s ú s , guián­
dose la r e f l ex ión p r inc ipa lmen te p o r la imagen de un mes í a s 
guerrero que i m p o n d r í a c o n ayuda divina la rea l izac ión de los 
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designios de D i o s , y p o r la imagen de un " h i j o de la s a b i d u r í a " 

que l levar ía a c u m p l i m i e n t o la p l en i tud de la l e y . L a pues ta en 

m a r c h a de a m b o s c a m i n o s s ignif icar ía de todas formas una 

o p c i ó n ac t iva de D i o s p o r el b ien de su p u e b l o , y este signi­

f i cado es tá p r e sen t e , desde l u e g o , en la c o m p r e n s i ó n que t i ene 

J e s ú s de los t i e m p o s que vienen c o n E l (ver M e 1, 1 5 ) : J e s ú s 

r e c o n f i r m a la validez de la fe en la l legada del R e i n o , se define 

a s í m i s m o en func ión de el la y o r i en t a sus obras y palabras 

c o m o en u n p r o c e s o c o n s t a n t e de d i sce rn imien to de la verdad 

del R e i n o . 

P o r q u e y a h e m o s d i cho que h a b í a dist intas in te rpre ta ­

c iones de esa verdad y a h o r a h e m o s de añadir que la clarif i­

c a c i ó n apor t ada p o c o a p o c o p o r las palabras y acc iones de 

J e s ú s n o va a co inc id i r c o n n inguna de las vers iones domi­

nan t e s ha s t a E l 6 . L o s evangel ios nos p resen tan a u n o s discí­

pu los que se enredan c o n J e s ú s en m a l e n t e n d i d o s p o r causa 

de es ta evo luc ión en l a c o m p r e n s i ó n del R e i n o 7 . P o r o t r a 

pa r t e , m u c h o del mate r ia l de las parábolas se o r i en ta a clari­

ficar e s t a c o m p r e n s i ó n , y el deba te p o l í t i c o y t e o l ó g i c o sobre 

el la se c o n t e m p l a c o m o d e t e r m i n a n t e de la m u e r t e de Cr i s to . 

F i n a l m e n t e , se sugiere que só lo la m u e r t e desas t rada de J e s ú s 

y las expe r i enc ia s de que E l h a b í a r e suc i t ado o f rec ie ron 

p u n t o s de a p o y o suf ic ien tes para un d i sce rn imien to def ini t ivo 

de la c u e s t i ó n del R e i n o 8 . 

Puede decirse en s ín tes is que la r e in t e rp re t ac ión de la 

esperanza del R e i n o y de la imagen de la b o n d a d y la inicia­

t iva de D i o s imp l i cada en esa esperanza , son las cues t iones 

c lave del N u e v o T e s t a m e n t o . 

E s t e c o n t e x t o de c o n j u n t o m u e s t r a la verdadera impor ­

t a n c i a que t i ene el c o n c e b i r la r e l ac ión en t re J e s ú s y los 

en fe rmos c o m o u n c r i t e r io de d i sce rn imien to de la l legada del 

R e i n o ve rdadero , rasgo ausente en las c o n c e p c i o n e s defor­

madas de la l legada del R e i n o . Si l a f o r m a que t o m a el R e i n o 

en las a c c i o n e s y palabras de J e s ú s exp re sa e f ec t i vam en te los 

c o n t e n i d o s de l a o p c i ó n de D i o s p o r el b i en de l a h u m a n i d a d , 
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p e r t e n e c e i n d u d a b l e m e n t e a d i cha o p c i ó n la a t e n c i ó n y alivio 

del des t ino del e n f e r m o . 

P e r o ¿en qué f o r m a d e b e m o s e n t e n d e r esa a t e n c i ó n al 

e n f e r m o ? 

Desde l u e g o , es a lgo que y a e s t a b a d i c h o de a lguna f o r m a 

en el A n t i g u o T e s t a m e n t o , y el N u e v o se ref iere a e l l o . S in 

e m b a r g o , c u a n d o revisamos los pasajes a ludidos p o r é s t e , 

e n c o n t r a m o s u n a e n o r m e d i fe renc ia de t o n o . E n t r a en cues­

t i ó n , sob re t o d o , I sa ías 2 6 , 1 9 ; 2 9 , 1 8 y 1 9 ; 3 5 , 5 y 6 ; 6 1 , 1. 

D e s d e luego que se t r a t a de m u y be l los pasajes , r e fe ren tes a 

las b e n d i c i o n e s de D i o s en la vue l t a del e x i l i o , o en c i e r t o d í a 

l e j a n o y m e s i á n i c o de t r iunfo def in i t ivo . P e r o a pesar de su 

gran fuerza p o é t i c a , o p r e c i s a m e n t e p o r e l la , les fa l ta en 

a b s o l u t o la co rpora l idad e l e m e n t a l e i n m e d i a t a de los h e c h o s 

evangél icos . P o r eso h e m o s de r e c o n o c e r que la c o n e x i ó n 

R e i n o - e n f e r m o s p re sen t ada p o r el N u e v o T e s t a m e n t o , n o es 

e x a c t a m e n t e la del A n t i g u o . L a de és te es t r iunfo s o b e r a n o 

y é p i c o de D i o s ; la del Nuevo T e s t a m e n t o es ded icac ión 

e l e m e n t a l a l o espeso y p e n o s o de individuos do l i en tes , n a d a 

ép i ca y n o tan c l a r a m e n t e t r iunfadora . Es un s ignif icar , más 

que un arrasar . 

E n t o n c e s , l a p r egun ta vuelve de nuevo : ¿ Q u é s ignif ica 

es ta o p c i ó n de D i o s en favor de los e n f e r m o s , man i f e s t ada en 

l a i n t e rp re t ac ión n e o t e s t a m e n t a r i a del R e i n o y d is t in ta de la 

que u n o imag ina r í a e s p o n t á n e a m e n t e tras la l e c t u r a del An t i ­

guo T e s t a m e n t o ? B á s t e n o s c o n ind ica r dos rasgos. 

Obse rve mos que en m u c h o s pasajes de los s inóp t i cos se 

i n t r o d u c e n las cu rac iones c o n ape lac iones a la mise r i co rd ia 

o p iedad de J e s ú s , de ta l m a n e r a que los signos subsiguientes 

p a r e c e n re lac ionarse c o n esa p iedad . Casi p o d r í a decirse que 

el la f r e c u e n t e m e n t e debe t r iunfar sob re c i e r t a res i s tenc ia 

e x p e r i m e n t a d a p o r J e s ú s m i s m o an te la p e t i c i ó n de signos 

( m u y e x p l í c i t a en J o 4 , 4 8 ; p e r o t a m b i é n en M t 1 2 , 3 9 ; M e 8 , 

1 2 ; e t c . ) . 
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E l l o n o s da u n a p r imera p is ta para la i n t e rp re t ac ión de la 

r e l ac ión R e i n o - e n f e r m o s , sobre t o d o t e n i e n d o en c u e n t a que 

l a p iedad para c o n los en fe rmos se p resen ta c o m o imagen 

p r o t o t í p i c a de la fuerza que impulsa a J e s ú s hac i a t odos los 

des t ina tar ios del R e i n o . R e c o r d e m o s el s iguiente pasa je : 

"Los fariseos decían a los discípulos: ¿Por qué vuestro 

maestro come con los publícanos y pecadores? El, que 

lo había captado, replicó: No son los sanos los que nece­

sitan médico, sino los enfermos. Id y aprended el sentido 

de aquella palabra: 'Misericordia quiero y no sacrificio'. 

En efecto, no he venido a llamar a los justos, sino a los 

pecadores" (ver Mt 9, 11-13 y paralelos). 

E l R e i n o se m u e s t r a aqu í c o m o b i en pr io r i t a r io de los que 

neces i t an p iedad y n o de alguna clase de personas hones t a s o 

dotadas de alguna o t r a cua l i f i cac ión pos i t iva . Es es te movi­

m i e n t o de p iedad gra tu i ta y generosa , lo que el lenguaje del 

A n t i g u o T e s t a m e n t o l l a m a b a j e s e d y r e h a m i m de Y a h w é , l o 

que se supone que n o s debe enseñar la a t e n c i ó n de J e s ú s a los 

e n f e r m o s , c o m o a s p e c t o n o r m a t i v a m e n t e impresc ind ib le de 

la r e l ac ión del c r e y e n t e c o n el m u n d o i r r e d e n t o . 

P o r o t r a pa r t e , se p o n e n en b o c a de J e s ú s , an te las si tua­

c i o n e s de c u r a c i ó n , f recuentes ape lac iones a la f e . C o m o si se 

invir t iera la fó rmu la de r e f l ex ión según la cual s u p o n e m o s que 

la fe se deriva de los s ignos . A q u í ocur re al revés, c o m o si J e s ú s 

quis iera que los signos se deriven de l a f e . ¿ Q u é pensa r? 

S e g ú n L a m b o u r n e , la c o n c e p c i ó n del evangel io va p o r 

o t r o l a d o 9 . L a f e , c o m o con f i anza radical en J e s ú s y v incu­

l a c i ó n a la esperanza p o r E l anunc iada , le i n t roduce y a al c re ­

y e n t e en la c o m u n i d a d de los que r ec iben el R e i n o . E n t o n c e s 

es c u a n d o deben produc i r se e f ec to s de c u r a c i ó n , p o r q u e la 

l i be r ac ión de t o d a e n f e r m e d a d p e r t e n e c e a las c o n d i c i o n e s de 

vida de esa c o m u n i d a d y n o a las de la vida que , ce r rándose a 

l a pa r t i c i pac ión en la c o m u n i d a d de los que esperan , se au to -

e x c l u y e del R e i n o . 
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Aquí, la perspectiva es totalmente distinta de la impli­
cada en el movimiento de la piedad. Como bien observa 
Lambourne 1 0 , no se trata en la mente de los evangelistas 
de ningún requerimiento de disposiciones psicológicamente 
favorables para la curación; eso sería un anacronismo muy 
crudo. Ellos utilizan la palabra fe para indicar, conforme al 
uso de todo el Nuevo Testamento, algo por lo que uno inicia 
su incorporación al destino de Jesús y de toda la comunidad 
reunida en torno a El. El requerimiento de la fe introduce al 
enfermo en una situación peculiar de desafío: asumir el movi­
miento de una comunidad que se orienta a una fraternidad de 
esperanzas o marginarse de ese movimiento, como se nos dice 
que ocurrió en una visita de Jesús a Nazaret (ver Me 6 , 4 -6 ) . 

Este requerimiento de la fe, en cuanto perteneciente a l a 
relación de Jesús con los enfermos, significa entonces un 
requerimiento de construir comunidad en el encuentro con 
ellos y a través de ese encuentro. 

Resumamos ya este largo apartado. Entiendo que se sigue 
de las reflexiones expuestas en él que Jesús consideró su ayuda 
a los enfermos como aspecto integrante de su anuncio del 
Reino de Dios y como factor de discernimiento para excluir 
tergiversaciones en la interpretación de la realización del 
Reino. En este segundo sentido, su curar a los enfermos signi­
fica que debemos reconocer a la piedad corporal como carac­
terística prioritaria de la opción de Dios en favor de los hom­
bres, y que el movimiento de la piedad del Reino se considera 
normativamente relacionado con la construcción de una 
comunidad de esperanzas. 



II 

6 5 

ANUNCIO DEL REINO Y MISIÓN DE LA IGLESIA, 
EN RELACIÓN CON E L MUNDO DE L A SALUD 

Q u e el a n u n c i o del R e i n o p e r t e n e c e c o n s t i t u t i v a m e n t e a 

la Mis ión de la Iglesia , es algo t e o l ó g i c a m e n t e e l e m e n t a l . E l 

C o n c i l i o V a t i c a n o I I r e sumió a s í los c o n v e n c i m i e n t o s gene­

ra les : 

" L a Igles ia , en r iquec ida c o n los dones de su Fun ­

dador y obse rvando fielmente sus p r e c e p t o s de 

ca r idad , humi ldad y a b n e g a c i ó n , r e c i b e la mis ión 

de anunc ia r el R e i n o de Cr i s to y de D i o s e ins tau­

rar lo en t o d o s los p u e b l o s , y c o n s t i t u y e en la 

t ier ra el ge rmen y el p r inc ip io de es te R e i n o " 1 1 . 

E s t o supues to , l o que debe preguntarse es si la a t e n c i ó n 

en t r añab le a los en fe rmos p e r t e n e c e p o r p r inc ip io al a n u n c i o 

del R e i n o en el t i e m p o de la Iglesia l o m i s m o que p e r t e n e c i ó 

a es te a n u n c i o en el c o n t e x t o de la vida t e r r ena de J e s ú s . 

Las ind icac iones del Nuevo T e s t a m e n t o p a r e c e n l levar a 

a f i rmar lo . L o s discursos que se p o n e n en b o c a de J e s ú s c o n 

o c a s i ó n de l a l l amada mi s ión de los após to le s , o mi s ión de los 

7 2 d i sc ípu los , que se cons ide ran c o m o c o n s t r u c c i o n e s redac-

c iona le s reveladoras de la a u t o c o n c i e n c i a que la Igles ia pr imi­

t iva t e n í a de su m i s i ó n , n o se olvidan de r eco rda r el enca rgo 

de cura r a los e n f e r m o s (ver M t 1 0 , 8 ; Me 6 , 7 - 1 3 ; L e 9 , 2 

y 1 0 , 9 ) . L a desc r ipc ión de la Mis ión de la Iglesia c o n que se 

t e r m i n a n u e s t r o t e x t o ac tua l de M a r c o s , t a m b i é n recoge la 

a t e n c i ó n a los en fe rmos c o m o signo del c u m p l i m i e n t o de la 

Mis ión de la Iglesia (ver M e 1 6 , 1 5 - 1 8 ) . F i n a l m e n t e , el discurso 

p u e s t o en b o c a de P a b l o , c u a n d o se despide de los responsables 

de l a c o m u n i d a d de E f e s o , que t a m b i é n r e sume la mis ión de la 
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c o m u n i d a d ec les ia l , n o olvida de r e c o m e n d a r l a a t e n c i ó n a los 

débi les , c o n u n a pa labra que en el or iginal sugiere más d i rec ta­

m e n t e a los e n f e r m o s que a o t r o s n e c e s i t a d o s 1 2 . 

S i se p o n d e r a es te ma te r i a l e s c r i t u r í s t i co en c o m p a r a c i ó n 

c o n o t ros que t a m b i é n se ref ieren al c a m p o e c l e s i o l ó g i c o , p o r 

e j e m p l o , el que suele usarse pa ra fundamen ta r el p r i m a d o 

r o m a n o o la au to r idad del e p i s c o p a d o , h a b r í a que r e c o n o c e r 

que la Mis ión de la Igles ia para c o n el m u n d o de los e n f e r m o s 

c o m o expres ión signif icat iva de p iedad y c o m o lugar privi­

leg iado pa ra l a c o n s t r u c c i ó n c o m u n i t a r i a , es m u c h o más c l a ro 

que la m i s m a es t ruc tu ra j e r á r q u i c a . Y , sin e m b a r g o , h a y que 

r e c o n o c e r que para u n a b u e n a f u n d a m e n t a c i ó n t e o l ó g i c a h a y 

que t ene r en c u e n t a bas t an te s más e l e m e n t o s que la pura 

l e t r a b í b l i c a . 

P e r t e n e c e a e s t a f u n d a m e n t a c i ó n t e o l ó g i c a , t o d a v í a 

den t ro de la a r g u m e n t a c i ó n b í b l i c a , u n a r e f l e x i ó n h e r m e n é u ­

t i c a de f o n d o sobre el c o n t e x t o de i nc idenc i a ( o S i t z im 

L e b e n ) de los pasajes cons ide rados . ¿ E s que la inc lus ión de l a 

a t e n c i ó n a los e n f e r m o s en t re los rasgos u t i l izados para des­

c r ib i r l a Mis ión de la Igles ia d e b e r í a cons iderarse c o m o u n a 

r e c o m e n d a c i ó n c a d u c a deb ida a p l a n t e a m i e n t o s h i s t ó r i c o -

cul tura les o h i s t ó r i c o - c o m u n i t a r i o s , s o l a m e n t e vál ida pa ra los 

t i e m p o s de los o r í genes? 

N o h a y razón pos i t iva n inguna pa ra m a n t e n e r es ta pos ­

tu ra . A l c o n t r a r i o . Ni la i n v o c a c i ó n de los t í t u l o s c r i s to lóg icos 

que se ap l ica ron a J e s ú s hub i e r a c o n d u c i d o a re lac ionar le c o n 

u n a h i p o t é t i c a m i s i ó n de a t e n c i ó n a los e n f e r m o s , n i las l í nea s 

de desarrol lo de la a u t o c o n s c i e n c i a ec les ia l que l l evaba a és ta 

a sent i rse a s a m b l e a de los s a n t o s , f ra ternidad de e leg idos , 

n u e v o Is rae l , c u e r p o de C r i s t o , f i r m a m e n t o y c o l u m n a de la 

verdad , r e c l a m a b a n u n a espec ia l c o n s i d e r a c i ó n de los en­

f e r m o s . C o m o t r a t ándose de Cr i s to n o fue el c o n t e x t o i deo ló ­

g ico o popu la r - comun i t a r i o l o que l levó a presen ta r le c o m o 

i m p a c t a d o p o r los e n f e r m o s , s ino que el h e c h o l i so y l l ano de 

que és tos le i m p a c t a r o n m u c h o fue l o que dio lugar al amp l io 
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c u e r p o de t rad ic iones de c u r a c i ó n que nos han conse rvado los 
evangel ios 1 3 ; a s í , t r a t ándose de la Ig les ia , n o fue el c o n t e x t o 
de u n a in s t i t uc iona l i zac ión a m p l i a m e n t e desarrol lada de ser­
vic ios sani tar ios l o que l levó a n o m b r a r la a t e n c i ó n a ios en­
fe rmos en t re los rasgos descr ipt ivos de la Mis ión de la Iglesia , 
s ino el m e r o h e c h o de que ant iguas t rad ic iones i n c l u í a n desde 
u n p r inc ip io ese rasgo . 

Unas ideas de K . R a h n e r nos ayudan a c o n t e x t u a l i z a r 
t e o l ó g i c a m e n t e la idea de la a t e n c i ó n a los e n f e r m o s en la 
Igles ia . E l e s c r i b e : 

" C r i s t o es la p resenc ia real e h i s t ó r i ca del t r iunfo 
e s c a t o l ó g i c o de l a mise r i co rd ia de D i o s en el 
m u n d o . A h o r a se puede ind icar y a en el m u n d o 
m i s m o u n a real idad vis ible , h i s t ó r i c a m e n t e cap-
t a b l e , fijada en el e spac io y en el t i e m p o , y dec i r : 
P o r q u e e s to e x i s t e , es tá D ios r e c o n c i l i a d o c o n el 
m u n d o ; a q u í ' apa rece ' la gracia de D ios en nues t r a 
espac ia l idad y en nues t ra t empora l i dad ; ... C r i s t o , 
en su e x i s t e n c i a h i s tó r i ca , es a un t i e m p o la c o s a 
y su s igno , s a c r a m e n t u m y res s ac ramen t i de la 
gracia r e d e n t o r a de D i o s , que p o r m e d i o de é l , en 
lugar de d o m i n a r sobre el m u n d o , del m o d o que 
h a c í a an tes , c o m o la vo lun tad t o d a v í a o c u l t a del 
D ios l e j a n o y t r a s c e n d e n t e , se da de h e c h o y viene 
a mani fes ta rse c o m o algo inse r to def in i t ivamente 
en el m u n d o " 1 4 . 

Es tas pa labras adquieren u n a c o n c r e c i ó n especia l si la 
p re senc ia e s c a t o l ó g i c a de la mise r i co rd ia de D i o s en el m u n d o 
se visualiza en l a p iedad de J e s ú s para c o n los e n f e r m o s , c o n ­
f o r m e a l o e x p u e s t o más ar r iba . 

Pe ro a lgo más ade lan te R a h n e r c o n t i n ú a : 

" A h o r a b i e n , l a Iglesia es l a c o n t i n u a c i ó n , la pe rma­
n e n c i a ac tua l de es ta p resenc ia real e s c a t o l ó g i c a de 
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l a v ic to r iosa vo lun tad g ra t i f i ca de D i o s , inse r t a 
de f in i t ivamente c o n Cr i s to en el m u n d o . L a Igle­
sia es la p re senc i a p e r m a n e n t e de esa p r o t o p a l a b r a 
sac ramen ta l de la grac ia def ini t iva que es Cr i s to 
en el m u n d o . . . E s t a p e r m a n e n c i a de Cr i s to en la 
Iglesia es el s igno de que D ios c o n a m o r miser i ­
c o r d i o s o se iden t i f i ca c o n el m u n d o en Cr i s t o . Y 
s i endo la Igles ia s igno de l a gracia de D i o s , que 
en Cr i s to t r iunfa de f in i t ivamente en el m u n d o , 
es te s igno n o puede nunca . . . venir a ser un s igno 
v a c í o de c o n t e n i d o " 1 5 . 

Las expres iones de R a h n e r nos ayudan m a g n í f i c a m e n t e a 
e n t e n d e r qué puede s ignif icar la e x p l i c i t a c i ó n co rpo ra l de la 
p iedad para c o n los e n f e r m o s en l a de f in ic ión y man i f e s t ac ión 
de la mis ión de la Igles ia . N o es u n rasgo inc iden ta l m á s , t e ó ­
ricamente sus t i tu ib le , que s i m p l e m e n t e expresa ra la ob l igac ión 
soc ia l de la car idad : es u n rasgo impresc ind ib le en c u a n t o que 
de l imi ta el e j e r c i c i o p r á c t i c o de l a co rpora l idad de la Igles ia 
y responde al debe r que e l la t i ene de ser co rpo ra l ( o sac ramen-
t a l m e n t e ) s ignif icat iva, más acá y más al lá de cua lqu ie r c o n ­
t e x t o i d e o l ó g i c o . 

I I I 

M I S I Ó N P A R A C O N L O S E N F E R M O S 
Y C O N S T I T U C I Ó N D E L A I G L E S I A 

U n a vez que l a mi s ión de la Igles ia r e s p e c t o de los en­
fe rmos aparece c o m o t e o l ó g i c a m e n t e fundada, t a n t o desde el 
p u n t o de vista b í b l i c o c o m o desde el p r inc ip io d o g m á t i c o y 
s i s t e m á t i c o de la s ac ramen ta l i zac ión de la p iedad y miser i-
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co rd i a de D i o s , a s í c o m o desde la perspec t iva de las formas 

de c o n s t r u c c i ó n de la c o m u n i d a d c r i s t o lóg i camen te e n c o m e n ­

dadas a los c r e y e n t e s , t e n e m o s que p r o p o n e r n o s dos cues­

t iones de ec l e s io log ía s i s t emá t i ca : si la a t e n c i ó n a los en fe rmos 

p e r t e n e c e a la mis ión de la Iglesia en el m u n d o , ¿ d e b e m o s 

deci r que la rea l izac ión de esa mis ión t i ene que ref lejarse en las 

es t ruc turas socia les de la Iglesia y en el t i po de re lac ión que la 

v incula c o n la soc iedad civi l? 

P o n g a m o s un e j e m p l o que aclare estas preguntas . L a 

ac tua l t e o l o g í a es u n á n i m e en af i rmar que la Iglesia debe rea­

l izarse en el m u n d o c o m o s a c r a m e n t o de un idad del género 

h u m a n o , y de ese rasgo cons t i t u t i vo del ser fundacional de 

la Iglesia n o so l amen te deduce la neces idad t e o l ó g i c a del 

p r o c e s o e c u m é n i c o , s ino t a m b i é n la r azón de ser del "min is ­

t e r io de P e d r o " o p r i m a d o , aun r e c o n o c i e n d o que és te puede 

realizarse en la h i s tor ia de dist intas mane ras . D i c h o de o t r a 

f o rma : la Iglesia , p o r ser fundac iona lmen te s a c r a m e n t o de 

un idad , t i ene un debe r para c o n el m u n d o , que n o s iempre 

h a c u m p l i d o : c o o p e r a r a la superac ión de los en f r en t amien to s 

y divisiones y t rabajar p o r la supres ión de las causas de t o d a 

disgregación h u m a n a . Pe ro t a m b i é n t i ene u n a es t ruc tu ra 

ca rac te r i zada p o r el S u m o P o n t i f i c a d o . 

¿Puede cons iderarse que la mi s ión de la Iglesia para c o n 

el m u n d o de los en fe rmos debe inc lu i r t a m b i é n a m b o s aspec­

t o s , el es t ruc tura l y el é t i co -vocac iona l ? 

E n un c i e r t o s en t ido , n o . E n la t r ad ic ión t e o l ó g i c a n o 

ex i s t e c o n c i e n c i a de que la d i a c o n í a de la Iglesia para c o n los 

h o m b r e s en fe rmos h a y a t en ido que generar u n a es t ruc tu ra 

soc ia l e s p e c í f i c a , algo a s í c o m o un apa r t ado minis te r ia l re lac io­

n a d o pa r t i cu l a rmen te c o n el servicio de los e n f e r m o s . 

Pe ro u n a b u e n a t e o l o g í a de la Iglesia n o puede c o n t e n ­

tarse c o n es ta c o n s t a t a c i ó n , p o r q u e es m u c h o el pe so de la 

ev idencia que a p o y a el c a r á c t e r fundacional de la mis ión de la 

Iglesia para c o n los en fe rmos y m u y grande el r e c o n o c i m i e n t o 

de que h a gozado c o n s t a n t e m e n t e es ta mis ión en la h i s to r ia . 
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Es c i e r t o que los po r t ado res de el la s iempre han s ido 

h o m b r e s ca r i smá t i cos , pe rsona l y v o c a c i o n a l m e n t e en t regados 

al alivio de t o d a miser ia y d o l o r co rpo ra l . Pe ro t a m b i é n es 

c i e r t o q u e , si esos car i smas n o hub ie ran e x i s t i d o en la Iglesia , 

e l la n o h u b i e r a s ido la Iglesia de J e s u c r i s t o . 

A es te p r o p ó s i t o es l l amat ivo que se t i enda c o m ú n m e n t e 

a o p o n e r en la Iglesia l o es t ruc tura l y l o c a r i s m á t i c o . R a h n e r h a 

obse rvado que l a Iglesia es antes ca r i sma que in s t i t uc ión 1 6 , y , 

si n o fuera p o r l a cegue ra j u r id i c i s t a que n o s h a d o m i n a d o en 

o c c i d e n t e durante los ú l t i m o s s iglos , l a a f i rmac ión nos pare­

c e r í a u n a bana l idad . Y n o só lo u n a bana l idad t e o l ó g i c a de 

abso lu t a ev idenc ia , s ino además u n a bana l idad s o c i o l ó g i c a , 

que puede en real idad m a n t e n e r s e r e s p e c t o de cua lqu ie r 

soc i edad m e d i a n a m e n t e sana . 

Más t odav í a : vistas las cosas desde u n a o n t o l o g í a de la 

soc i edad n o demas iado o b t u s a , l a o p o s i c ión ca r i s / ins t i tuc ión 

es i n c o r r e c t a o inc luso represiva. T a l vez prov iene de los 

in tereses de los legis ladores o del p r inc ip io (abus ivo) de au to ­

ridad. P o r q u e desde cua lqu ie r o t r a ó p t i c a se p e r c i b e que en el 

f u n c i o n a m i e n t o de bas t an t e s soc iedades sanas in te rv ienen 

m u c h o s car ismas s o c i a l m e n t e r e c o n o c i b l e s y d i fe renc iab les , 

p e r o n u n c a j u r í d i c a m e n t e def inidos o fo rmal izados . Y e n t o n ­

ces ¿ c ó m o puede decirse que esos car i smas n o son u n a insti­

t u c i ó n soc ia l , p o r m u c h o que n o sean u n a ins t i t uc ión j u r í ­

d ica? 

T r a t á n d o s e de la Igles ia es es te p u n t o m u y i m p o r t a n t e . 

E l l a es f u n d a c i o n a l m e n t e , i n s t i t u c i o n a l m e n t e , más car ismá-

t i c a que j u r í d i c a . Y si el p o r t a d o r soc ia l de la mi s ión pa ra c o n 

los en fe rmos es en la Igles ia el indiv iduo o el grupo car i smá­

t i c o , e l lo n o quiere dec i r que el e j e r c i c io de esa mis ión sea 

m e n o s ins t i tuc iona l que el de ot ras func iones m u c h o más 

ju r id izadas , p o n g a m o s p o r ca so el g o b i e r n o ep i scopa l o papa l . 

A l m e n o s b a j o algunos aspec tos n o es m e n o s ins t i tuc iona l , 

p u e s t o que se r e m o n t a al p l a n t e a m i e n t o h e c h o p o r Cr i s to 

m i s m o de la p r o c l a m a c i ó n del R e i n o y de la man i f e s t ac ión 

co rpo ra l de la p iedad de D i o s . 
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¿ D i r í a m o s e n t o n c e s q u e , si dejara de surgir en la Iglesia 

el ca r i sma de a t e n c i ó n al m u n d o de los e n f e r m o s , se r í a señal 

de que el la h a de jado de ser la Iglesia de J e s u c r i s t o ? 

C r e o t e r m i n a n t e m e n t e que s í , c o n todas las c o n s e c u e n c i a s 

que e l lo l leva c o n s i g o . 

U n a de estas c o n s e c u e n c i a s t i ene que ver c o n el segundo 

in te r rogan te e n u n c i a d o al p r inc ip io de es te apa r t ado : ¿reper­

c u t e la mis ión de la Iglesia para c o n los en fe rmos en el t i po 

de re lac ión c o n la soc iedad civil que el la debe m a n t e n e r y , 

dado el c a s o , re iv indicar? 

Puede c o n c e b i r s e un t i po de respues ta a es te in te r ro­

gante para le lo a l o que suele af irmarse sobre la enseñanza 

desde ins tancias ec les iás t icas : la Iglesia t i ene la mis ión de 

enseñar , luego t i ene el de r echo a enseñar y a dirigir ins t i tu­

c iones esco la res p rop ias . E n t o n c e s t e n d e r í a a dec i rse : la 

Iglesia t i ene u n a mis ión para c o n el m u n d o de los e n f e r m o s , 

luego debe re ivindicar el de r echo a curar , a través de ins t i tu­

c iones sanitar ias p rop ias . 

N o veo m u y c la ra la i l ac ión t e o l ó g i c a de t o d o s los pasos 

de es te d iscurso , aunque desde luego a c e p t a r í a que en deter­

minadas c i rcuns tanc ias puede t ene r su fuerza c o m o discurso 

s o c i o l ó g i c o enra izado en pr inc ip ios t e o l ó g i c o s . Pe ro en el ca so 

de la mi s ión para c o n los e n f e r m o s , la t r ad ic ión ca r i smá t i ca 

que lo ca rac t e r i za m e induce a m a y o r e s reservas aún . S e 

t r a t a r í a , de todas fo rmas , de una cues t ión ju r íd ico -ec les i á s -

t i c a más b i en que t e o l ó g i c a . 

L o p r o p i a m e n t e t e o l ó g i c o que d e b e r í a decirse sobre la 

c u e s t i ó n , m e pa rece bas t an t e más i m p o r t a n t e . N o se t r a ta de 

pensar de rechos ni deduci r formas es tables de o rgan izac ión ; 

se t r a t a de prec isar qué fo rma de cons ide rac ión del m u n d o , 

o de a r t i cu lac ión de la imagen del m u n d o , t e n d r í a que sus­

t en t a r t odos los p l a n t e a m i e n t o s eclesiales de las re lac iones 

Ig les ia-sociedad. 

D e cua lqu ie r m a n e r a que se p iensen estas r e l ac iones , 

s iempre se p resupone u n a visión a r t i cu lada y j e r a r qu i zada de 
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l a i n t e r a c c i ó n soc ia l en que se d i fe renc ian y j e r a rqu i zan pos ib i ­
l idades , neces idades , t a reas , clases de personas y de grupos . 
Pues b i e n : l a mi s ión g loba l de anunc ia r el R e i n o de t e rmina y a 
a la Iglesia para que mi re a la soc i edad c o m o a u n c a m p o de 
t r ans fo rmac iones a b i e r t o h a c i a el fu tu ro , b a j o el impu l so de la 
b o n d a d generosa de D i o s . P e r o , desde el m o m e n t o en que la 
Iglesia r e c o n o c e es tar e s p e c i a l m e n t e enviada h a c i a el m u n d o de 
los e n f e r m o s , la m i r ada c o n que el la m i r a a la soc iedad t i ene 
que regularse c o n en foques que p e r m i t e n ver , valorar y a t ende r 
al su f r imien to de los cue rpos . I n c l u s o h a b r í a que dec i r : ver 
an tes y m e j o r t o d o e s t o que l o que se ref iere a los sanos , l o que 
se ref iere al p o d e r y l o que se ref iere al d e r e c h o . N o de f o r m a 
uni la te ra l , p o r q u e l a mi s ión para c o n los e n f e r m o s es u n a par te 
de l a mi s ión t o t a l pa ra el a n u n c i o del R e i n o y se dirige más a 
s ignif icar que a logros t é c n i c o - m é d i c o s . P e r o s í de f o r m a 
p a t e n t e m e n t e sens ib le , d i fe renc iada y r e sa l t an te . E s t a f o r m a de 
mi ra r al m u n d o p e r t e n e c e r í a c o n s t i t u t i v a m e n t e a la Iglesia y 
d e m a r c a r í a los m o d o s t e o l ó g i c a m e n t e sanos de o rdenar las 
r e l ac iones en t re la Iglesia y la soc i edad . 

IV 

L A MISIÓN DE L A IGLESIA PARA CON LOS ENFERMOS 
EN L A SOCIEDAD DE HOY 

E n la t r ad i c ión e u r o p e a , c o m o en o t ros p u e b l o s , el 
a t ende r a los en fe rmos h a t e n i d o durante siglos un c i e r t o 
c a r á c t e r re l ig ioso o sagrado . L a í n E n t r a l g o h a obse rvado c ó m o 
la t rad ic ión h i p o c r á t i c a se e n c u a d r a b a y a en u n a rel igiosidad 
de la na tu ra l eza y e s t a b a p r o f u n d a m e n t e m a r c a d a p o r e l la 1 7 . 

L a rel igiosidad c r i s t i ana c r e ó en la E d a d M e d i a las ins t i tu­
c iones hospi ta lar ias y éstas madura ron desde el c o m i e n z o de 
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la E d a d M o d e r n a , d i fe renc iándose los cen t ro s consagrados 
exc lus ivamen te a en fe rmos de los que a c o g í a n a peregr inos , 
marg inados soc ia les , e t c . 

Es t e fue un p r imer paso de r ac iona l i zac ión , que era t am­
b ién un p r imer paso de secu la r izac ión . L a a t e n c i ó n a los en­
fe rmos e m p e z a b a a es ta r madura para que la asumieran o t ras 
fuerzas socia les dist intas de las rel igiosas . 

E l e n o r m e desarrol lo del E s t a d o , sobreven ido en los úl­
t i m o s tres s iglos, h a c o n d u c i d o a la ac tua l s i tuac ión . E l E s t a d o 
m o d e r n o h a asumido las responsabi l idades sanitarias en los 
pa í ses desarrol lados y lo que apor tan otras fuerzas sociales 
es subsidiar io del E s t a d o más b ien que al revés . E l gran c o s t o 
de las ins ta lac iones a c t u a l m e n t e requer idas h a ace le rado es ta 
evo luc ión en t re n o s o t r o s y u n o vendr í a a pensar que apenas 
queda a la Iglesia nada que h a c e r en el c a m p o de la sanidad 
si n o es enviar algunos cape l lanes , p rop ic ia r el desarrol lo de 
v o c a c i o n e s ca r i smát icas que ac túen luego en ins t i tuc iones 
ajenas y e j e r ce r even tua lmen te c o m o c o n c i e n c i a c r í t i c a . 

E s t o puede hacerse de m u c h a s mane ra s . P e r o de n inguna 
m a n e r a d e b e r í a m o s sanc iona r la ac tua l s i tuac ión , que se ca rac ­
te r iza al nivel de cal le p o r u n a grave d e f o r m a c i ó n de la visión 
c r i s t iana del h o m b r e . 

E n e f e c t o . C u a n d o los evangelistas quis ieron exp l i ca r la 
e x p e r i e n c i a viva de sus c o m u n i d a d e s , salvadas en Cr i s to , 
r ecur r i e ron e s p o n t á n e a m e n t e a los re la tos de cu rac iones para 
e x p l i c a r la fuerza y la d i r ecc ión de la sa lvac ión . H o y n o se r ía 
a s í . E l h u m a n i s m o de la salud co rpora l t i ene su s i t io en las 
grandes ins t i tuc iones méd icas y hac i a ellas se m i r a c u a n d o se 
p iensa en el c u e r p o , mien t ra s que la Iglesia p a r e c e c o n t e n t a r s e 
c o n aspirar a represen ta r v i c to r i o samen te el h u m a n i s m o é t i c o 
y f i l o só f i co . 

L a t e o l o g í a n o t i ene m é t o d o s para hal lar so luc iones 
p rác t i cas a es te p r o b l e m a , pe ro debe p lan tea r lo y denunc ia r 
la t ranqui l idad c o n que a c e p t a m o s la m a r c h a ac tua l de las 
cosas 1 8 . 
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y Reinado de Dios", Ed. Fax, Madrid 1967) , escrita con metodo­
logía clara y práctica y con suficientes referencias bibliográficas. 

7. Por ej. (Zeb. y Pedro), ver Me 6 , 51s; Mt 16, 23;Me 10, 4 1 4 5 . 

8. El evangelio de Juan cuenta claramente con que la muerte y 
resurrección de Jesús constituyen el lugar decisivo para la com­
prensión del Reino. Ver Jo 12, 23-36. 

9. Ver obra citada en la nota 1, p. 101 y sig. 

10. Ver lugar citado en la nota anterior. 

11. Constitución Dogmática sobre la Iglesia, Lumen Gentium n. 5. 

12. Hechos 20 , 35. La traducción del pasaje, ofrecida por la "Nueva 
Biblia Española", Ed. Cristiandad, Madrid 1975, dice "socorrer a 
los necesitados". Pero la palabra original griega (asthenountas), 
aunque puede referirse a los necesitados, es más amplia y más 
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comúnmente se refiere a los enfermos. La Biblia de Jerusalén tra­
duce "ayudar a los débiles". La "Nueva Biblia" habría seguido la 
corriente ideológica de hoy, en que el dinero se concibe como 
prototipo del sistema de necesidades. Pero el evangelio es mucho 
más corporal y pone al desamparo corporal del enfermo como 
llamamiento prototípico a la piedad. 

13. Ver Simón Légasse, obra citada en las notas 5 y 3 , p. 125. 
14. "La Iglesia y los Sacramentos", Herder, Barcelona 1967, p. 16. 
15. Ibíd.,p. 19. 

16. Ver "Lo Dinámico en la Iglesia", Ed. Herder, Barcelona 1968, 
pp. 47-52. 

17. Ver P. Laín Entralgo: "La Etica Hipocrática", en "Melemata. 
Festschrift für Werner Leibbrand", herausgegeben von M. Schrenk 
und J.H. Wolf, Mandheim, s.a. 

18. Lambourne, cuya inspiración he seguido en muchos pasajes de este 
estudio, opina que la misión para con los enfermos tiene que tener 
en la Iglesia una base y una visibilidad parroquial, por supuesto en 
una parroquia comunitariamente renovada (obra citada en la nota 
1, pp. 32-44) . Mi intercambio esporádico con religiosos y religiosas 
sanitarios me confirma en la idea: la vocación sanitaria es muy 
estimada en la Iglesia como cuestión de generosidad y de caridad, 
pero fuera del ámbito exclusivo de los hospitales no se lee en ella 
el mensaje específico de la piedad corporal del Reino. 





MISIÓN DEL ENFERMO EN 

LA IGLESIA Y EN LA SOCIEDAD* 

FRATERNIDAD CRISTIANA 
DE ENFERMOS Y MINUSVALIDOS 

INTRODUCCIÓN 

E l h o y del m u n d o 

E n es tos ú l t i m o s años , e s t amos p r e s e n c i a n d o y exper i ­

m e n t a n d o u n a serie de c a m b i o s e n los c a m p o s s o c i o - p o l í t i c o , 

cu l tu ra l , e c o n ó m i c o , t é c n i c o , i d e o l ó g i c o , re l igioso y c r i s t i ano . 

L a soc i edad ac tua l es tá d o m i n a d a p o r la t é c n i c a , p o r la 

e c o n o m í a , p o r la obses ión de la p r o d u c c i ó n y del r e n d i m i e n t o , 

p o r el c o n s u m i s m o . . . E l h o m b r e n o es tá r e c o n o c i d o c o m o 

" v a l o r " s ino en la m e d i d a en que él m i s m o es p r o d u c t o r . D e 

e s t a m a n e r a e l h o m b r e se h a c e esc lavo de las neces idades que 

él m i s m o c r e a ; t e r m i n a p o r pe rder el s en t i do de la " g r a t u i d a d " 

* Ponencia presentada en la VII Reunión Nacional de Delegados Dioce­
sanos de Pastoral Sanitaria, celebrada en Madrid en septiembre de 1982. 

Agradecemos al Secretariado Nacional de Pastoral Sanitaria su per­
miso para publicarla. 
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l l egando a b l o q u e a r su l i be r t ad , s i endo o b s t á c u l o para la bús­

q u e d a de la verdad, para la p r o m o c i ó n de la j u s t i c i a y para 

l a b ú s q u e d a del a u t é n t i c o s en t i do de l a v ida . 

N u n c a c o m o h o y el h o m b r e h a l legado a o c u p a r e l c e n t r o 

del un iverso , a sent irse d u e ñ o e i n d e p e n d i e n t e . P e r o quizás 

n u n c a c o m o h o y se h a s en t i do t an a m e n a z a d o p o r el p o d e r de 

des t rucc ión que él m i s m o h a c r e a d o . 

N inguna é p o c a h a desarro l lado t a n t o c o m o la ac tua l las 

c ienc ias del c o n o c i m i e n t o del h o m b r e ( b i o l o g í a , p s i c o l o g í a , 

m e d i c i n a . . . ) . S in e m b a r g o , el h o m b r e se h a c e c a d a vez más 

p r o b l e m á t i c o , más e n i g m á t i c o . 

L o s avances , p rogresos , t r a n s f o r m a c i o n e s , n u n c a fueron 

t a n grandes c o m o en el p r e s e n t e . P e r o t a m b i é n n u n c a c o m o 

h o y s in t ió el h o m b r e t a n t o la a m e n a z a , la ines tab i l idad , las 

m a n i p u l a c i o n e s , e t c . , a que es tá s o m e t i d o . 

L o s c a m b i o s ver t ig inosos , el d e s c u b r i m i e n t o de nuevos 

valores , l a evo luc ión de la cul tura , . . , h a n s ido e n o r m e s . Pe ro 

t a m b i é n es e n o r m e la p ro funda crisis de iden t idad del h o m ­

bre ac tua l . 

P o r el p r o c e s o de secu la r izac ión nues t r a soc iedad y a n o 

se f u n d a m e n t a sobre u n a base re l igiosa. E s t e p r o c e s o nos 

c o n d u c e a la a c e p t a c i ó n progres iva de los valores de la c iudad 

secular ; nos h a c e superar los t abúes supers t i c iosos ; n o c o a c ­

c i o n a a nadie a c ree r , p e r o p e r m i t e que t o d o s puedan c r e e r ; 

re la t iviza los signos sagrados de la vida p ro fana , al m i s m o 

t i e m p o que n o s es t imula a vivirla c o n ac t i t ud pos i t iva de 

responsab i l idad c r i s t i ana ; nos invi ta a u n a fe más pur i f icada , 

más p ro funda , más pe rsona l i zada y c o m u n i t a r i a vivida en 

f idel idad c r í t i c a y c r eado ra en el i n t e r i o r de l a Ig les ia . 

Grac ias a es te p r o c e s o de secu la r i zac ión se va t o m a n d o 

c o n c i e n c i a de que el e n f e r m o n o es u n " e s c o g i d o " especia l 

de D i o s para red imir el m u n d o . S o m o s t a m b i é n c o n s c i e n t e s 

de que la e n f e r m e d a d n o es u n a o p o r t u n i d a d abso lu t a para 

e n c o n t r a r a D i o s o para alejarse de E L T o d o depende del c l i m a 

de c o m p r e n s i ó n , de c e r c a n í a , de amor . . . que en esa dura 
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c i r c u n s t a n c i a e n c u e n t r a la pe r sona e n f e r m a a través del test i­
m o n i o vital de famil iares , amigos , s ace rdo te s , re l ig iosos /as . . . 

L u e g o h o y y a n o puede decirse que la e n f e r m e d a d la 
e n v í a Dios para san t i f ica rnos , s ino que la permite D i o s ; y en 
t o d o h e c h o de vida, pos i t ivo-negat ivo , D ios quiere el B I E N 
que se real iza en t re los h o m b r e s p o r A M O R . 

O t r a c o s a es que la c i r cuns t anc i a de la e n f e r m e d a d p u e d a 
dar m e j o r ocas ión de u n a m a y o r r e f l e x i ó n , un verse más 
s i n c e r a m e n t e en p o b r e z a , un enf rentarse a la real idad desnuda , 
y e s t a verdad puede l levar al e n f e r m o a la L U Z . 

E n def ini t iva, l o que r ea lmen te vivimos h o y es u n a si tua­
c i ó n c a m b i a n t e de m a n e r a de estar en el mundo: el t i po de 
r e l ac ión que el h o m b r e e s t ab l ece c o n las cosas , c o n sus seme­
j a n t e s , c o n las es t ruc turas , las i n s t i t uc iones , c o n los valores 
y c o n D i o s . 

Nos p r e g u n t a m o s si en es te c o m p l e j o m u n d o puede t e n e r 
u n lugar el e n f e r m o , el minusvá l ido , sobre t o d o el gran incapa­
c i t a d o . Y n o s o l a m e n t e un lugar , u n p u e s t o , s ino "su p u e s t o " : 
el que le r ea l i ce , le desarrol le , le c o m p r o m e t a , le abra a los 
h e r m a n o s y a D i o s . 

E l h o y de la Iglesia 

A n t e s i tuac iones de in jus t ic ia , de insol idar idad, de des­
pe r sona l i zac ión y desva lor izac ión , de marg inac iones . . . A n t e 
es te p r o c e s o de secu la r i zac ión , p e r o t a m b i é n inmersos en u n a 
cu l tu ra fue r t emen te i m p a c t a d a p o r el f e n ó m e n o del a t e í s m o , 
a la Iglesia se le p l a n t e a u n r e t o apas ionan te . 

Es ev idente que la Iglesia n a c i d a del C o n c i l i o V a t i c a n o I I 
n o quiere p e r m a n e c e r sol i tar ia y aislada r e s p e c t o a es te m u n d o 
n u e s t r o y su c o m p l e j a p r o b l e m á t i c a ac tua l ; t a m b i é n la Iglesia 
es c o n s c i e n t e de la p ro funda t r a n s f o r m a c i ó n que es tá viviendo 
la soc i edad y cons ide ra cuál es su responsabi l idad en la gesta­
c i ó n de ese n u e v o m u n d o ( G S ns . 1 y 4 ) . 
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E v i d e n t e m e n t e , l a Ig les ia , en su pas to ra l , b u s c a fo r t a l ece r 

l a pe r sona , valorar la en su ser , va lora el su f r imien to , el s i l enc io . 

L a Igles ia , en su o p c i ó n p o r l o s p o b r e s , t i ene c o m o mis ión 

m o s t r a r que el porven i r h u m a n o n o depende t a n t o del saber n i 

del p o d e r c o m o del amor -c reador , de l a acog ida y de l a c o l a b o ­

r ac ión que el h o m b r e p u e d e y debe o f rece r . U n amor -c reado r 

que c o m p r o m e t e al h o m b r e en su t o t a l i dad , ha s t a las r a í ce s de 

su ser , de su l i be r t ad . 

L a G a u d i u m e t S p e s ins is te sob re l a a t e n c i ó n p re fe renc ia l 

que la Iglesia debe t e n e r h a c i a los m á s p o b r e s , los más neces i ­

t ados , los marg inados . E l e n f e r m o , el minusvá l ido , en t ran 

den t ro de es te m u n d o a m e n u d o de p o b r e z a ma te r i a l - econó ­

m i c a , p o b r e z a de cu l tu ra , de f o r m a c i ó n p ro fe s iona l , de fa l ta de 

responsabi l idades y de a u t o n o m í a persona l . . . , p o r l o que e l los 

t i enen d e r e c h o a u n a so l i c i tud par t i cu la r p o r par te de la 

Ig les ia , que h a de p o n e r su in te rés n o en volcarse sobre e l los 

pa ra asis t i r los , s ino a p o t e n c i a r l o s pa ra que tengan a c c e s o al 

t r a b a j o , a la cu l tu ra y a las responsab i l idades . 

E n es te m i s m o s e n t i d o se man i f e s t a ron en su c a r t a , c o n 

m o t i v o del A ñ o I n t e r n a c i o n a l del Minusvá l ido , los ob i spos de 

la C o m i s i ó n E p i s c o p a l de Pas to ra l . E n t r e s a c a m o s de el la unas 

l í n e a s : " D e s e a m o s . . . que la p re senc i a de A q u e l que v ino a 

' anunc ia r l a B u e n a N o t i c i a a los p o b r e s y la l i be rac ión a los 

o p r i m i d o s ' se mani f i es te en n u e s t r o c o m p r o m i s o en favor de 

los que sufren a lguna d i s m i n u c i ó n " . " E l rasgo más ca r ac t e r í s ­

t i c o de l a vida y l a d o c t r i n a de J e s u c r i s t o es su radical p re fe ­

r enc i a p o r los p o b r e s y desval idos, los e n f e r m o s y t o d o s los 

marg inados . N o só lo los acoge s ino que va a su e n c u e n t r o " . 

" P a r a J e s ú s , l a sol idar idad c o n c r e t a y e fec t iva c o n los minus-

vál idos , e n f e r m o s y marg inados , f o r m a pa r te de l a mis ión de 

la Iglesia y es la p iedra de t o q u e pa ra dist inguir a sus verda­

deros d i s c í p u l o s " . " L a Igles ia , si p r e t e n d e m a n t e n e r s e fiel al 

m a n d a t o de J e s u c r i s t o y seguir su e j e m p l o , h a de cons idera r 

l a a t e n c i ó n a los e n f e r m o s y minusvá l idos c o m o u n o de sus 

p r imeros d e b e r e s " . " E s u rgen te que los minusvá l idos , aun los 
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que tienen graves p rob l emas de movi l idad , pa r t i c ipen act iva­

m e n t e en la vida de nues t ras c o m u n i d a d e s . S u servic io se r ía 

i nes t imab le en la ca teques i s y e d u c a c i ó n de la fe , a las que 

apo r t a r í an el t e s t i m o n i o de su fe vivida en la p o b r e z a y el 

do lo r de sus l i m i t a c i o n e s , y desde las que desper ta r ían la c o n ­

c i e n c i a de t o d a la c o m u n i d a d para que viva más c e r c a de los 

p o b r e s y marg inados y p r o m u e v a c o n m a y o r c o n v i c c i ó n u n a 

soc i edad m á s j u s t a , f ra terna y so l ida r ia" . 

L o s p rop ios en fe rmos y minusvál idos , al p resen ta r a la 

X X X V A s a m b l e a P lenar ia de la C o n f e r e n c i a E p i s c o p a l Espa­

ñ o l a el " I n f o r m e Espec ia l sobre la Iglesia y los Minusvá l idos" , 

p e d í a n : " A esa Iglesia que que remos más c e r c a n a , c r í t i c a , 

c o m p r o m e t i d a y t e s t imon ia l . . . Q u e ca iga en la c u e n t a de que 

el e n f e r m o y minusvá l ido que n o sale de casa n e c e s i t a ser visi­

t a d o , ser c o m p r e n d i d o en y desde su e n t o r n o y s i tuac ión . E l 

' s a c r a m e n t a l i s m o ' domic i l i a r io ráp ido n o puede 'evangel izar ' 

n i in tegrar e c l e s i a l m e n t e " . " M a y o r in t eg rac ión d inámica del 

minusvá l ido en la Iglesia . M e n o s dif icul tades a aquel las per­

sonas minusvál idas que desean ingresar en S e m i n a r i o s y Or­

denes Re l ig iosas , c u a n d o su minusva l í a es c o m p a t i b l e c o n su 

m i s i ó n . I n t e g r a c i ó n en Conse jo s de Pas tora l , Escue la s de Ca te ­

quis tas . F o m e n t a r exper i enc ias c o n minusvál idos en S e m i ­

na r ios , Casas de F o r m a c i ó n , Comun idades Cr is t ianas , Caritas 

Par roqu i a l e s " . 

I 

M I S I Ó N D E L E N F E R M O E N L A I G L E S I A 

C u a n d o a u n a pe r sona le sobrev iene u n a novedad de 

e x i s t e n c i a , c o m o es la e n f e r m e d a d , esa p e r s o n a neces i t a u n a 

ayuda para poderse c o n f r o n t a r c o n Cr i s to desde esa novedad 
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de e x i s t e n c i a , y a s í p o d e r l legar a c r i s t ian izar , es dec i r , a vivir 

en dependenc i a de Cr is to esa nueva s i tuac ión h u m a n a . 

N o r m a l m e n t e son personas c r e y e n t e s que neces i t an a y u d a 

pa ra q u e , ins i s t imos , esa nueva s i tuac ión h u m a n a pueda ser 

pues t a en r e l ac ión c o n C r i s t o , y desde E l p u e d a ser i luminada 

pa ra ser vivida c o n p rofund idad c r i s t i ana , c o n respues ta per­

sonal desde la f e . 

P o r t a n t o , l a p e r s o n a e n f e r m a t i ene u n c a m i n o que re­

c o r r e r en su hacerse, en su ser. S u p o n e u n c a m i n a r en la for­

m a c i ó n y en la p rop ia t r a n s f o r m a c i ó n . C a m i n a r , q u e , c o m o 

t o d o es fuerzo , e n t r a ñ a d i f icu l tad , oscur idades y desa l ien tos , 

so ledad e i m p o t e n c i a . . . , p e ro t a m b i é n p r o d u c e serenidad y 

g o z o en l a l ibre a c e p t a c i ó n , luz , c o n s u e l o , sol idar idad. . . , c o n s ­

c i e n t e de que es su je to de responsabi l idades . 

C i e r t a m e n t e , m u c h a s de estas personas enfe rmas es tán 

imbuidas de u n a m e n t a l i d a d c r i s t i ana y , sin e m b a r g o , n o se 

han p l an t eado n u n c a el p r o b l e m a de l a conve r s ión pe r sona l . 

P e r o , en el m o m e n t o en que se h a c e pe rcep t ib l e la l la­

m a d a de Cr i s to , se de r rumban las barreras in te r io res y e x t e r i o ­

res que en t r i s t ecen y de te r io ran a l a p e r s o n a e n f e r m a . E n t o n ­

ces e m p i e z a a cap ta r se esa l i be r t ad que an tes n o se a t r ev ía u n o 

a en t ende r . E n t o n c e s s ien te u n o l a inv i t ac ión a p r o b a r las posi­

bi l idades nuevas que E l nos o f r e c e , y de las cua les apenas si se 

t e n í a idea , n o se a t r ev ía u n o a imaginar . E n el m o m e n t o en 

que ocur re es te f e n ó m e n o , se p r o d u c e la alegría de Dios, 

p r e c i s a m e n t e en m e d i o de u n m u n d o que n o se puede alegrar 

ve rdade ramen te de n inguna o t r a f o r m a . 

Desde es te c o n t e x t o la p e r s o n a e n f e r m a puede ser: 

1 ) Testigo déla fe. 

C u a n d o i n t e n t a l levar u n a vida de fe en un d inamismo 

c o n s t a n t e de conve r s ión p o r un c o m p o r t a m i e n t o a d e c u a d o de 

e x i g e n c i a evangél ica . 
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L a s i tuac ión de en fe rmedad puede ayudar a abrirse a la 

l l amada del Padre que nos impulsa a real izar , a desear y a 

busca r el p r o y e c t o de J e s ú s : ser para los demás . Ese J e s ú s que 

vive para D A R , para que los demás tengan V I D A , para que 

c o n o z c a n al Padre . 

Y c o m o J e s ú s y M a r í a , c o m o los p rofe tas y los após to les , 

t a m b i é n la p e r s o n a en fe rma se s iente l l amada y enviada a tener 

y a dar V I D A . P o r q u e la V i d a y a n o es só lo para s í m i s m a , s ino 

pa ra el m u n d o , para los demás , para que c r e z c a , se c o m u n i q u e , 

se man i f i e s t e . 

E l e n f e r m o que h a sen t ido es ta l l amada en l o p r o f u n d o de 

su ser , h a a c e p t a d o u n a d i recc ión nueva en su vida, un sen t ido 

más to t a l y más p r o f u n d o ; se alegra y se responsabi l iza , se ve 

l l e n o de paz , de h u m i l d a d y de sen t ido de D i o s . 

2 ) Signo de éxodo. 

C u a n d o el h o m b r e t i ende a e s t ab l ece r se , asegurarse y 

encast i l larse en el " t e n e r " , la en f e rmedad lo relat iviza t o d o 

c o l o c á n d o l o en el c o n t e x t o real de lo que es un p r o y e c t o para 

vivir u n a v o c a c i ó n , c aen t o d o s los planes h u m a n o s . 

L o s c r i s t i anos , m u c h a s veces , e s t amos e m p e ñ a d o s y c o m o 

abso r tos p o r l a rea l izac ión de un p r o y e c t o del R e i n o " a q u í y 

a h o r a " , o lv idándonos de que e s t amos a q u í "de p a s o " , en 

é x o d o . 

L a a u t é n t i c a a c t i t u d del c r e y e n t e t i ene que ser la de aquél 

que es tá s iempre dispuesto a dejar lo t o d o , a n o ins ta larse ; el 

que es tá d ispues to a seguir s iempre h a c i a ade lan te c o n f i a n d o 

só lo en la Pa labra de D i o s , apoyándose exc lu s ivamen te en la 

Pa labra del D i o s que n u n c a defrauda; sin quedarse n i instalarse 

n u n c a en sus poses iones o en las obras de sus m a n o s . 

E l e n f e r m o en é x o d o sabe de u n a fuerza que t r ans fo rma 

desde d e n t r o . E n u n nuevo sent i r y en un nuevo vivir, se es tá 

m a n i f e s t a n d o el Esp í r i t u de D i o s . E s t á n a c i e n d o s iempre de 

nuevo en la conver s ión a D i o s . 
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Por último, el enfermo es también testigo de la promesa, 
testigo de la esperanza última. 

3) Testigo de la cruz. 

El hombre ha descubierto fácilmente la relación existente 
entre placer y fecundidad (a nivel sexual, está claro para la 
gente), pero no ha descubierto tan fácilmente la relación entre 
dolor y fecundidad. 

El enfermo puede ser testigo de que no hay fecundidad 
donde no hay dolor, y que el dolor es fecundo si es asumido 
como cruz. 

"¿No sabíais que para resucitar, para triunfar, Cristo 
tenía que morir?" (Le 2 4 ) . 

Cierto que, en sentido negativo, el dolor puede llevar a la 
desesperación y el placer a la degeneración, en vez de a la 
fecundidad. La fe es la que descubre el designio que Dios ha 
puesto al placer y al dolor, la alianza que existe entre fecun­
didad y dolor. Nos resulta un tanto difícil entender que el 
dolor, unido a la fecundidad, también nos realiza. Este es el 
mensaje de la cruz de Jesús. 

Cuando un enfermo está realmente viviendo el Misterio 
de Salvación de Cristo y comprende su puesto activo en la 
Iglesia, es cuando su vida entera, y no sólo su enfermedad, es 
instrumento vivo de santificación. 

El enfermo, incorporado así en Cristo por el amor, se 
ofrece a Dios Padre y, aunque por la enfermedad o limitación 
física no pueda realizar ninguna acción directamente activa, 
su vida tiene un valor potencial maravilloso, porque es Cristo 
el que vive en él y ¿una en él, y, amando, redime y salva al 
mundo. 

4 ) Testigo de la Pascua. 

Sólo por la fe en la resurrección de Jesús a una vida nueva 
con Dios Padre cobra sentido la enfermedad, el sufrimiento, la 
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m u e r t e . S ó l o a la luz de esa nueva vida de D ios resu l ta c la ro 

que la pas ión y m u e r t e de J e s ú s n o fueron en v a n o ; que el D ios 

que p a r e c í a h a b e r l o de jado a b a n d o n a d o , en rea l idad l o h a b í a 

sos t en ido en t o d o m o m e n t o ; que A q u e l que h a b í a l legado a 

e x p e r i m e n t a r c o m o nadie antes de E l el a b a n d o n o de D i o s , 

D i o s n o lo h a b í a a b a n d o n a d o ; que el D ios e x t e r i o r m e n t e 

ausen te , e s t a b a o c u l t a m e n t e p re sen t e . E s t o es , pues , lo que da 

sen t ido al " a p a r e n t e " absurdo sufrir y m o r i r de los h o m b r e s , y 

un sen t ido que el h o m b r e n o puede , sufr iendo y m u r i e n d o , 

fabr icar p o r s í m i s m o , p e r o que puede dejarse regalar p o r el 

Padre D i o s . 

L a p e r s o n a en fe rma , pues , puede ser " t e s t i g o " del paso 

de l a m u e r t e a la vida, y de que a la V I D A n o se l lega más que 

m u r i e n d o . L a m u e r t e es as í s a c r a m e n t o fundamenta l de la 

vida. 

" D i o s en pe r sona es tará c o n el los y será su D i o s . E l 

enjugará las lágrimas de sus o j o s , y a n o h a b r á m u e r t e , ni l u t o , 

n i l l a n t o , n i do lo r , pues l o de antes h a p a s a d o " (Ap 2 1 , 4 ) . L a 

v ic to r i a def ini t iva del a m o r de D i o s , que a m o r o s a y gratui ta­

m e n t e se h a c e ca rgo del su f r imien to , del do lo r del h o m b r e . L a 

v ic to r i a del a m o r de D i o s , tal c o m o lo h a p r o c l a m a d o y mani ­

fes tado J e s ú s , c o m o p o t e n c i a ú l t i m a y decisiva: ¡ E s t e es el 

R e i n o de D i o s ! 

5 ) Testigo del Cristo que viene. 

N o r m a l m e n t e , nad ie puede encon t r a r se c o n el " D i o s que 

viene a n o s o t r o s " , si en su vida h u m a n a n o es tá v iv iendo —a 

nivel h u m a n o y c o m o e x p e r i e n c i a humana— es ta " p r e s e n c i a " 

del o t r o , del h o m b r e ; p re senc ia del o t r o , que supone acog ida 

y que c o m p o r t a u n a in f luenc ia del o t r o en m i vida pe rsona l . 

E s decir , si p r ev i amen te , a nivel h u m a n o , n o nos m o v e m o s 

t a m b i é n en esa e x p e r i e n c i a h u m a n a de l legar a c o n s t a t a r y 

e x p e r i m e n t a r la va lo rac ión , l a riqueza que a l canza nues t ra 

vida h u m a n a c u a n d o vivimos en c o l a b o r a c i ó n u n o s c o n o t r o s . 
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S i alguien es tá a c o s t u m b r a d o a vivir de f o r m a aislada o indi­
vidual is ta , p re sc ind iendo de t o d o y de t o d o s , n o en t ende rá , 
p o r q u e n o t i ene e x p e r i e n c i a que le faci l i te l a c o m p r e n s i ó n del 
" C r i s t o que v i e n e " . 

E n un p r o c e s o de m a d u r a c i ó n en la fe del e n f e r m o h a y 
u n a convers ión al Cr i s to p re sen te , al Cr i s to que a c t ú a en 
n o s o t r o s . E s la fe , l a esperanza y el a m o r en el Cr i s to que 
v iene , que es tá v in iendo i n i n t e r r u m p i d a m e n t e y que nos h a c e 
p a r t í c i p e s de u n a vida p l e n a que va más allá de n o s o t r o s 
m i s m o s , p o r q u e es y a u n a pa r t i c ipac ión en la m i s m a vida 
de D i o s . 

6 ) Signo de humanización y solidaridad. 

" P o r l o demás , quer idos h e r m a n o s —dice S a n Pablo—, 
fi jaos en l o a u t é n t i c o , lo h o n r a d o , l o j u s t o , lo a m a b l e , la 
v i r tud y la a l a b a n z a " . L o s demás son capaces de c o m p r e n d e r 
algo y n o s o t r o s p o d e m o s aprender de todas las c ienc ias y 
sabidur ías del m u n d o . L a paz de D i o s que nos m a n t i e n e en 
Cr i s to y que nos l ibe ra de la c ruz , n o nos c ie r ra en b a n d a 
f rente al m u n d o , c o m o algunos op inan ; antes b i e n , n o s abre 
a un h o r i z o n t e m u c h o más ampl io y p o n e en n u e s t r o á n i m o 
u n a sol idar idad que es tá s iempre dispuesta a aprender de los 
demás , a t raba ja r j u n t a m e n t e c o n e l los en la c o n s t r u c c i ó n del 
R e i n o , a vivir en c o m u n i ó n . . . 

E l e n f e r m o es c o n s c i e n t e de su " s e r p o b r e " en c u a n t o a 
d isponibi l idad t o t a l pa ra c o n D i o s y los h o m b r e s . P o b r e z a fun­
dada en la p rop ia mise r i a -pecado . D e es ta f o r m a , la pe r sona 
e n f e r m a " p o b r e " es capaz de r ec ib i r y puede es tar en dispo­
s ic ión de dar l o que p o s e e : su p r o p i a pe r sona . P o r q u e , den t ro 
de es te " s e r p o b r e " a sumido c o n l ibre dec i s ión , puede e n c o n ­
t rar la verdadera l ibe r t ad de e sp í r i tu . 

E l su f r imien to a sumido en seren idad y paz , es h u m a -
n izador . E l e n f e r m o p o t e n c i a más el " s e r p e r s o n a " , desarrol la 
más el s e n t i m i e n t o de sol idar idad, de a m o r vivido en o r a c i ó n , 
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ab i e r to a lo universal , se conv ie r t e en fuente de p rofundidad 
en la u n i ó n c o n D i o s . 

E n def ini t iva, el e n f e r m o se s ien te m i e m b r o ac t ivo del 
nuevo P u e b l o de D i o s , p u e b l o m i s i o n e r o que vive en c o m u n i ó n 
c o n t o d o s los demás h o m b r e s , que i n t e n t a cumpl i r el Mensa je 
de Cr i s to de a m o r y j u s t i c i a has ta sus ú l t imas c o n s e c u e n c i a s 
y que es tá des t inado a ser f e r m e n t o , luz y sal de la t ie r ra . 

7) El enfermo, "impulso" de la transcendencia. 

L a m i s i ó n del e n f e r m o es m u y i m p o r t a n t e . L o s c r i s t ianos 
se t i enen que m a n t e n e r en un dif íc i l equi l ib r io de t ranscen­
denc ia e i m a n e n c i a . Es deci r , el R e i n o de D i o s es tá a q u í y a , 
p e r o t o d a v í a n o . 

L o s c r i s t ianos t e n e m o s que cons t ru i r el R e i n o a q u í , en las 
re lac iones h u m a n a s , a nivel de pe r sonas . E l c r i s t i ano se c o m ­
p r o m e t e a impregnar de a m o r todas las r e l ac iones h u m a n a s ; 
p e r o , de a lguna m a n e r a , las re lac iones humanas es tán c o n d i c i o ­
nadas p o r las es t ruc turas (p rofes iona les , soc ia les , famil iares , 
p o l í t i c a s , j u r í d i c a s , ec les ia les . . . ) . 

L a c o m u n i d a d c r i s t i ana t i ende a reduci r el R e i n o a la 
i n m a n e n c i a , a l o que c o n s t r u y e " a q u í y a h o r a " . Y el e n f e r m o 
es t es t igo de la t r an scendenc i a , del " t o d a v í a n o " . 

L a c o m u n i d a d c r i s t iana n o só lo h a de descubr i r el valor 
del s igno de t r anscendenc i a que t i ene el e n f e r m o , s ino que 
t a m b i é n h a de descubr i r l a r iqueza de la p e r s o n a e n f e r m a . Q u e 
si pa rece inút i l para la i n m a n e n c i a del R e i n o ( lo cual será a 
nivel de es t ruc tu ras , p e r o n o a nivel de r e l ac iones h u m a n a s ) , n o 
es inút i l a nivel de pe r sonas , p o r q u e el e n f e r m o descubre el 
va lor real de l a pe r sona , p o r e n c i m a de las apar ienc ias . 

E n t o n c e s t e n e m o s que el e n f e r m o c r e a un e s t í m u l o a los 
c r i s t i anos que t i enden a quedarse en la i n m a n e n c i a y la man­
t i ene en t ens ión , en el d i f íc i l equ i l ib r io de la t r anscendenc i a . 
E l e n f e r m o pur i f ica a la c o m u n i d a d c r i s t iana de u n fácil t r iun-



8 8 

fa l i smo, de un sen t ido de e f i cac ia , de po l i t i z ac ión , de med i r el 
c o m p r o m i s o c r i s t i ano a nivel de c o m p r o m i s o t é c n i c o . . . 

P r e c i s a m e n t e , la f e , p o r su t r anscendenc i a , es la que da 
i m p o r t a n c i a a l o i n m a n e n t e . Pe ro da i m p o r t a n c i a a l o inma­
n e n t e rev i ta l i zándolo , h a c i e n d o ver que las cosas t i enen impor ­
t a n c i a sólo en cuanto son asumidas p o r un p r o y e c t o que va 
más allá. 

E l e n f e r m o , c o n l a c o m u n i c a c i ó n de su do lo r , de su inca­
pac idad e i m p o t e n c i a , de su fe . . . , anunc i a la venida de J e s ú s , 
i n t e n t a h a c e r u n a ca teques i s de l a t r an scendenc i a . 

8 ) Miembro pleno de la comunidad eclesial. 

E l e n f e r m o es m i e m b r o p l e n o , p o r q u e él es t a m b i é n 
evangel izador . S i d e c i m o s que evangel izar es : a ) c rea r in te r ro ­
gan tes ; b ) anunc ia r la B u e n a N o t i c i a ; c ) real izar u n a ca t e ­
ques is ; d) par t i c ipar en u n a c e l e b r a c i ó n ; e) abr i rnos a un 
c o m p r o m i s o de a m o r , t e n e m o s que t o d o e s t o , a su m o d o , 
l o real iza el e n f e r m o en l a c o m u n i d a d c r i s t iana . 

I n d u d a b l e m e n t e , el e n f e r m o c r e a c i e r t o t i po de in t e r ro ­
gantes sobre l a p rop i a capac idad de acep ta r , asumir , vivir u n a 
real idad de e n f e r m e d a d , de minusva l í a , desde u n a perspec t iva 
de f e , en a m o r . 

C u a n d o u n a c o m u n i d a d asume en t re sus m i e m b r o s a un 
e n f e r m o , és te se conv ie r t e en un e l e m e n t o evangel izador . 

9 ) Evangelizador del enfermo. 

E l e n f e r m o que vive su vida c o m o un " s e r v i c i o " , se 
a c e r c a al o t r o e n f e r m o , en pos tu ra de ayudar le a descubr i r 
y que pueda desarrol lar sus propias pos ib i l idades . Q u e el o t r o 
descubra el p r o p i o " y o " al c o n t a c t o c o n el " t ú " , v iviendo el 
" n o s o t r o s " . D e es ta f o r m a r e c o n o c e el va lor de h i jo de D ios en 
la e x p e r i e n c i a de u n a f ra ternidad universal y c o n c r e t a , sin 
p i e t i smos n i do lo r i smos , sin pa t e rna l i smos ni marg inac iones . 
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L e ayuda a vivir la a u t é n t i c a ac t i t ud c r i s t iana : acep ta r la 

vida tal cual es y t o m a r es to c o m o p u n t o de par t ida para 

lucha r p o r u n a superac ión , p o r un desarrol lo de ap t i tudes , p o r 

u n a in teg rac ión soc ia l , ec les ia l . . . 

P o r q u e pa r t imos de u n a real idad: que el e n f e r m o es el 

evangel izador del e n f e r m o . E n el e n c u e n t r o pe rsona l c o n D i o s , 

r e c i b i m o s su m a n d a t o : ser enviados , ser t ransmisores de la 

B U E N A N O T I C I A . Nues t ra respues ta , pues , h a de ser de to t a l 

d isponib i l idad . Nues t ra mis ión es : l levar la P A L A B R A que 

pur i f ique , que l ibe re , que salve. . . 

Desde es ta perspec t iva , el e n f e r m o que vive su ser evange­

l izador t ra ta rá de que el o t r o descubra la a legr ía que t i ene t o d a 

vida; d inamizar las propias pos ib i l idades ; a rmon iza r la real idad 

desde la B u e n a N o t i c i a ; c o m u n i c a r al o t r o el s en t ido que t i ene 

la p rop ia vida desde J e s ú s ; saber c amina r al m i s m o r i t m o , en 

pos tu ra de c o m p r e n s i ó n , de " c o m - p a d e c e r " ; c o m u n i c a r la 

pos ib i l idad de ser l ibre g o z o s a m e n t e , a pesar de todos los 

c o n d i c i o n a m i e n t o s ; i n t en t a r dar respues ta a los in te r rogan tes 

que p l a n t e a u n a s i tuac ión de en fe rmedad , su f r imien to , incapa-

c i t ac ión . . . ; p e r o , a la vez , ser capaces de abr i r o t ros in te r ro­

gantes (visión nueva de la real idad c i r c u n d a n t e , c o n s t a n t e 

r enace r , conve r s ión . . . ) . E n defini t iva, el ser c o m p a ñ e r o s -

amigos en la m i s m a s i tuac ión de en fe rmedad , puede pos ib i l i t a r 

el c o m p a r t i r inqu ie tudes , t emore s y esperanzas ; c a m i n a r j u n t o s 

en la c o n s t r u c c i ó n y h a c i a el R e i n o de D i o s ; e x p e r i m e n t a r 

j u n t o s el c a m i n o y la fe l ic idad del p r o c e s o ; h a c e r visible la 

gracia de D i o s en t re los h o m b r e s ; h a c e r que v ivamos a Cr i s to 

en nues t r a vida. 

A s í , el e n f e r m o será " s igno v i s i b l e " del J e s ú s c e r c a n o a 

los neces i t ados , en t regado t o t a l m e n t e a l iberar al h o m b r e de 

t o d o lo que b l o q u e a el c r e c i m i e n t o de la vida e impide vivir 

c o n esperanza . J e s ú s , que sabe l iberar c o n su acog ida , su 

c e r c a n í a , su pa labra , su fe en el Padre , su b ú s q u e d a apasio­

nada de l a f ra ternidad. 



9 0 

E l a f e c t o a c a d a p e r s o n a , l a c e r c a n í a ami s to sa , el r e spe to 
y la e s c u c h a a c a d a e n f e r m o , la acog ida y la c o m p r e n s i ó n de 
c a d a vida, n o pueden ser garant izados si n o surgen del c o r a z ó n 
de l a p e r s o n a e n f e r m a an imada p o r el e sp í r i tu de J e s ú s . 

Necesidad de una catequesis 

T o d o e s t o h a y e n f e r m o s que l o e n t i e n d e n , l o a sumen y l o 
vivencian c o n s c i e n t e m e n t e ; p e r o e s t o n o es f r e c u e n t e . Es n e c e ­
saria u n a ca t eques i s , u n a r e f l ex ión sob re estas rea l idades . Y n o 
s o l a m e n t e es necesa r i a u n a ca teques i s pa ra los e n f e r m o s , s ino 
t a m b i é n para los sanos , h e c h a c o n ocas ión del s igno y test i ­
m o n i o del e n f e r m o . 

A q u í h a y u n a r iqueza ex t r ao rd ina r i a de valores . P o r 
t a n t o , l a pas tora l de en fe rmos se r í a la pas tora l de la e s c a t o -
l o g í a , la pas to ra l del s en t ido de la m a r c h a de la h i s to r i a del 
h o m b r e . P o r cons igu i en t e , la pas tora l de en fe rmos en u n a 
c o m u n i d a d n o t i ene que ser u n a c u e s t i ó n secundar ia , s ino que 
es s igno e i n s t r u m e n t o de u n a i n t e rp re t ac ión y vivencia de 
la f e . 

E l e n f e r m o es un s a c r a m e n t o de l a fe en t a n t o en c u a n t o 
s ens ib l emen te t e s t i f i ca la f e , l a e speranza y el a m o r en el Cr i s to 
que v iene . 

E l asumir t o d o e s t o supone u n a m a d u r a c i ó n y u n a 
madurez en la fe del e n f e r m o , y en es ta m e d i d a en r iquece a la 
c o m u n i d a d c r i s t iana , a t o d a la h u m a n i d a d , a la c r eac ión . . . 

" P a r t i c i p a n d o en la c o n s t r u c c i ó n de u n a Iglesia viva que 
debe ser s igno de J e s u c r i s t o , en la m e d i d a en que s o m o s tes­
t igos del A M O R que l ibe ra a l a h u m a n i d a d , c a m i n a m o s c o n 
los o t r o s , c o n t o d o l o que el la —la Iglesia— p o s e e de dificul­
tades y de esperanza. . . , s e remos s igno que pe rmi t i r á a los 
h o m b r e s r e c o n o c e r s e c o m o h e r m a n o s " ( A i m e B r o u s t e a u ) . 
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I I 

E l h o m b r e nace den t ro de una cé lu la socia l p r imar ia , 

pe ro que va a repercu t i r a l o largo de t o d a la vida de ese ser 

socia l que es la persona humana. S i dec imos que el e n f e r m o 

y minusvál ido son unas " p e r s o n a s " (que t i enen los m i s m o s de­

r echos que o t ros seres sanos f í s i c a m e n t e ) , t a m b i é n han de 

par t ic ipar , en la m e d i d a de sus pos ib i l idades , en los m i s m o s 

deberes que los o t ros y "a r r i esgarse" a ser libres den t ro de la 

soc iedad que les h a t o c a d o vivir. 

A veces n o es fácil la f o r m a de e n c o n t r a r , p e r o s í : part i­

c i p a n d o en t o d o s los a spec tos socia les de nues t ros h e r m a n o s , 

re iv ind icando u n a l ibe r t ad de exp re s ión , d e r e c h o a las propias 

ideas , a u n a vida digna, a un t r a b a j o , u n a cu l tu ra , al o c i o , al 

r e spe to c o m o pe r sona . ¿ C ó m o ? H a c i é n d o n o s sol idarios c o n 

los o t ros e n f e r m o s y minusvál idos , ab r i éndonos a la evo luc ión 

del m u n d o y , den t ro de nues t ro ser c r i s t i ano , l ucha r p o r la 

l i be r ac ión de t o d o s y c a d a u n o , amando a los demás como a 

uno mismo. 

Pero t a m b i é n la p resenc ia del e n f e r m o (en c u a n t o supone 

do lor , su f r imien to , i ncapac idad , m u e r t e . . . ) , i n d u d a b l e m e n t e , 

in te rpe la a la soc iedad : 

— C o m o " p r e s e n c i a " de re la t iv izac ión de las cosas y 

c r í t i c a de los valores que vive es ta soc iedad , c o m o son : el 

é x i t o , la e f i cac i a , el p res t ig io , la a m b i c i ó n del p o d e r , el busca r 

" t e n e r " antes que aprender a " s e r " . 

— " P r e s e n c i a " , en c u a n t o p o t e n c i a es tos valores en 

cris is : la a legr ía del servicio gra tu i to y del vivir ab ie r tos al 

a m o r , la amis t ad , la pa labra y el s i l enc io , la fuerza de la ter­

nura , del gozar y agradecer el " a h o r a " c o m o regalo del Padre , 

M I S I Ó N D E L E N F E R M O E N L A S O C I E D A D 
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la dignidad de la p e r s o n a , l a riqueza del d iá logo , la p o b r e z a 
evangél ica . . . 

— " P r e s e n c i a " , que r ecue rda la p rop ia rea l idad, que 
a y u d a a descubr i r las propias l i m i t a c i o n e s y debi l idades , p e r o , 
a la vez , las grandes pos ib i l idades . 

— " P r e s e n c i a " de sol idar idad, que p r o v o c a u n a inter­
p e l a c i ó n a un t ipo de car idad , a u n sen t ido de j u s t i c i a , al 
indiv idual ismo ego í s t a . . . y susc i ta u n a pos tu ra de c e r c a n í a , 
de en t rega , de c o m p a r t i r , de servic io g ra tu i to . 

III 

CAUCES PARA UNA MAYOR PARTICIPACIÓN DE LOS 
ENFERMOS EN NUESTRAS COMUNIDADES CRISTIANAS 

E n l o e x p u e s t o has t a ahora se ve un in te rés p o r u n a 
m a y o r pa r t i c ipac ión del e n f e r m o y minusvá l ido en las c o m u ­
nidades c r i s t ianas . H e m o s vis to t a m b i é n que su l a b o r de evan-
ge l izac ión p o d r í a apor tar les b a s t a n t e , y a que t i ene unos valores 
q u e , d e b i d a m e n t e e n c a u z a d o s , da r ían " f r u t o , y f ru to en abun­
d a n c i a " . 

C a b e a h o r a p regunta r qué m e d i o s h a b r í a n de emplearse 
pa ra lograr que el e n f e r m o pa r t i c ipe más en la vida ec les ia l . 
S e ve c la ra la neces idad de u n a ca teques i s que haga t o m a r c o n ­
c i e n c i a de sus valores al e n f e r m o y a los que c o n él t r aba jan . 

E l h o m b r e e n f e r m o , a c o s t u m b r a d o t a m b i é n a valorar las 
cosas c o n el p r i sma del m u n d o , es fácil se vea sin nada que 
o f r ece r a los demás , c o n u n a gran sensac ión de i m p o t e n c i a : 
es i m p o r t a n t e que vaya descub r i endo t o d o s esos valores que 
enc ie r ra , p r e c i s a m e n t e p o r su s i t uac ión , y t o m e c o n c i e n c i a 
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R e s p u e s t a s a u n a e n c u e s t a sobre es te t e m a ( L u g o ) 

H e m o s que r ido r e c o g e r t a m b i é n las respuestas dadas al 

t e m a " E l e n f e r m o , m i e m b r o ac t ivo y p l e n o del P u e b l o de 

D i o s : su a p o r t a c i ó n al m u n d o ac tua l y a l a Ig l e s i a " , p o r l o que 

pueden apo r t a r a nues t r a r e f l ex ión sobre el m i s m o . 

E n un p r imer p u n t o se r ecoge lo que los e n f e r m o s , que 

han a t end ido o v is i tado , han a p o r t a d o a su vida, y se ve q u e , 

e f e c t i v a m e n t e , el e n f e r m o puede apor ta r , y de h e c h o apor t a , 

las cosas que a n t e r i o r m e n t e h e m o s ido c o n s i d e r a n d o : relat i-

vizar las cosas , ver la riqueza que supone la sa lud, m a y o r capa­

c idad de r e f l ex ión e in t e r io r i zac ión pa ra p rocu ra r c o n o c e m o s 

m e j o r , i n t e r rogan tes , p reguntas , in t e rpe lac iones . . . , serenidad, 

m a y o r madurez y equ i l i b r io , e t c . 

L a segunda cues t i ón p regun ta sobre qué h a c e r para favo­

r ece r y e s t imula r la p re senc ia ac t iva y p l e n a de los en fe rmos en 

l a c o m u n i d a d c r i s t iana . Algunas respuestas son : " C r e a r m e n t a ­

l idad , en sanos y e n f e r m o s , de que t o d o s s o m o s m i e m b r o s 

ac t ivos del P u e b l o de D i o s y que t o d o s y c a d a u n o t e n e m o s 

nues t r a m i s i ó n " . " P r o m o v e r la c o l a b o r a c i ó n del e n f e r m o c o n 

el e n f e r m o y faci l i tar las r e l ac iones en t re e l l o s " . " C o n t a r c o n 

el los y c o n s u l t a r l e s " . "Ayuda r l e s a p e r m a n e c e r ac t ivos y des­

arrol lar sus cual idades y pos ib i l idades , a fin de no aniñarles 

más aún de l o que a veces e s t á n " . "Hace r l e s ver que s o n útiles. 

Reva lo r i za r y re forzar l o que a p o r t a n " . " T e n e r l e s presentes en 

nuestra comunidad —presencia f í s i ca , c u a n d o sea p o s i b l e ; espi­

ritual, s iempre—". 

E n estas respuestas h a y u n a serie de pistas que cons ide­

r a m o s se r ían in te resan tes de es tudiar en vista a l levar ade lan te 

u n o s p rogramas , unas a c c i o n e s , en las que la l a b o r de Pas tora l 

San i t a r i a fuese la de consegui r un m a y o r a c e r c a m i e n t o en t re 

de l o que puede apor ta r . E n es te s en t ido h a b r í a una gran 

l a b o r a real izar . 
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los en fe rmos y las c o m u n i d a d e s cr i s t ianas , y que en éstas 
hub iese u n a m a y o r t o m a de c o n c i e n c i a del valor que el los 
p o d r í a n apor ta r c o n su p re senc ia y su l a b o r evangel izadora: 
a) Ca teques i s de sanos y e n f e r m o s , b ) V e r al e n f e r m o c o m o 
pr inc ipa l agente de evangel izac ión de los demás e n f e r m o s , 
c ) Personal izar al e n f e r m o : n o decidir p o r é l . d) Hacer les 
r e sponsab les ; evi tar el p a t e r n a l i s m o . e ) Hacer les ver que n o 
son m i e m b r o s " i n ú t i l e s " , f) C o n t a r c o n el los s i empre , pa ra que 
apo r t en en la m e d i d a de sus pos ib i l idades . 



LA PASTORAL SANITARIA. 

CAMPO DE ACCIÓN, 

PROBLEMATICA Y OBJETIVOS 

I 

A C E R C A M I E N T O A L A E N F E R M E D A D 
Y A L E N F E R M O D E H O Y 

1 . E l ser h u m a n o desea vivir 

JESÚS CONDE 
Delegado Diocesano de P. Sanitaria 
de la archidiócesis de Madrid-Alcalá 

E l ansia de vivir es u n imperativo humano universal que 
t o d a p e r s o n a e x p e r i m e n t a , inc luso en m e d i o de las m a y o r e s 
l im i t ac iones c o n que pueda t ropeza r en su e x i s t e n c i a . L a 
fuerza de es te s e n t i m i e n t o impulsa a la h u m a n i d a d hac i a el 
desarrol lo de esfuerzos ingentes que d e s e m b o c a n unas veces 
en logros espectaculares, p e r o otras veces l levan a la d e c e p c i ó n 
que surge al c o n s t a t a r l a in f ranqueabi l idad de barreras tales 
c o m o de te rminadas enfe rmedades y c o m o la m u e r t e . 
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2. E l m u n d o de la salud 

Es el i n t e n t o de respues ta c o n c r e t a , soc ia l y organizada 

al deseo de vivir del ser h u m a n o . H o y d í a el m u n d o de la salud 

c o n s t i t u y e un s e c t o r b i e n d i fe renc iado den t ro del c o n j u n t o 

soc ia l ; d i f e renc iado , p e r o n o sepa rado , y a que l a t a r ea de l a 

salud h a c o b r a d o en l a ac tua l idad unas dimensiones tan am­

plias como la misma sociedad. 

S u a t e n c i ó n y p r o m o c i ó n y a n o o b e d e c e n , c o m o a n t a ñ o , 

a p l a n t e a m i e n t o s p rop ios de u n a c o s m o v i s i ó n c r i s t i ana , n i a 

m o t i v a c i o n e s ni a c t u a c i o n e s individuales o corpora t ivas de 

p e q u e ñ o a l c a n c e . Y a n o se c e n t r a , p o r m u c h o que a veces 

alguien quie ra seguir lo p r o c l a m a n d o , en l a r e l ac ión m é d i c o -

p a c i e n t e ; n i s iqu iera se ago ta den t ro de las es t ruc turas hosp i ­

ta lar ias . 

E l m u n d o de l a salud obedece en la actualidad a plantea­

mientos fundamentalmente ideológicos, políticos y econó­

micos. L a sa lud y l a e n f e r m e d a d son h o y t ra tadas dentro de las 

condiciones generales de la sociedad entera. S e i n t e n t a que 

t o d o : el e s p a c i o , l a na tu ra leza , el habitat, l a e c o n o m í a , l a 

d i m e n t a c i ó n , el t r aba jo y el o c i o , las r e l ac iones socia les y los 

c o m p o r t a m i e n t o s a fec t ivos . . . , sea c o n t e m p l a d o y t r a t a d o según 

su i n c i d e n c i a sobre l a sa lud, y a l a inversa . S e i n t e n t a la con jun ­

c i ó n de los diversos f ac to res na tura les y soc ia les que es tán en 

j u e g o , pa ra que t o d o p r o g r a m a san i ta r io sea in tegra l , e fec t ivo 

y e c o n ó m i c o . L o s E s t a d o s , que son qu ienes a sumen aho ra el 

c o n t r o l y p l an i f i cac ión del m u n d o de la salud, empiezan a 

men ta l i za r a los c iudadanos en l a idea de que la salud es una 

tarea de todos. 

Pero al l legar a es te p u n t o es necesa r io c o n s t a t a r u n a 

e n o r m e contradicción social. C u a n d o la soc iedad se s i túa 

f rente a la e n f e r m e d a d , ded ica a los que la sufren a lgunos de 

sus me jo r e s es fuerzos ; p e r o t a m b i é n l a a le ja de su h o r i z o n t e 

c o n n a t u r a l y h u m a n o . M e d i a n t e m e c a n i s m o s diversos y c o m ­

p le jos , a l i en ta en los individuos actitudes de evasión frente al 
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lado doloroso de la vida. Y of rece c o m o al ternat ivas u n a dedi­

c a c i ó n febril a l o i n m e d i a t o , mate r ia l y pa lpab le , unas "dis­

t r a c c i o n e s " a l i enan tes , unos " v a l o r e s " c u y a pub l i c idad los 

ca l i f i ca de p rogreso i l im i t ado , p roduc t iv idad , e f i cac ia , c o n ­

s u m o , e t c . 

Más aún, la sociedad opta de hecho por organizar la vida 

de forma abrumadora en función de los sanos y de la salud; 

o p c i ó n que supone el cu l t ivo de u n a visión reduccionista del 

hombre, un ser que pa rece vivir c a d a d í a más pa ra p roduc i r y 

c o n s u m i r , y que c u a n d o se " a v e r í a " es pues to en m a n o s de 

los t é c n i c o s de la salud pa ra devolver le , si es p o s i b l e , al r i t m o 

de u n a vida en la que se valora más el t ene r que el ser . 

P o r o t r o l a d o , los progresos de las ciencias médicas se 

usan a m e n u d o c o m o reclamos que impulsen a p o n e r l a fe y la 

esperanza h u m a n a s en metas utópicas de longevidad e i n m o r t a ­

l idad , que serán supues t amen te logradas en un futuro qu izá n o 

l e j a n o . T a l es el e spe j i smo e x t r e m o h a c i a el que se induce a los 

sanos , pa ra que puedan vivir, al m e n o s durante un c i e r t o 

t i e m p o , de espaldas a la real idad de la en f e rmedad . 

3 . L a en fe rmedad : " s o r p r e s a " y c a m b i o 

A s í se c o m p r e n d e c ó m o la en fe rmedad , sorpresa do lo rosa 

pa ra el ser h u m a n o de cua lqu ie r é p o c a , e n c u e n t r e a é s t e , hoy 

más que nunca, inadaptado f rente al su f r imien to y a las situa­

c iones nuevas que p r o v o c a . 

L a e n f e r m e d a d h a i r rumpido s iempre en l a e x i s t e n c i a hu­

m a n a a f e c t a n d o todas las d imens iones de la m i s m a , resquebra­

j a n d o la in tegr idad y la to ta l idad de su en t idad subje t iva . L a 

vivencia del cuerpo como compañero indócil, rebelde y do­

liente, desajusta el equ i l ib r io a r m ó n i c o p rop io de la s i tuac ión 

de l a salud. 

L a en fe rmedad cambia también dramáticamente la rela­

ción del individuo con el mundo de los sanos, al que és te se 
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s e n t í a ha s t a e n t o n c e s na tura l y e s p o n t á n e a m e n t e v incu lado . 

L e ex ige el a b a n d o n o de su t r a b a j o , e m p e q u e ñ e c e la ampl i t ud 

de su e n t o r n o hab i tua l y le ob l iga a l a a c e p t a c i ó n de un nuevo 

" r o l " más pasivo y depend ien te r e s p e c t o del grupo famil iar 

y soc ia l . 

T a l dependencia l a p e r c i b e el e n f e r m o a la vez c o m o inca­

pac idad p rop i a y c o m o en t rega ob l igada a los cu idados de l a 

famil ia y a l a as i s tenc ia de las es t ruc turas sani tar ias , c o n t o d o 

l o que e l lo c o m p o r t a de vulnerabi l idad , pé rd ida de a u t o n o m í a 

y desarra igo, tal y c o m o se ha l la p l a n t e a d o a c t u a l m e n t e el 

cu idado de los e n f e r m o s . 

E s t e p r o c e s o y estas c i r cuns tanc ias acaban p o r forzar al 

individuo e n f e r m o a u n a nueva confrontación consigo mismo, 

t eñ ida casi s iempre de s e n t i m i e n t o s a l te rna t ivos o s imul t áneos 

de insegur idad, angust ia , v a c í o , f rus t rac ión , so ledad , m i e d o , 

agresividad, i lus iones , esperanzas , e t c . A l c o m p á s de tal c o n ­

f ron t ac ión y s e n t i m i e n t o s surgen interrogantes a c e r c a del 

s en t ido de la vida, de l a e n f e r m e d a d y , c u a n d o és ta reviste 

c i e r t a i m p o r t a n c i a , a c e r c a de la m i s m a m u e r t e . 

4 . E l e n f e r m o , ese ser n e c e s i t a d o 

C o m o tal se supone que es r e c i b i d o p o r su e n t o r n o 

famil iar y soc ia l . Pe ro es c o n v e n i e n t e q u e , de f o r m a s o m e r a , 

de s t aquemos algunas de sus neces idades . 

4 . 1 . C o m o ser h u m a n o que es , necesita ser atendido en 

todas sus dimensiones. P o r e l lo y d e b i d o a su dignidad de per­

s o n a , h a de ser t r a t ado c o m o su je to y n o c o m o o b j e t o . S e le 

r e c o n o c e r á n , pues , en l a p r á c t i c a de su as i s tenc ia , t o d o s los 

de rechos e s t ab lec idos y c o n t e m p l a d o s en las cod i f i c ac iones 

deon to lóg icas y en las dec la rac iones i n t e rnac iona l e s . 

4 . 2 . E s t o e x i g e , en t re o t ras cosas , que el nuevo t e j ido 

de re lac iones c r e a d o en t o r n o a él n o sea só lo p ro fes iona l y 
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l i m i t a d o a los c r i te r ios t e r apéu t i cos de la m e d i c i n a c i e n t í f i c a , 
s ino u n a verdadera relación de ayuda. Q u e las es t ruc turas sani­
tarias —y hospi ta la r ias , c u a n d o el e n f e r m o deba ser hosp i ta ­
lizado— es tén r e a l m e n t e a su se rv ic io ; lo cua l es impos ib le si 
ta les es t ruc turas n o recuperan el s en t ido de lo h u m a n o . 

4 . 3 . U n a l a b o r t e r apéu t i ca integral (salvar al ser hu­
m a n o , h a c e r que viva) p o r pa r t e de la soc i edad , debe rá t ende r 
a l a restauración, en l a m e d i d a de l o p o s i b l e , de todas las 
d imens iones h u m a n a s amenazadas , quebran tadas o ro tas p o r 
l a e n f e r m e d a d : 

4 . 3 . 1 . L a r e c u p e r a c i ó n de u n a c i e r t a a r m o n í a per­
dida p o r el individuo e n f e r m o en su un idad subje t iva , ex ige 
u n a educación sanitaria previa que ayude al ser h u m a n o , 
mien t ra s es tá s a n o , a convivi r c o n la idea de que algún d í a 
h a de en fe rmar . 

4 . 3 . 2 . E x i g e , i gua lmen te , l a c r e a c i ó n en t o r n o al 
e n f e r m o de u n ambiente y unas condiciones que le ayuden 
a asumir , en c u a n t o le sea p o s i b l e , sú nueva s i t uac ión , r econ­
c i l i ándole c o n s i g o m i s m o y c o n su c u e r p o . 

4 . 3 . 3 . Para que el e n f e r m o p u e d a e s t a b l e c e r c o n su 
e n t o r n o un nuevo tipo de relación, será p rec i so que la soc i edad 
l o a c e p t e c o m o m i e m b r o y le ayude a re integrarse en e l la ; que 
en el m u n d o de l a salud ex i s t an personas capaces de e scucha r , 
c o m p r e n d e r y c o m p a r t i r , va lo rando só lo en su j u s t a p ropor ­
c i ó n las p re s t ac iones de t i p o p r o f e s i o n a l - t é c n i c o . 

4 . 3 . 4 . F i n a l m e n t e , n o puede sat isfacerse la n e c e ­
sidad de u n a as i s tenc ia in tegra l , si n o se a t i ende a l a dimensión 
trascendente y espiritual del ser h u m a n o e n f e r m o . E l t i e m p o 
de la e n f e r m e d a d puede ser un c o n t e x t o p r o p i c i o pa ra que 
surjan nuevos interrogantes y para p l an tea r u n a nueva relación 
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con Dios y / o u n a orientación m á s p ro funda de la propia vida. 

A h í es donde se inser ta en b u e n a pa r t e l a Pastoral de enfermos, 

que e n g l o b a la a c c i ó n de t o d o s aque l los c r i s t i anos que h o y se 

s i en ten tes t igos de la p re senc i a salvadora de J e s ú s en es te 

a m b i e n t e . 

5 . La sociedad, esa enferma necesitada 

E l a c e r c a m i e n t o al individuo e n f e r m o n o puede hace r se 

sin t e n e r en c u e n t a a l a soc i edad en l a que és te vive y de l a q u e 

su sa lud es m a r c a d a m e n t e t r ibu ta r i a . 

P o d r í a decirse que l a soc i edad ac tua l es u n e n f e r m o que 

c o n t a g i a sus males a qu ienes viven en e l la . S o n en fe rmedades 

soc ia les , p o r e j e m p l o , l o s desequi l ibr ios del p rogreso que 

a l te ran los ritmos vitales de a n t a ñ o , su r epe rcus ión sobre la 

na tu ra l eza , los desajustes socia les y l a in jus ta d i s t r ibuc ión de 

los r ecursos , el a u m e n t o c o n s t a n t e de las pe r tu rbac iones 

ps ico lóg icas y su i n c i d e n c i a s o m á t i c a y ambientad. . . ; en f e rme­

dades socia les y t a m b i é n tareas c o n que se en f ren ta h o y el 

m u n d o de l a sa lud. 

II 

RESPUESTA DE L A SOCIEDAD A L A PROBLEMÁTICA 

D E L MUNDO DE L A SALUD 

T r a t a n d o de p resen ta r un e s q u e m a f ác i lmen te c o m p r e n ­

sible de los recursos que la soc i edad p r o m o c i o n a y u t i l iza pa ra 

h a c e r f rente a d icha p r o b l e m á t i c a , los dividiremos de la si­

gu ien te m a n e r a : 
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2 . R e c u r s o s n o profes iona les 

Y a que , a pesar del s i lencio y la p o c a a t e n c i ó n a es te 

s e c t o r p o r par te de las ins t i tuc iones of ic ia les de la soc i edad , 

es ev idente que no sólo los profesionales asisten a los enfer­

mos. E s t e t i po de recursos t i ene dos ver t i en tes : 

2 . 1 . As i s t enc i a a los en fe rmos p o r par te de su familia, 

amigos y o t ros allegados. 

2 . 2 . As i s t enc i a a los en fe rmos p o r par te de personas , 

grupos o a soc iac iones de c a r á c t e r vo lun ta r io y f i l an t róp i co . 

1. R e c u r s o s ins t i tuc iona les y profes iona les 

1 . 1 . Formación docente de profes iona les en Facu l t ades 

de M e d i c i n a , Escue las de E n f e r m e r í a , e t c . 

1 .2 . Medicina preventiva: c ampañas de e d u c a c i ó n y 
p r o m o c i ó n dirigidas a los c iudadanos . 

1 .3 . Medicina asistencial en su dob le ver t i en te hosp i ta ­

lar ia y ex t rahosp i t a l a r i a . 

1 .4 . Medicina integradora: que e n g l o b a el t r a t a m i e n t o 

de en fe rmos neces i t ados de r ehab i l i t ac ión , t a n t o s o m á t i c a 

(o rgán ica y func iona l ) c o m o p s í q u i c a y de re inse rc ión soc ia l . 

Puede ser t a m b i é n hosp i ta la r ia y ex t rahosp i t a l a r i a . 
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III 

COMENTARIO CRITICO A L A RESPUESTA 
DE L A SOCIEDAD 

L o s recursos in s t i t uc iona les , den t ro de u n sistema de 
Estado social y de sociedad industrial, se a rb i t ran s iguiendo 
unas motivaciones de tipo socio-económico y político, ta les 
c o m o l a pac i f i c ac ión soc ia l , el desar ro l lo e c o n ó m i c o en t end ido 
c o m o a u m e n t o de l a p r o d u c c i ó n y del c o n s u m o , el p o d e r c re ­
c i e n t e de l a c lase t r aba jadora , p e r o t a m b i é n el de los en tes 
mu l t i nac iona l e s m a c r o e c o n ó m i c o s , e t c . E l s i s t ema sani tar io 
que conf iguran es tos m i s m o s recursos o b e d e c e a u n o s criterios, 
de en t re los cuales c a b e des tacar : 

1 . La visión reduccionista y mecanicista del ser humano. 

2 . La concepción demasiado funcional y técnica de la 
medicina. 

3 . L a p r á c t i c a ausenc ia y o lv ido de p r o m o v e r u n a educa­
ción en aquellos valores que pone en crisis la enfermedad. 

4 . E l i n t e n t o de ampl iar la c o n c i e n c i a que los c iuda­
danos , p o r su c o n d i c i ó n de ta les , t i enen en sus derechos. 

L a vigencia de es tos c r i te r ios se re f le ja , c o m o conse ­
c u e n c i a , en hechos c o m o los e n u m e r a d o s a c o n t i n u a c i ó n : 

5 . L a formación de los profesionales de la salud es 
e n o r m e m e n t e deficitaria en un cu l t ivo a d e c u a d o de las disci­
plinas humanísticas y del t r a t a m i e n t o de las cuestiones éticas 
que se p l an tean en el m u n d o de l a sa lud, po la r izándose m u y 
un i l a t e r a lmen te h a c i a los a spec tos c i e n t í f i c o - t é c n i c o s . 
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6 . El s i s t ema sani tar io se e n c u e n t r a só lo en los co­

mienzos precarios de l o que h o y se en t i ende p o r u n a verdadera 

educación preventiva, que d e b e r í a ref lejarse más en la escue la , 

as í c o m o en las res tan tes etapas del desarrol lo o rgán ico , 

p s í q u i c o y soc ia l del ind iv iduo. 

7 . E n c a m b i o , el s i s t ema sani tar io se ha l la abrumadora-

mente centrado en la asistencia hospitalaria, sob re t o d o de los 

en fe rmos a fec tados p o r p r o c e s o s agudos c l í n i c o s y qui rúrg icos , 

c o n n o t a b l e a b a n d o n o , sin e m b a r g o , de los e n f e r m o s c r ó n i c o s , 

e spec i a lmen te ps iqu iá t r icos y ger iá t r icos , para los que la dota­

c i ó n de camas es aún insu f i c i en te . 

8 . Iguales desequilibrios y desproporción se observa 

entre las prestaciones sanitarias del medio urbano, suburbano 

y rural: se acumulan en el p r i m e r o , mien t ra s en los o t ros dos 

son escasas y c o n def ic ien te p l an i f i cac ión . 

9 . Y l o m i s m o c a b e deci r r e s p e c t o de l a medicina asis-

tencial extrahospitalaria, en la que lo más des tacab le , p o r 

desgracia , es la masificación de las consultas ambula to r i a s y 

el carácter deshumanizado y falto de continuidad de la medi­

cina de cabecera. 

1 0 . E n el i n m e d i a t o pa sado , sobre t o d o , l a imagen de u n a 

as i s tenc ia sani tar ia sof i s t icada y t é c n i c a m e n t e e spec t acu l a r fue 

induc ida m e d i a n t e campañas propagandísticas, y p r o d u j o , y 

sigue p r o d u c i e n d o , u n consumismo asistencia!, c u y a c o n s e ­

c u e n c i a es el que la p o b l a c i ó n d e m a n d e , en o c a s i o n e s , los ser­

vicios sani tar ios de f o r m a in jus t i f icada , c o n l o que és tos 

resul tan enca rec idos i nú t i lmen te y , al pro l i fe rar las def ic ien­

c ias , a caban p o r p r o v o c a r la desconf ianza del usuar io . 

1 1 . Al consumismo as is tencia l se u n e el farmacológico, 
que h a s ido favorec ido p o r el m i s m o apara to san i ta r io , al 
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p res ta r c i e r t o t r a to de favor a las industr ias mu l t i nac iona l e s 

f a rmacéu t i cas y n o h a b e r o f r ec ido u n a e d u c a c i ó n sani tar ia 

adecuada a la p o b l a c i ó n , ni h a b e r a t e n d i d o d e b i d a m e n t e a la 

m e d i c i n a pr imar ia . 

1 2 . L a medicina integradora se e n c u e n t r a t a m b i é n en 

s i tuac ión de penur i a , en l o r e fe ren te a los servicios de a p o y o 

y r ehab i l i t ac ión soc ia l que puedan fac i l i ta r l a r e inse rc ión en la 

soc iedad de los minusvá l idos . 

1 3 . P o r ú l t i m o , h a y que reseñar el vertiginoso aumento de 

los costos asistenciales, deb ido a l a t e c n i f i c a c i ó n c r e c i e n t e , a la 

c o m p l e j i d a d t a m b i é n c r e c i e n t e de las es t ruc tu ras , que ex ige un 

c o n s t a n t e a u m e n t o del pe r sona l , a l a desorganizac ión subsi­

gu ien te , sobre t o d o en las m a c r o e s t r u c t u r a s sani tar ias , y a la 

escasa a t e n c i ó n que aún m e r e c e n la e d u c a c i ó n sani tar ia y la 

m e d i c i n a pr imar ia . 

1 4 . P e r o , den t ro de los recursos as is tencia les , h a y que 

des tacar p o r su i m p o r t a n c i a al Hospital, que h a pasado de ser 

"Hosp i t a l de c a r i d a d " a ser "Hosp i t a l e m p r e s a " , en donde se 

" p r o d u c e " salud, pa ra l o que c u e n t a c o n u n a o rgan izac ión de 

p ro fes iona les , regulada p o r las n o r m a s del funcionamiento 

empresarial, l o cua l i nc ide , a su vez , en : 

1 4 . 1 . E l p r e d o m i n i o de l o p ro fes iona l sobre lo 

h u m a n o . 

1 4 . 2 . E l f r a c c i o n a m i e n t o progres ivo de las rela­

c iones h u m a n a s . 

1 4 . 3 . L a apar ic ión de u n a filosofía, según l a cua l la 

m u e r t e en u n a fábr ica de salud es un h e c h o e x t r a ñ o , que 

sucede p e r o que n o es c o n t e m p l a d o . 
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1 4 . 4 . E l f e n ó m e n o del g igant i smo hosp i t a l a r io , re­

su l tado de unas p re t ens iones más p o l í t i c a s que sani tar ias . 

1 5 . R e s p e c t o a la imagen ac tua l del p ro fes iona l sani ta r io 

y del e j e r c i c i o de su l a b o r as is tencia l , c a b e reseñar q u e : 

1 5 . 1 . Las m o t i v a c i o n e s vocac iona le s y humani ta r i a s 

han pe rd ido fuerza an te las re lac iones empresar ia les antes 

m e n c i o n a d a s . 

1 5 . 2 . L a c a p a c i t a c i ó n , en t end ida p r e f e r e n t e m e n t e 

c o m o adquis ic ión de habi l idades t é c n i c a s , suele minusva lorar 

la r e lac ión c o n el p a c i e n t e y favorecer el t r a t a m i e n t o m e c a n i -

c i s t a y a sép t i co del m i s m o . 

1 5 . 3 . Pe ro t a m p o c o hay que s i lenciar que la especia-

l i zac ión va ob l igando a t raba jar en e q u i p o y que los usuar ios 

van va lorando c a d a vez más el que la t é c n i c a vaya a c o m p a ñ a d a 

de l a ca l idad y el c a lo r h u m a n o s . 

1 6 . L o s recursos no profesionales, c o n c r e t a b l e s funda­

m e n t a l m e n t e en p res tac iones de as is tencia human i t a r i a p o r 

m o t i v o s famil iares o f i l an t róp icos , n o r ec iben un r e c o n o c i ­

m i e n t o ni u n a l i en to suf ic ientes p o r par te de las ins t i tuc iones 

sanitarias of ic ia les . C o n el lo se es tá pe rd i endo l a perspec t iva 

de q u e : 

1 6 . 1 . L a salud h a de ser en t end ida en l a pe rspec t iva 

del h o m b r e c o m p l e t o . 

1 6 . 2 . L a salud es t a rea de t o d o s , l o que quiere dec i r 

que t a m b i é n l o es la as i s tenc ia a los e n f e r m o s , en l a que h a y 

que sensibi l izar a t o d o ser h u m a n o p o r el s imple h e c h o de 

se r lo . 
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IV 

RESPUESTA DE LA IGLESIA DIOCESANA 
AL MUNDO DE L A SALUD 

E l m u n d o de la salud y de los en fe rmos h a c o n s t i t u i d o 
pa ra l a Iglesia a l o largo de t o d a su h i s to r i a u n lugar privile­
giado en el que e je rc i t a r su a c c i ó n evangel izadora y car i ta t iva , 
t r a t ando de c o n t i n u a r y de t e s t i m o n i a r la p re senc ia pe renne 
del a m o r de J e s ú s de Nazare t pa ra c o n los e n f e r m o s . 

E n un gráf ico t i t u l ado "La comunidad diocesana y su 
presencia en el m u n d o de la s a lud" , se o f rece un p a n o r a m a de 
los recursos que l a Igles ia de Madr id t i ene a c t u a l m e n t e desple­
gados c o m o respues ta a l a do lo rosa rea l idad de los en fe rmos 
y c o m o formas de as i s tenc ia a los m i s m o s . P e r o es ta respues ta 
debe t ene r t a m b i é n su c o m e n t a r i o c r í t i c o , que o f r e c e m o s en 
base a sus rasgos más re levantes : 

1. L a Iglesia de Madr id m a n t i e n e u n a presencia abun­
dante, variada y significativa que c u b r e sec to res ampl ios 
den t ro del m u n d o de l a salud, a c e n t u a n d o c i e r to s a spec tos 
n o d e b i d a m e n t e a t end idos p o r las ins t i tuc iones o f ic ia les , 
ta les c o m o el c o n t a c t o h u m a n i t a r i o c o n los e n f e r m o s , las 
m o t i v a c i o n e s vocac iona l e s de l a as i s tenc ia a los m i s m o s y el 
c u i d a d o p o r el t r a t a m i e n t o de la d imens ión rel igiosa y tras­
c e n d e n t e del ser h u m a n o . 

Pe ro t a m b i é n se advier te que es ta presencia e s : 

1 . 1 . Desorganizada y desequilibrada, y a que es te 
s e c t o r de la pas tora l n o h a e n t r a d o —como otros— en unos 
p lanes y p rogramas acordes c o n l a i m p o r t a n c i a que el evan­
gel io da c l a r a m e n t e a l a m i s ión de l a Iglesia en el á m b i t o del 
c u i d a d o a los e n f e r m o s . 
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S e dan acc iones múl t ip les , p e r o aún n o su f i c i en t emen te 
in tegradas , s ino más b ien individual is tas; n o ex i s t e apenas u n a 
i l uminac ión t e o l ó g i c o pas tora l su f i c i en t emen te represen tada 
en los programas de f o r m a c i ó n de pas to res , re l igiosos y l a i c o s ; 
a los c e n t r o s hospi ta la r ios se h a enviado c o n f recuenc ia a sacer­
do tes anc i anos , o n o v o c a c i o n a d o s , s iguiendo u n o s c r i te r ios 
a c o m o d a t i c i o s o p u r a m e n t e c o y u n t u r a l e s ; se h a c o n c e n t r a d o 
u n a gran pa r te de la p resenc ia de las fuerzas cr is t ianas en 
d ichos c e n t r o s , en d e t r i m e n t o de u n a p resenc ia suf ic ien te en 
o t ros á m b i t o s de igual o m a y o r u rgenc ia y s igni f icado evangé­
l i c o s . 

1 .2 . Presencia delegada y distante, p o r q u e la Iglesia 
la h a delegado p r inc ipa lmen te en los sace rdo te s , rel igiosos y 
rel igiosas, l o que h a l levado al cons igu ien te y pa lpab le distan-
c i a m i e n t o del r es to de los m i e m b r o s de la c o m u n i d a d cris­
t i ana , sobre t o d o de los l a i cos , los cuales n o se ha l lan apenas 
sensibi l izados en la ac tua l p r o b l e m á t i c a soc ia l , h u m a n a , é t i c a , 
t e o l ó g i c a y evangél ica que se p l an t ea en el m u n d o de los 
e n f e r m o s . 

1 .3 . Presencia silenciosa, que es c o n s e c u e n c i a de l o 
a n t e r i o r m e n t e d i c h o . L a Iglesia , que h a h a b l a d o a m p l i a m e n t e 
en o t ros c a m p o s , h a guardado u n p r o l o n g a d o s i lenc io an te las 
injust ic ias que se dan en el m u n d o de la salud: despilfarros 
e c o n ó m i c o s , impun idad , fal ta de r e spe to a a lgunos de los más 
e l emen ta le s de rechos de la pe r sona e n f e r m a . 

1 .4 . Presencia "atenuada", de la que son un c la ro 
e x p o n e n t e los m u c h o s profes iona les q u e , con fe sándose e x p l í c i ­
t a m e n t e c r i s t i anos , m a n t i e n e n , sin e m b a r g o , un dual i smo 
disgregador en t re su fe y su vida. 

2 . P e r o t a m b i é n h a y que resal tar u n a serie de aspec tos 
pos i t ivos y esperanzadores : 
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2 . 1 . La labor callada, evangélica y testimoniante de 

m u c h o s c r i s t ianos j u n t o a los e n f e r m o s , t a n t o en el t r aba jo 

p ro fes iona l c o m o en el vo lun ta r i ado . 

2 . 2 . E l resurgir de nuevas inquietudes en s ace rdo te s , 

rel igiosos y seglares p r e o c u p a d o s p o r el m u n d o de los en­

f e r m o s , que va c r i s ta l i zando en h e c h o s c o m o é s t o s : 

2 . 2 . 1 . E l n ú m e r o c r e c i e n t e de cr i s t ianos que van 

c o n s i d e r a n d o su carisma específico en l a ded icac ión a los en­

fe rmos y al m u n d o de la salud. 

2 . 2 . 2 . E l auge que va t o m a n d o la as i s tenc ia pas­

to ra l y h u m a n a al e n f e r m o d o m i c i l i a d o , en las parroquias y 

comunidades cristianas. 

2 . 2 . 3 . L a r eac t i vac ión , l e n t a y minor i t a r i a , pe ro 

real , que se observa en l a pas to ra l de u n n ú m e r o c r e c i e n t e de 

centros hospitalarios, sobre t o d o de los p e q u e ñ o s . 

2 . 2 . 4 . L a inc ip i en t e sens ib i l i zac ión de las reli­

giosas sanitarias apoyadas p o r la F E R S y l a D e l e g a c i ó n San i ­

tar ia de P . S . 

2 . 2 . 5 . E l auge de los grupos de profesionales cris­

tianos de la salud q u e , en t o r n o a las Hermandades del T r a ­

b a j o o desde a lgunos c e n t r o s san i ta r ios , i n t e n t a n ref le jar en su 

p ro fes ión el c o m p r o m i s o c r i s t i ano c o n los e n f e r m o s . 

2 . 2 . 6 . E l resurgir y l a c o o r d i n a c i ó n de los movi­

mientos y asociaciones de ayuda voluntaria a enfermos. 

2 . 2 . 7 . L a m a y o r aud ienc ia que la Pas tora l San i ­

ta r ia es tá t e n i e n d o en el Consejo Episcopal de la a rchid ióces is 

y en los C o n s e j o s Pas tora les de m u c h a s V i c a r í a s . 
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2 . 2 . 8 . L a f o r m a c i ó n del Equipo diocesano de Pas­
toral Sanitaria, en el que es tán representadas p r á c t i c a m e n t e 
todas las fuerzas de la Iglesia de Madr id dedicadas a asistir a 
los e n f e r m o s . 

V 

P L A N T E A M I E N T O D E N U E V A S O R I E N T A C I O N E S 
Y A C T U A C I O N E S 

O r i e n t a c i o n e s generales 

E l m u n d o de la salud y de los e n f e r m o s es u n lugar privi­
leg iado de la a c c i ó n de la Iglesia . Y sin p r e t e n d e r p ro tago­
n i s m o s , más p rop ios de o t ros t i e m p o s , es p r ec i so , sin e m b a r g o , 
que l a Iglesia r ecupere el lugar y l a mi s ión que le c o r r e s p o n d e n 
den t ro del m u n d o de la salud. E s t e , p o r sus ca rac t e r í s t i ca s 
c o m p l e j a s an tes enunc iadas , r ep resen ta h o y para la c o m u ­
n idad c r i s t i ana un a u t é n t i c o re to a su fidelidad a J e s ú s de 
Naza re t . 

E l H i jo de D i o s nos m o s t r ó c o n su e j e m p l o que el cu idado 
de los en fe rmos es u n a e x p r e s i ó n viva de la ca r idad , u n s igno 
de su mis ión mes i án i ca . J e s ú s , de h e c h o , t r a tó a los en fe rmos 
c o n especia l so l i c i tud . Y l o que E l h i z o qu i so que l o h ic ie ran 
a s imismo sus d i sc ípu los , u n i e n d o al min i s t e r io a p o s t ó l i c o el 
m a n d a t o de cura r y visitar a los e n f e r m o s . E n su p ro funda 
sol idar idad c o n los e n f e r m o s , e n r i q u e c i ó el gran M a n d a t o c o n 
un nuevo s e n t i d o , al ident i f icarse E l m i s m o c o n los h e r m a n o s 
más débi les . 

L a fidelidad a J e s ú s ex ige a la c o m u n i d a d c r i s t i ana un 
progres ivo a c e r c a m i e n t o al m u n d o de los e n f e r m o s . Es p rec i so 
que la Igles ia d iocesana , u sando de t o d o s sus recursos pas to -
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ra les , e n t i e n d a de nuevo que su a c c i ó n pas to ra l só lo t i ene sen­
t i do desde la ó p t i c a de l a p o b r e z a , l a humi ldad . . . Para e l lo se 
h a c e necesa r io que r e sponda al m u n d o de la sa lud en sus dife­
ren tes d imens iones o ve r t i en tes , e s p ec i a lmen te en aquel las 
que mi ran al ser h u m a n o c o m o su je to de a t e n c i o n e s y cui ­
dados , c o m o alguien que quiere vivir y s iente a m e n a z a d o o 
m a l t r a t a d o ese deseo i r r enunc iab l e . 

E s , p o r t a n t o , t o d a l a c o m u n i d a d d iocesana l a q u e , desde 
su fe , debe asumir c o m o pr ior i ta r ia la a t e n c i ó n al m u n d o de 
lo s e n f e r m o s : 

1 . R e s p o n d i e n d o a sus verdaderas neces idades , especia l ­
m e n t e p o r l o que se ref iere a los m á s marg inados . 

2 . D a n d o un lugar ac t ivo en el i n t e r io r de c a d a c o m u ­
n idad a aque l los a los que l a s o c i ed ad pasiviza m á s . 

3 . I l u m i n a n d o , desde la p ro fund izac ión e n l a f e , los in t e ­
r rogan tes que se p l an t ean an t e l a e n f e r m e d a d y l a m u e r t e . 

4 . A b o r d a n d o l a p r o b l e m á t i c a de c a r á c t e r é t i c o p rovo­
c a d a p o r s i tuac iones nuevas , t a n t o en el c a m p o m é d i c o - c i e n t í ­
f i co c o m o en el as is tencia! . 

5 . P r o m o v i e n d o l a c o o r d i n a c i ó n de esfuerzos y a c c i o n e s 
a nivel l o c a l . 

6. M o t i v a n d o a los d is t in tos s ec to re s de l a pas to ra l a u n a 
nueva r e f l e x i ó n sobre l a p re senc i a de l a c o m u n i d a d c r i s t i ana en 
el m u n d o de l a sa lud. 



Experiencias 





E S T U D I O D E L A S A N I D A D E S P A Ñ O L A D E S D E 

L A P E R S P E C T I V A D E L A P E R S O N A E N F E R M A 

1. Nues t ra soc iedad 

L a soc i edad que h e m o s c r e a d o es u n a soc i edad de sanos 

y para sanosy en la que p o d e m o s p regun ta rnos qué s i t io ocupan 

en el la los e n f e r m o s . 

S e valora al h o m b r e p o r su capac idad de p roduc t iv idad , 

e f i cac ia , u t i l idad , c o n s u m i s m o , compe t i t i v idad . S i l l ena estas 

e x p e c t a t i v a s , " h a consegu ido el t r i u n f o " . S e m i r a ú n i c a m e n t e 

a l a p e r s o n a p o r l o que tiene y n o p o r l o que ES. Nos empe ­

ñ a m o s en ignorar los valores fundamenta les de la p e r s o n a hu­

m a n a , v iviendo de espaldas a las real idades del do lo r , enfer­

m e d a d y m u e r t e , a le jados del Evange l io . 

E l h o m b r e de h o y c o m ú n m e n t e es tá a l i enado . B u s c a la 

evas ión , el n o pensar . V u e l c a sus anhe los en esperanzas u t ó ­

p icas , sin consegu i r encon t r a r se s a t i s f echo . 

S e da la c o n t r a d i c c i ó n de que es ta soc iedad de sanos y 

para sanos p a r e c e q u e , en m u c h o s ca sos , f abr ica e n f e r m o s c o n 

sus pe r t u rb ac iones ps i co lóg icas : ru idos , nerv ios , pr isas , insatis­

f a c c i ó n , a c c i d e n t e s ; en fe rmedades del p rog re so , desequi l ibr ios 
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e c o l ó g i c o s , marg inac iones soc ia les , en t r e o t r a s : a n c i a n o s , 

d isminuidos f í s icos y p s í q u i c o s , en f e rmos c r ó n i c o s y m e n ­

ta les , e t c . 

Es dec i r , se marg ina a t o d a p e r s o n a que t i ene l imi ta ­

c i o n e s . 

¿Cómo se interpreta la enfermedad? 

C o n f recuenc ia , el A n t i g u o T e s t a m e n t o y las m e n t a ­

l idades pr imi t ivas , u n e n los c o n c e p t o s de p e c a d o y sufri­

m i e n t o . 

J e s ú s r o m p e es te e s q u e m a c o n su M u e r t e do lorosa-

R e s u r r e c c i ó n , que n o es m a l d i c i ó n ni cas t igo : es Sa lvac ión 

y L i b e r a c i ó n . 

E l do lo r t a m p o c o es un p r e m i o . ¿ Q u é es e n t o n c e s ? 

E n la B i b l i a p o d e m o s e n c o n t r a r u n a i n t e rp re t ac ión del 

do lo r só lo a l a L u z de l a F e , p e r o n o u n a e x p l i c a c i ó n . N o 

o b s t a n t e y durante m u c h o t i e m p o se sigue viviendo de las 

" r e n t a s " de es tos c r i t e r ios . T ra spasamos la responsabi l idad a 

u n S e r S u p r e m o , unas veces ; o t r a s , s o m o s t o t a l m e n t e indife­

r en t e s . 

C o n f r ecuenc ia se h a c e n p resen tes el paternalismo y el 

pietismo, en el t r a to c o n los e n f e r m o s : " . . . D ios t e quiere 

m á s . . . " ; " . . . R e z a p o r m í , tú que eres tan b u e n o . . . " ; " P o b r e -

c i l i o , a t i D ios t e e s c u c h a r á . . . " . C o n estas frases se puede p o n e r 

al e n f e r m o al b o r d e de la b l a s femia , se f o m e n t a n las vir tudes 

pasivas o u n a pasividad que n o es v i r tud y se puede c rea r u n a 

situación marginante. N o p e n s a m o s que es ta s i tuac ión puede 

ser " n u e s t r a " algún d ía . N o c a e m o s en l a c u e n t a de que "todos 

s o m o s e n f e r m o s o e n f e r m a b l e s " . 

2 . ¿ Q u é o f r e c e h o y nues t ra soc i edad al e n f e r m o ? 

C u a n d o el h o m b r e ve b r u s c a m e n t e in t e r rumpida su vida 

n o r m a l , c u a n d o le l lega la e n f e r m e d a d , en la soc iedad que le 
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rodea y a l a que p e r t e n e c e , e n c u e n t r a u n a serie de valores de 
d i s t in to s igno que s o m e r a m e n t e pasamos a enunc ia r : 

Valores positivos: 

— Más ade lan tos en la m e d i c i n a y en la c i rug ía . 
— Pos ib i l idad de med ios de d iagnós t ico más p rec i sos . 
— T é c n i c a avanzada. 
— Pos ib i l idad de cu rac ión c o n r eadap tac ión a la vida 

n o r m a l . 
— Grandes cen t ro s hosp i ta la r ios , do tados de t odos los 

ade lan tos , donde se c ree p o d e r r ecupera r la salud. 
— C o m o h e c h o s ais lados, personas que se p r e o c u p a n p o r 

el que sufre, t r a t ando sobre t o d o de respetar le y ayudar le . 

Valores negativos: 

— S o l e d a d y a b a n d o n o , en n o p o c o s ca sos . I n c o m u n i ­
c a c i ó n . 

— F a l t a de i n f o r m a c i ó n , c o n lenguaje c la ro y ap rop iado , 
sob re su p a d e c i m i e n t o , t r a t a m i e n t o y c o n s e c u e n c i a s . 

— B u r o c r a c i a exces iva . 
— M e r m a de su e c o n o m í a , c u a n d o p r e c i s a m e n t e nece s i t a 

más a t e n c i o n e s , cu idados , gastos de desp lazamien tos , e t c . 
— D e j a de ser pe r sona individual izada; h a pasado a ser 

un " o b j e t o a v e r i a d o " o un n ú m e r o . 
— I m p a c i e n c i a an te sus quejas y p reguntas , en m u c h a s 

o c a s i o n e s . 

D e h e c h o , n o se le r e c o n o c e n ingún d e r e c h o a la pe r sona 
e n f e r m a . 

— N o se le suele p regunta r ni se le suele consu l t a r sobre 
los t r a t a m i e n t o s dados a su en fe rmedad . 
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— A n t e negl igencias sani tar ias , n o se puede h a c e r nada 

en la práctica, p o r n o es ta r r e c o n o c i d o e l " d e l i t o s a n i t a r i o " . 

— F a l t a de pa r t i c i pac ión , a t o d o s los n ive les : de c o n ­

su l ta , de d iá logo , de c o n t r o l y ges t ión , en t o d o s los t emas 

sani ta r ios . 

— U n a m e d i c i n a c a d a d í a m á s deshumanizada . 

— F a l t a de m e d i c i n a prevent iva . 

— Desar ra igo de su a m b i e n t e y famil ia en m u c h o s 

en fe rmos hosp i t a l i zados . 

— Consu l tas mas i f icadas . 

— Barreras a r q u i t e c t ó n i c a s en l a p rop ia casa , c iudad , 

t r anspor tes , edi f ic ios p ú b l i c o s , e t c . 

— C a r e n c i a de opor tun idades para la vida cul tura l y 

l abo ra l . 

— C a r e n c i a de pens iones , subsidios de pa ro . . . 

— F a l t a de as i s tenc ia domic i l i a r i a , i n c l u s o , a veces , pa ra 

las neces idades más pe ren to r i a s . 

— E x i s t e u n a gran escasez de res idencias pa ra las per­

sonas que n o p u e d e n valerse p o r s í m i smas y viven so las , sin 

nadie que les a t i enda : anc i anos , e n f e r m o s c r ó n i c o s , grandes 

invál idos . . . 

S e p o d r í a n seguir s eña lando o t ro s valores y c o n t r a ­

valores que o m i t i m o s p o r fa l ta de e s p a c i o . 

3 . P r e o c u p a c i ó n y respues ta de F . C . E . M . a n t e el t e m a 

C o n t o d a l a p a n o r á m i c a e x p u e s t a se p u e d e c o m p r e n d e r 

f ác i lmen te que l a p e r s o n a e n f e r m a vive m u y ma l su s i t uac ión ; 

sufre moles t i a s y dolores f í s i cos , fa l ta de c o m p r e n s i ó n y 

ayuda , p r e c i s a m e n t e c u a n d o más n e c e s i t a d a es tá de las m i s m a s , 

se s ien te déb i l , despro teg ida , so la e incapaz de l ucha r p o r la 

defensa de sus de r echos . 
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T o d o s es tos p r o b l e m a s c o n s t i t u y e n desde s iempre u n a 

seria p r e o c u p a c i ó n para F ra t e rn idad Cr is t iana de E n f e r m o s y 

Minusvál idos , a soc i ac ión a la p e r t e n e z c o h a c e y a t r ece años . 

F r a t e rn idad i n t e n t a l levar a t o d o s los en fe rmos y minusvál idos 

u n afán de superac ión pa ra vence r las d i f icul tades . P re t ende su 

m á x i m a p r o m o c i ó n persona l y la p l e n a in t eg rac ión soc ia l . 

E n el a ñ o 1 9 7 8 nos i l u s ionamos , c o n la p r o m u l g a c i ó n 

de l a C o n s t i t u c i ó n E s p a ñ o l a , e spec i a lmen te al l ee r los a r t í cu lo s 

1 5 , 4 1 , 4 3 y 4 5 , en t re o t r o s . S e h a b l a del d e r e c h o a la in te ­

gridad f í s i ca y m o r a l , Segur idad S o c i a l para t o d o s los c iuda­

danos , p r o t e c c i ó n de la sa lud, p r e v e n c i ó n , de rechos y deberes 

de t o d o s al r e s p e c t o , e d u c a c i ó n sani tar ia , m e d i o a m b i e n t e 

a d e c u a d o para el desarrol lo de la pe r sona , ca l idad de vida, e t c . 

P r o n t o , estas esperanzas se van c o n v i r t i e n d o n u e v a m e n t e 

en d e c e p c i o n e s . C o m p r o b a m o s que t o d o se va q u e d a n d o en 

l e t r a impresa . Nos l o c o n f i r m a as í la revis ta " T r i b u n a M é d i c a " , 

en su n ú m e r o 8 3 7 , de 1 5 de febre ro de 1 9 8 0 . A l l í i n f o r m a de 

que la C o m i s i ó n Espec ia l c reada en el P a r l a m e n t o para el 

e s tud io de la " R e f o r m a S a n i t a r i a " , h a ido l l a m a n d o a t o d o s 

los sec to res impl i cados en d icha R e f o r m a , c o n el fin de dia­

logar y t e n e r en c u e n t a sus aspi rac iones y neces idades , desta­

c a n d o la i m p o r t a n c i a del h e c h o " . . . p o r c u a n t o puede apor ta r 

da tos y expe r i enc ia s p rofes iona les de t o d o s los sec to res a fec­

t ados p o r la futura l e y " . 

E s t o n o es c i e r t o . 

N o han s ido consu l t ados en n ingún m o m e n t o los en­

f e r m o s , n i las a soc iac iones que los represen tan , cuando precisa­

mente éste es el sector más afectado por la mencionada ley. 

T e m e m o s que los in tereses que va a defender la R e f o r m a San i ­

tar ia sean a jenos a los in tereses del usuar io de la sanidad y de 

l a p e r s o n a e n f e r m a . 

L o s días 6 y 7 de m a y o de 1 9 8 0 , el Congreso de los 

D i p u t a d o s d iscute y ap rueba un " D o c u m e n t o B á s i c o para la 

R e f o r m a S a n i t a r i a " . E l d o c u m e n t o sigue de jando de lado la 

c o n s u l t a al e n f e r m o , su pa r t i c ipac ión en el s egu imien to de la 
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ges t ión y en el c o n t r o l sani ta r io de fo rma d i rec ta , la decla­

r ac ión e x p r e s a de sus deberes y d e r e c h o s , y la defensa legal y 

real de los m i s m o s , c u a n d o és tos sean c o n c u l c a d o s . 

Después de i n t en t a r , sin é x i t o , que ot ras en t idades más 

fuertes y preparadas tal vez que F r a t e r n i d a d , se imp l iquen en 

la denunc ia d i rec ta y c la ra de la s i tuac ión y en la b ú s q u e d a de 

so luc iones pos ib les y v iables , dec id imos que h e m o s de h a c e r l o 

n o s o t r o s m i s m o s . I n t e n t á b a m o s que nues t r a voz fuera escu­

c h a d a y ten idas en c u e n t a nues t ras múl t ip les expe r i enc i a s . 

E m p r e n d i m o s diversas a c c i o n e s , algunas de las cua les se es tán 

ma te r i a l i zando p r e c i s a m e n t e en es tos d ías . E n t r e e l las , desta­

c a r í a m o s las p u b l i c a c i o n e s : 

"El derecho a la salud y los derechos de la persona enferma" 

Es un l ib ro de c a r á c t e r divulgativo, e sc r i to p o r Car los 

Nico lás O r t i z , pe r iod i s ta espec ia l izado en t e m a s sani ta r ios . 

S e dirige al c i udadano m e d i o . A través de u n c l a ro lengua je , 

p r e t ende dar a c o n o c e r u n a i n f o r m a c i ó n que c o n t r i b u y a a la 

e d u c a c i ó n sani tar ia que se n e c e s i t a pa ra un adecuado desenvol­

v i m i e n t o en l a sanidad e spaño la , e n m a r c a d o t o d o e l lo en el 

a m b i e n t e de c a m b i o ac tua l . 

"Estudio de la sanidad española desde la perspectiva del 

usuario y de la persona enferma" 

T r a b a j o de inves t igac ión rea l izado p o r persona l especia­

l i zado y cua l i f i cado para es tos t e m a s . 

C o n s t a de c i n c o pa r tes , a través de las cua les se va ana­

l i zando en p rofundidad la rea l idad sani tar ia : 1 ) "En t rev i s t a s 

es t ruc turadas a 2 0 e x p e r t o s " . 2 ) " E n c u e s t a s a 2 . 4 0 0 en fe rmos 

y sus f ami l i a s" . 3 ) "Anál i s i s s o c i o l ó g i c o de l a pa r t i c ipac ión y 

de rechos de la p e r s o n a e n f e r m a den t ro del s e c t o r s a n i t a r i o " . 

4 ) "Anál i s i s j u r í d i c o sobre los de rechos y r iesgos del e n f e r m o 

an te la s an idad" . 5 ) "Anál i s i s c o m p a r a t i v o de m o d e l o s y 

s is temas de sa lud" . 
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Cons ide r amos que es ta inves t igac ión era necesa r i a p o r la 

ausenc ia de es tudios y da tos sobre la sanidad e spaño la desde la 

pe r spec t iva de la p e r s o n a e n f e r m a y del usuar io . S i e n d o és te 

el pr inc ipa l des t ina ta r io y l a razón de la e x i s t e n c i a de cua lqu ie r 

p o l í t i c a o e s t ruc tu ra sani tar ia , resul ta de vital i m p o r t a n c i a un 

es tud io o inves t igac ión h e c h o s en func ión del m i s m o . 

E l t r aba jo de c a m p o c o n las 2 . 4 0 0 encues tas a en f e rmos y 

sus famil ias , es u n a i m p o r t a n t e fuente de da tos , casi inex is ten­

t e s , e spec i a lmen te fuera del s e c t o r hosp i t a l a r io , que se c o m p l e ­

m e n t a c o n las entrevis tas a e x p e r t o s de la sanidad. L o s tres 

ú l t i m o s es tudios especia l izados son igua lmen te impor t an t e s 

pa ra descubr i r p o r dónde deben ir las grandes l íneas de la 

sanidad e spaño la en favor de los pr inc ipales des t ina ta r ios , 

después de anal izar la real idad ac tua l desde la s o c i o l o g í a , el 

d e r e c h o y la p l an i f i cac ión , y a la luz de algunos m o d e l o s del 

e x t r a n j e r o . 

"Decreto sobre asistencia sanitaria" 

E l p r o y e c t o de d e c r e t o sobre los de rechos y deberes del 

usuar io de l a sanidad, que h e m o s p re sen t ado al I N S A L U D y al 

D E F E N S O R D E L P U E B L O , recoge en sus ve in te a r t í cu los 

t o d a la a t e n c i ó n integral que prec i sa l a p e r s o n a e n f e r m a para 

ser d e b i d a m e n t e a t end ida sin pe rde r su dignidad de pe r sona , 

c u i d a n d o sus a spec tos s o m á t i c o , p s i c o l ó g i c o , s o c i o l ó g i c o e 

i d e o l ó g i c o . 

L o s de rechos que nos pa recen i r renunc iab les y que , al 

m i s m o t i e m p o , se e n c u e n t r a n más olvidados son : 

— Prevenc ión y e d u c a c i ó n sani tar ia . 

— I n f o r m a c i ó n c o n lenguaje c la ro y a sequ ib le . 

— Pa r t i c ipac ión en el c o n t r o l y en la ges t ión de la 

sanidad. 

— D e f e n s a legal y real, c u a n d o los de rechos sean con ­

c u l c a d o s . 

A m b a s ins t i tuc iones han p r o m e t i d o su c o l a b o r a c i ó n en 

n u e s t r o p r o y e c t o y la i n c o r p o r a c i ó n de las lógicas aspi rac iones 
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de los e n f e r m o s a la " C a r t a de de rechos y deberes del usuar io 

del I N S A L U D " , que p o s i b l e m e n t e y a es té ap robada c u a n d o se 

p u b l i q u e n estas l í n e a s . 

4 . C o n c l u s i ó n 

Pensamos q u e , a pesar del p a n o r a m a un t a n t o nega t ivo 

que h e m o s p r e sen t ado de l a sanidad españo la , va ca l ando u n a 

c o n c i e n c i a y un in te rés c a d a vez más genera l izados sobre la 

i m p o r t a n c i a del t e m a . S o n c a d a d í a más las pe r sonas q u e , de 

u n a u o t r a f o r m a , l uchan p o r consegu i r esa sanidad donde el 

e n f e r m o sea d e b i d a m e n t e a t end ido y los p rofes iona les t r aba jen 

a gus to . S ó l o a l canza remos el o b j e t i v o p r o p u e s t o si l o afron­

t a m o s c o m o t a r ea de t o d o s . Para e l l o , h e m o s de c o n v e n c e r n o s 

de que toda la comunidad humana está llamada a curar al 

enfermo y a evitar la enfermedad, n o só lo los t é c n i c o s y espe­

cia l i s tas . 

María Dolores López Miranda 

Fraternidad Cristiana 

de Enfermos y Minusválidos 



H E R M A N O S D E S A N J U A N D E D I O S . 
A T E N C I Ó N A L O S E N F E R M O S M E N T A L E S 

S a n J u a n de D i o s , un san to c o n e x p e r i e n c i a 

L a figura de J u a n de Dios y su en t rega al servicio del 
h o m b r e e n f e r m o , pasa p o r u n a e x p e r i e n c i a l l ena de in te r ro­
gantes . G r a n a d a es c a m p o a b o n a d o para el e j e r c i c io de la ca­
ridad, pe ro an tes de l legar a la aventura del s a n t o , h a de 
e x p e r i m e n t a r él m i s m o , c o m o h o m b r e i n q u i e t o que es , la 
dureza de la guerra —Fuen te r r ab í a ( 1 5 2 3 ) y V i e n a ( 1 5 3 2 ) — ; 
el t r aba jo fo rzado de levantar unas mural las ( C e u t a 1 5 3 5 ) 
y a q u í el ges to ca r i t a t ivo de ayuda a u n a fami l ia ; t a m b i é n 
el senc i l lo o f ic io de l ib re ro a m b u l a n t e que le pos ib i l i t a un 
nuevo c o n t a c t o c o n la g e n t e . 

E s t e la rgo nov i c i ado c u l m i n ó en u n a en t rega to t a l y defi­
n i t iva : D ios le l l evó , de m a n o del Maes t ro Avi la , del arrepent i ­
m i e n t o a la gracia , de la indec i s ión y oscur idad a la luz , de n o 
saber qué h a c e r a u n a en t rega generosa , c e r c a n a y car i ta t iva . 

Pe ro es te c a m b i o n o se real iza a p a c i b l e m e n t e , s ino en la 
dureza e i n c o m p r e n s i ó n . E l p r imer b iógra fo del san to —Fran­
c i s c o de Castro— nos re la ta la e s c e n a de la conve r s ión , su en t re ­
vista c o n el M a e s t r o Avi la y su e x p e r i e n c i a en el hosp i ta l R e a l : 



" . . . T o d a l a gente del vu lgo , c o m o vio e s t o , n o c re ­

y e r o n s ino que h a b í a pe rd ido el j u i c i o ; mas c o m o 

él e s t aba y a i n f l amado de la gracia del S e ñ o r , y 

deseaba m o r i r p o r é l , y ser co r r i do y m e n o s p r e ­

c i a d o de t o d o s , para que lo pus iesen p o r o b r a , 

sa l ido de el l o d o , c o m e n z ó a co r r e r , a s í c o m o 

e s t aba , p o r las cal les m á s pr inc ipa les de l a c iudad , 

dando sal tos y h a c i e n d o mues t ra s de l o c o . Y c o m o 

los m u c h a c h o s y gen te c o m ú n l o v ie ron , c o m i e n z a n 

a seguille y dalle gri ta grande t rope l de l los , y t i rá­

ban l e t ie r ra y l o d o y o t ras m u c h a s i nmund ic i a s ; 

y él c o n m u c h a p a c i e n c i a y a legr ía , c o m o si fuera 

a fiestas, suf r iéndolo t o d o , pa resc iéndo le gran 

d i cha l legar al c u m p l i m i e n t o de sus deseos , que era 

p a d e c e r algo p o r el que t a n t o a m a b a , y sin h a c e r 

m a l a nadie . . . Y v i éndo lo dos h o m b r e s h o n r a d o s de 

l a c iudad , c o m p a d e c i é n d o s e del, l o t o m a r o n p o r la 

m a n o , y s a c á n d o l o de en t re el t u m u l t o del p u e b l o , 

l o l levaron al hosp i ta l R e a l , que es do r ecogen y 

cu ran los l o c o s de la c iudad , y roga ron al m a y o r ­

d o m o tuviese p o r b i e n de r e c e b i l l o y h a c e l l o curar , 

y m e t e l l o en un a p o s e n t o donde n o viese gen te y 

reposase , que quizá a s í s ana r í a de aque l la l o c u r a 

que le h a b í a dado. . . Y aunque a los pr inc ip ios 

p r o c u r a r o n de hace l l e algún regalo pa ra que vol­

viese en s í y n o desfa l lesc iese , c o m o la pr inc ipa l 

c u r a que a l l í se h a c e a los tales sea c o n a z o t e s , y 

m e t e l l o s en ásperas pr is iones y ot ras cosas seme­

j a n t e s , para que c o n el do lo r y cas t igo p ierdan la 

f e roc idad y vuelvan en s í , a t á ron le pies y m a n o s , 

y desnudo , c o n un co rde l d o b l a d o le d ieron u n a 

b u e n a vuel ta de a z o t e s . Mas c o m o su e n f e r m e d a d 

era es ta r he r i do del a m o r de J e s u c r i s t o , p o r q u e p o r 

su a m o r le dieran más azo te s y le t r a t a sen p e o r , les 

c o m e n z ó a dec i r des ta m a n e r a : ¡ O h t ra idores ene-
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migos de virtud! ¿ P o r qué tratáis tan ma l y c o n 

t a n t a c rue ldad a es tos pob re s miserab les y her­

m a n o s m í o s , que es tán en es ta casa de D i o s en mi 

c o m p a ñ í a ? ¿ N o se r ía m e j o r que os c o m p a d e c i é -

sedes dellos y de sus t r aba jos , y los l impiásedes y 

diésedes de c o m e r c o n más car idad y a m o r que lo 

h a c é i s ; pues los R e y e s C a t ó l i c o s d e x a r o n pa ra e l lo 

c u m p l i d a m e n t e la r en ta que era m e n e s t e r ? Pues 

c o m o los en fe rmeros o í a n e s t o , pa rec i éndo les l o c o 

m a l i c i o s o , y deseándole cura r de l o u n o y de l o 

o t r o , añad ían a la discipl ina rec ios a z o t e s , más que 

a los o t ros que só lo e s t imaban p o r l o c o s . Y é l , n o 

p o r eso d e x a b a , d e b a x o de aquel do lo r , de repre-

hende l les de los descuidos en que e n t e n d í a que 

c a í a n , l o cua l t o d o le l ib raban en dobla l le la 

r ac ión de azo t e s ; y a s í p o r es te m e d i o padec ió 

m u c h o más de l o que se puede dec i r , o f r ec i éndo lo 

t o d o en su c o r a z ó n a aquel p o r c u y o a m o r l o 

p a d e c í a , y p o r quien h a b í a t o m a d o aquel la em­

p r e s a " (Cfr . G ó m e z - M o r e n o . Pr imic ias h is tór icas 

de S a n J u a n de D i o s . Madr id 1 9 5 0 ) . 

E s desde a q u í c ó m o c o m p r e n d e m o s m e j o r en el s an to su 

en t rega a los e n f e r m o s . L a for ta leza , l a t enac idad , l a universa­

l idad, sobre t o d o su ca r idad , son los signos c o n s t a n t e s de su 

vida. S i rva c o m o e j e m p l o el s iguiente párrafo de una de sus 

ca r t a s , esc r i t a a Gut i é r rez L a s s o : 

" P o r q u e habé is de saber , h e r m a n o m í o m u y a m a d o 

y quer ido en J e s u c r i s t o , que son t a n t o s los p o b r e s 

que a q u í v ienen , que y o m i s m o m u c h a s veces m e 

a s o m b r o c ó m o se pueden sus ten ta r ; m a s J e s u c r i s t o 

l o prevé t o d o y los da de c o m e r . . . p o r q u e en t re 

t o d o s , en f e rmos y sanos , gen te de servic io y pere­

gr inos , hay más de c i e n t o diez. S i e n d o es ta casa 
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general se r ec iben en e l la de todas las en fe rmedades 

y de t o d a c lase de gen te s ; h a y a q u í tu l l idos , man­

c o s , l ep rosos , m u d o s , l o c o s , p a r a l í t i c o s , t inosos y 

o t ros m u y vie jos y m u y n i ñ o s ; y además de e s to s , 

o t ro s m u c h o s peregr inos y v iandantes que a q u í 

v i enen ; les dan fuego , agua, sal y vasijas pa ra guisar 

l a c o m i d a ; pa ra t o d o e s t o n o h a y r e n t a , m a s J e s u ­

c r i s to l o prevé t o d o . . . " (Cfr . L e t r a viva. Car tas y 

escr i tos de S a n J u a n de D i o s . Madr id 1 9 6 5 ) . 

J u a n de D i o s es un h o m b r e h e r o i c o , Üeno de abnegac ión 

y sac r i f i c io , c o n u n a gran c o n f i a n z a en la p rov idenc ia . Pe ro 

t a m b i é n un h o m b r e r e f o r m a d o r del hosp i t a l y de la as i s tenc ia 

a los e n f e r m o s ; el aval de es ta a f i rmac ión lo t e n e m o s en la 

f o r m a c ó m o h a c í a él las cosa s : c a d a e n f e r m o t e n í a su l e c h o , 

c las i f icó a los e n f e r m o s p o r en fe rmedades , su hosp i t a l e s t a b a 

ab i e r t o a t o d o s . T o d o e s to e ra so rp r enden t e , y a que l o n o r m a l 

en los hosp i ta les e ra p o n e r en el m i s m o l e c h o a dos y has ta 

c u a t r o e n f e r m o s , inc luso sin t e n e r en c u e n t a la c lase de enfer­

m e d a d . 

L o s h e r m a n o s de S a n J u a n de D i o s y la as i s tenc ia a los en­

f e rmos m e n t a l e s 

S i el t e s t a m e n t o que deja J u a n de D i o s son los e n f e r m o s , 

en t re és tos los más neces i t ados son los m e n t a l e s . A l o largo de 

l a h i s to r i a de l a Orden n o s e n c o n t r a m o s c ó m o el peso e spec í ­

f i co de l a as i s tenc ia rea l izada p o r los h e r m a n o s h a e s t ado incl i ­

n a d o a es tos e n f e r m o s . L a h i s to r i a de e s t a as i s tenc ia t i ene un 

" a n t e s " y u n " d e s p u é s " . 

E l an tes se in ic ia c o n el s an to y los p r imeros c o m p a ñ e r o s 

( a ñ o 1 5 3 9 ) , y el después c o n las r e s taurac iones de la Orden en 

F r a n c i a (P . Magal lón 1 8 2 4 ) y en E s p a ñ a (P . M e n n i 1 8 6 7 ) . 
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L a Orden Hospi ta la r ia adquiere u n a p resenc ia especial 

j u n t o a es tos en fe rmos en la p rov inc ia f rancesa ; has ta el 

t i e m p o de la R e v o l u c i ó n f rancesa , de los o n c e hosp i ta les c o n 

que c u e n t a l a p rov inc ia , s ie te es tán reservados de f o r m a 

especia l a los e n f e r m o s m e n t a l e s . E n las o t ras provincias de la 

Orden , e spec i a lmen te en I ta l ia y E s p a ñ a , apenas si t e n e m o s 

c o n s t a n c i a de la as is tencia a es tos en fe rmos a n t e r i o r m e n t e al 

siglo X I X . E n I ta l i a , los de V e n e c i a , Za ra y A n c o n a . Es verdad 

que E s p a ñ a fue la p r imera n a c i ó n que fundó e s t a b l e c i m i e n t o s 

especia les para en fe rmos m e n t a l e s ; r e c o r d e m o s que el P. J o f r é 

funda en V a l e n c i a — 1 4 0 8 — el p r imer hosp i t a l del m u n d o para 

a l i enados ; y es E s p a ñ a la que da la pau ta en su as i s tenc ia , 

aunque después perdiese ese papel r e c t o r en la Ps iqu ia t r í a y 

fuera a sumido en los siglos X V I y X V I I p o r o t ros pa íses de 

E u r o p a ( F r a n c i a , B é l g i c a , Gran B r e t a ñ a . . . ) . 

A par t i r de la res taurac ión de la Orden en F r a n c i a y 

E s p a ñ a , los h e r m a n o s de S a n J u a n de D i o s mul t ip l i can su pre­

senc ia en t re los en fe rmos m e n t a l e s ; en t re t a n t o , l a Ps iqu ia t r í a 

pasa de la in fanc ia y ado le scenc i a a la mad u rez . E n la ac tua­

l idad, la O r d e n t i ene 4 1 hospi ta les ps iqu iá t r i cos . O n c e en 

E s p a ñ a , seis en Por tugal y o t ros en I t a l i a , F r a n c i a , Áf r i ca y 

A m é r i c a L a t i n a ; en t o t a l : 1 5 . 4 2 0 camas ps iqu iá t r icas . 

L o s c e n t r o s ps iqu iá t r icos de l a Orden n o han s ido a jenos 

a la idea de que la Ps iqu ia t r í a h a s ido , y t o d a v í a es , " l a ceni ­

c i e n t a de la M e d i c i n a " . A h o r a —enhorabuena— h e m o s supe­

rado la as i s tenc ia asilar y la r e d u c c i ó n m e d i a n t e la camisa de 

fuerza y la camisa q u í m i c a , y e s t amos e n t r a n d o , aunque len ta­

m e n t e , en u n a t e r apéu t i ca de soc ia l i zac ión , c o n t o d o lo que 

l leva de m o d e r n i z a c i ó n de terapias , de re lac iones in t ra y 

ex t rahosp i t a l a r i a s , r e inse rc ión en la soc i edad , e t c . 

L a Orden h a t e n i d o u n a par te m u y ac t iva en es te c a m p o , 

g o z a n d o de los med ios más m o d e r n o s y de los me jo re s t é c ­

n i c o s , has ta de l a p repa rac ión de sus en fe rmeros ps iqu iá t r icos 

en sus propias escue las . A ñ a d a m o s a las terapias m o d e r n a s algo 

tan pecu l ia r y c a r a c t e r í s t i c o de los h e r m a n o s de S a n J u a n de 
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Dios en la asistencia a los enfermos mentales como es la aco­
gida, la abnegación y el sentido humanitario y caritativo. El 
enfermo mental también es una persona y merece todo nuestro 
respeto. 

J o s é L . R e d r a d o , O .H. 



A S O C I A C I Ó N A C A L I 

( A s o c i a c i ó n C o r d o b e s a de A l c o h ó l i c o s L i b e r a d o s ) 

C o m e n z ó h a c e dos años , pa r t i endo de Caritas, más c o m o 

e n f e r m e d a d soc ia l y m u n d o de marg inados . S ó l o c o n S o r 

Agus t ina , Hi ja de l a Car idad , y el D r . Pedro M u ñ o z G ó m e z , se 

e m p r e n d i ó es ta ex t r ao rd ina r i a l a b o r que ut i l iza t odos los 

m e d i o s de c o m u n i c a c i ó n para presentar los c o m o en fe rmos 

an te l a soc i edad . A u n q u e la a c c i ó n es e m i n e n t e m e n t e cris­

t i ana , se h a c o n s t i t u i d o en a soc iac ión civil pa ra acogerse a 

los bene f i c io s que pueda repor t a r el E s t a d o . 

C o m o e x p e r i e n c i a , los a l cohó l i cos y drogadic tos t i enen 

u n p ro fundo sen t ido c r i s t i ano que los h a c e más acces ib les y se 

puede seguir m e j o r t r a t a m i e n t o para su cu ra . Es un c a m p o 

t é c n i c o , p e r o , c u a n d o se les da esperanza h u m a n a , l a sobrena-

tura l izan , se en t regan t o t a l m e n t e y se h a c e fácil l a recupera­

c i ó n . A u n q u e el grupo es de te rap ia , se h a c e n o t a r la gran 

sol idar idad en t r e e l los y el afán de supe rac ión . A m u c h o s de 

el los se les l leva a Cursi l los de Cr is t iandad , p o r q u e han resul­

t ado ser m u y ef icaces en c u a n t o a la sens ib i l izac ión de la 

v ivencia c r i s t i ana en en fe rmos que quieren salir de su depen­

denc ia del a l c o h o l y de la droga. 

S e r í a in t e resan te que los p rofes iona les sani tar ios caye ran 

en l a c u e n t a de l a e n o r m e responsabi l idad y la gran l a b o r que 

se p o d r í a e j e r ce r c o n es tos marg inados . 
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¿Qué es ACALI? 

L a A s o c i a c i ó n C o r d o b e s a de A l c o h ó l i c o s L i b e r a d o s 

—ACALI— es un grupo de h o m b r e s y mujeres e n f e r m o s 

a l c o h ó l i c o s q u e , c o n l a a s i s t enc ia de m é d i c o s , pe r sona l t é c n i c o -

san i t a r io , famil iares y s impa t i zan te s , t i e n e c o m o ob j e t i vo 

pr imord ia l l a " R E C U P E R A C I Ó N " y " L I B E R A C I Ó N " de 

t o d o s los en fe rmos a l c o h ó l i c o s , a s í c o m o de los familiares 

a fec t ados p o r el m i s m o p r o b l e m a . L a " p r e v e n c i ó n en l a l u c h a 

p o r el a l c o h o l i s m o y la a c c i ó n pa ra l a c o n s e c u ó n de d ichos 

o b j e t i v o s " . L a a s o c i a c i ó n A C A L I es acon fe s iona l y a p o l í t i c a , 

ab i e r t a a t o d a c o n d i c i ó n soc ia l . 

E l d í a 2 8 de febre ro de 1 9 8 2 se c o n s t i t u y ó en nues t r a 

c iudad el C o m i t é P r o m o t o r de nues t r a a s o c i a c i ó n . E n m a y o 

del m i s m o a ñ o fueron ap robados los E s t a t u t o s p o r los cua les 

se reg i r ía la a s o c i a c i ó n y y a , desde el m o m e n t o in ic ia l , A C A L I 

e m p e z ó sus r eun iones semanales en l a ayuda pa ra la recupera­

c i ó n de e n f e r m o s a l c o h ó l i c o s . 

Las c i tadas r eun iones se e f e c t u a b a n en el C L U B S A N ­

T U A R I O , que h a b í a s ido c e d i d o g e n t i l m e n t e pa ra p o d e r e f e c ­

tua r las terapias in fo rmat ivas , t a n t o a e n f e r m o s c o m o a fami­

l iares y s impa t izan tes que es tuviesen in te resados en la p ro­

b l e m á t i c a a l c o h ó l i c a . 

A par t i r de s e p t i e m b r e de 1 9 8 2 , se in ic ia u n a nueva c a m ­

p a ñ a de i n f o r m a c i ó n sobre A C A L I y se p r o n u n c i a n varias 

c o n f e r e n c i a s , en t re las que c a b e des taca r las ce lebradas en : 

A L C A R A C E J O S . Organ izada p o r la A s o c i a c i ó n de V e ­

c i n o s . 

C O L E G I O D E L C A R M E N . P o r la A s o c i a c i ó n de Padres 

del c i t a d o c e n t r o . 

A S O C I A C I Ó N D E A M A S D E C A S A D E C Ó R D O B A . 

Ce l eb rada en el C í r c u l o de la A m i s t a d . 

C Í A . S E V I L L A N A D E E L E C T R I C I D A D . D o n d e t am­

b ién i m p a r t i m o s u n a cha r l a i n fo rma t iva , e t c . 
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E n el mes de o c t u b r e , varios c o m p o n e n t e s de la asocia­

c i ó n a c u d i m o s al C O N G R E S O N A C I O N A L D E A L C O H Ó ­

L I C O S R E H A B I L I T A D O S , c e l eb rado en T o r r e m o l i n o s (Má­

l aga ) . E l a m b i e n t e resp i rado a l l í h i z o que , a la vis ta del m i s m o , 

vo lv ié ramos c o n esp í r i tu de l u c h a para ayudar en nues t r a t a rea 

a los que nos n e c e s i t a n . 

R e d o b l a m o s las ges t iones necesar ias para la o b t e n c i ó n del 

l o c a l donde p o d a m o s ce l eb ra r nues t ras r eun iones , q u e , c o m o 

t o d o s sabéis , h a n c u l m i n a d o c o n la o b t e n c i ó n del m i s m o . 

T a m b i é n se in ic ió u n a ef icaz c a m p a ñ a de o b t e n c i ó n de 

recursos e c o n ó m i c o s para p o d e r c o n t a r c o n los m e d i o s n e c e ­

sarios para l levar ade lan te nues t ra a s o c i a c i ó n . L o s resul tados 

han s ido so rprenden tes y m u y pos i t ivos , h a b i e n d o logrado un 

gran n ú m e r o de soc ios p r o t e c t o r e s , a s í c o m o donat ivos de 

empresas par t icu la res y organismos of ic ia les , que n o s p e r m i t e n 

mi ra r h a c i a ade lan te c o n c i e r t a ho lgura . 

Hay que des tacar , p o r sus e x c e l e n t e s resu l tados , l a presen­

t a c i ó n de A C A L I en un a c t o p ú b l i c o que tuvo lugar en el sa lón 

de a c t o s del M o n t e de P iedad , que aho ra m i s m o o c u p a m o s . L a 

a c e p t a c i ó n p o r par te de los med ios de difusión, radio y p rensa , 

h a s ido t o t a l , a l a vez que nos h a servido para p o d e r l levar el 

mensa j e de esperanza que o f rece A C A L I a t o d o s los r i ncones 

de nues t r a c iudad y a algunos pueb los de la p rov inc ia . 

F ina l i dad ac tua l de A C A L I 

E l o b j e t i v o pr imordia l de A C A L I es la r e cupe rac ión y 

l i be rac ión del e n f e r m o a l c o h ó l i c o , pa ra lo cua l , u n a vez e fec ­

t u a d o el c o n t a c t o c o n el m i s m o , se in ic ia la r ehab i l i t ac ión 

m e d i a n t e la d e s i n t o x i c a c i ó n y deshab i tuac ión del e n f e r m o 

para , u n a vez i n c o r p o r a d o a las " te rap ias de g r u p o " , ayudar le 

a que m a n t e n g a su abs t i nenc i a del a l c o h o l , base esencia l para 

su l i b e r a c i ó n . 
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Para p o d e r e f ec tua r c o n t a c t o s c o n los e n f e r m o s , A C A L I 
i n f o r m a c o n t i n u a m e n t e , a través de los m e d i o s de difusión de 
nues t ra p rov inc ia , m e d i a n t e apar ic iones en p rensa , p rogramas 
en emisoras de r ad io , a s í c o m o cuan ta s char las públ icas e infor ­
mat ivas nos sean so l ic i tadas . D e e s t a f o r m a es c o m o en es tos 
m o m e n t o s consegu imos que , o b i en d i r e c t a m e n t e los enfer­
m o s , o a través de famil iares o amigos , sean de tec tadas las per­
sonas que neces i t an t r a t a m i e n t o . 

E s t a es u n a de las func iones m á s i m p o r t a n t e s de l a aso­
c i a c i ó n , y en el la e s t amos vo lcados en es tos m o m e n t o s , pues 
s a b e m o s de la neces idad que ex i s t e e n nues t r a p rov inc ia de la 
r e cupe rac ión de e n f e r m o s a l c o h ó l i c o s . 

U n a vez c o n t a c t a d o c o n el e n f e r m o , y después de la 
en t rev is ta c o n el m é d i c o , se in ic ia el p r o c e s o de des in tox ica ­
c i ó n , el cua l puede ser domic i l i a r io o a m b u l a t o r i o , depende de 
l a s i tuac ión famil iar o soc ia l . D u r a n t e el p r o c e s o de deshabi tua­
c i ó n , se in ic ia el c o n t a c t o c o n o t r o s e n f e r m o s en p r o c e s o de 
r ehab i l i t ac ión y l i b e r a c i ó n , e l e m e n t o impresc ind ib le para la 
c o n c i e n c i a c i ó n del p rop io e n f e r m o . 

P o s t e r i o r m e n t e pasará a e fec tua rse el e s tud io p s i co lóg i co 
y su s i tuac ión labora l y soc ia l . 

Terapias de grupo. 

Consegu ida la r e cupe rac ión c l í n i c a del e n f e r m o m e ­
diante la abs t inenc ia y la ayuda de e n f e r m o s rehab i l i t ados , 
e n t r a en la pa r t e más i m p o r t a n t e del t r a t a m i e n t o , que es la 
r ehab i l i t ac ión m e d i a n t e la te rap ia de g rupo . E n el la se t r a ta 
de consegu i r l a r e m o d e l a c i ó n de su pe rsona l idad , a s í c o m o su 
in t eg rac ión en l a soc i edad , el rea jus te famil iar y soc io - labora l , 
en u n a nueva f o r m a de vida sin a l c o h o l , c i r cuns t anc i a d e s c o n o ­
c ida u o lvidada en m u c h o s de los c a s o s . 

C u a n d o el a l c o h ó l i c o deja de b e b e r se e n c u e n t r a en un 
e s t ado de i m p o t e n c i a y so ledad a veces m u y fuer te ; es en esos 
m o m e n t o s c u a n d o el g rupo es el enca rgado de l iberar al en-
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f e rmo de ese v a c í o ex i s t enc ia ! , ayudándo le a sob repone r se , 

c o n sus propias vivencias , los c o m p a ñ e r o s l ibe rados . C o m o 

p o r las ca rac t e r í s t i ca s de la en fe rmedad , el e n f e r m o a l c o h ó ­

l i c o , si quiere es tar r e c u p e r a d o , n o puede volver a b e b e r , para 

evi tar esa r e c a í d a es necesa r io c rea r a l rededor de él un c l i m a 

de a p o y o y seguridad, de fe en s í m i s m o , f rente a u n a soc iedad 

que n o le c o m p r e n d e y que en a lgunos casos le r echaza y , a 

veces , le p r e s iona para conduc i r l e de nuevo a la b e b i d a . E s t e 

c l i m a nuevo se le apo r t a en la a s o c i a c i ó n y m e d i a n t e la te rapia 

de g rupo . 

Objetivos de las terapias de grupo. 

L o s más i m p o r t a n t e s son : 

— M a n t e n e r firme la abs t inenc ia en cada u n o de los 

c o m p o n e n t e s del g rupo , m e d i a n t e la te rapia de e spe jo , de 

ayuda y s u m a c i ó n de esfuerzos en los m o m e n t o s de pe l ig ro . 

— E n s e ñ a r a vivir u n a nueva e t apa de su vida sin a l c o h o l , 

m e n t a l i z á n d o l e para esa abs t inenc ia defini t iva y vi tal icia y 

p repa rándo le pa ra su conv ivenc ia en u n a soc iedad a l c o h ó l i c a . 

( T e r a p i a in fo rma t iva y de d iscus ión. T a m b i é n se e f e c t ú a c o n 

los famil iares , para c o m p r e n s i ó n , t r a t a m i e n t o al e n f e r m o y 

a e l los m i s m o s , pues es c o n o c i d o que ellos t a m b i é n se en­

c u e n t r a n e n f e r m o s a c o n s e c u e n c i a del a l c o h o l i s m o ) . 

— Incu lca r l e s , m e d i a n t e las terapias in fo rmat ivas , que el 

a l c o h o l i s m o es u n a en fe rmedad soc ia l . 

— T r a n s f o r m a r el s e n t i m i e n t o de so ledad y de un ic idad 

del e n f e r m o , en un s e n t i m i e n t o de co l ec t iv idad , de un idad , 

ayuda y a m o r en t re t o d o s sus c o m p a ñ e r o s . 
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— E s t i m u l a r los s en t im ien to s c o m u n i t a r i o s de sol ida­
ridad an te cua lqu ie r t i po de p r o b l e m a , sob re t o d o en sus rela­
c iones h u m a n a s , f avorec iendo de es ta f o r m a el p r o c e s o de 
adap tac ión o re inserc ión en l a vida soc ia l o famil iar , f ac i l i t ando 
de es ta f o r m a el desarrol lo de s e n t i m i e n t o s de a l t ru i smo y 
abnegac ión en favor de los e n f e r m o s aún n o rehab i l i t ados . 

— Crear el c l i m a de c o m p r e n s i ó n , a p o y o , c o n f i a n z a y 
seguridad, de a m o r p s i c o t e r a p é u t i c o , en que el a l c o h ó l i c o 
p u e d a sent i rse sa t i s fecho c o m o n u n c a en su vida, en la que 
s o l í a h a b e r i n c o m p r e n s i ó n , r e p r o c h e s , e t c . 

— F o m e n t a r la ac t iv idad individual pa ra un m e j o r c o n o ­
c i m i e n t o de u n o m i s m o . 

— A p r e n d e r a pensa r c o n ob je t iv idad r ac iona l , a escu­
c h a r a los demás c o n t o l e r anc i a , f lex ib i l idad , c o m p r e n s i ó n , 
r e s p e t o , e t c . 

E levar a su a u t é n t i c a d imens ión la c a t e g o r í a é t i c a del 
a l c o h ó l i c o l i be r ado , p e r m i t i é n d o l e de es ta m a n e r a u n a r e m o ­
de lac ión de su vida famil iar , l abora l y soc ia l . 

Ac t iv idades ac tua les de A C A L I 

E n la ac tua l idad , se e f ec túan c u a t r o ses iones de te rap ia , 
en la a soc i ac ión , en las cuales pa r t i c ipa el persona l t é c n i c o , 
a e x c e p c i ó n de l a t e rap ia ce r rada de en fe rmos de los j u e v e s , en 
l a cual los a l c o h ó l i c o s l iberados e f ec túan t o d a la te rap ia en t re 
e l los . Los hora r ios ac tua les son los s iguientes : 

— LUNES. T e r a p i a in fo rma t iva y d iscusión e n f e r m o s . 
8 , 3 0 a 1 0 n o c h e . 
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— J U E V E S . T e r a p i a ce r rada e n f e r m o s . 8 , 3 0 a 1 0 n o c h e . 

— V I E R N E S . T e r a p i a y p s i c o d r a m a hi jos (p s i có loga ) . 

6 , 3 0 a 8 t a rde . 

— V I E R N E S . T e r a p i a in fo rmat iva famil iares , s impat i ­

zan tes . 8 , 3 0 a 1 0 n o c h e . 

T o d o s los servicios , t a n t o m é d i c o s c o m o de rehabi l i ta­

c i ó n , e t c . , e f ec tuados p o r A C A L I , son t o t a l m e n t e gra tu i tos . 

L a a soc i ac ión c u e n t a c o n servicio t e l e f ó n i c o duran te las 

ve in t i cua t ro horas del d ía , y su loca l es tá ab ie r to todas las 

mañanas y tardes para los soc ios de la m i s m a , c o n servicio y 

te levis ión c o n video en f u n c i o n a m i e n t o . 

E n la ac tua l idad ex i s t e en f u n c i o n a m i e n t o u n a p e q u e ñ a 

c o m u n i d a d de en fe rmos sin famil ia , que p e n s a m o s ampl iar 

a ot ras pequeñas comun idades c o n la ayuda d i rec ta de la 

as is tente soc ia l . 

Terapia de familiares. 

D e b i d o a que la en fe rmedad h a a f e c t a d o c o n sus conse ­

cuenc ias a la famil ia , es p o r lo que se impa r t en las terapias 

in format ivas y de ayuda a famil iares . E n ellas b á s i c a m e n t e 

se i n f o r m a de los e f ec to s noc ivos del a l c o h o l , de c ó m o reac­

c i o n a y se c o m p o r t a la soc iedad an te el e n f e r m o a l c o h ó l i c o 

y e s e n c i a l m e n t e se h a c e c o m p r e n d e r en ellas los dos pun to s 

más i m p o r t a n t e s en la ayuda que puede pres tar el famil iar 

pa ra T a r ecupe rac ión del a l c o h ó l i c o : 1 ) Que el a l c o h ó l i c o es 

un e n f e r m o y c o m o tal debe ser t r a t a d o . 2 ) Q u e , u n a vez en 

r e c u p e r a c i ó n , u n a nueva pe r sona , c o n u n a serie de valores 

recuperados y a veces d e s c o n o c i d o s , se i n t e n t a in tegrar de 

nuevo a la vida famil iar y , para e l lo , n e c e s i t a un t r a to dis­

t i n t o al que n o r m a l m e n t e h a r e c i b i d o . 

C u a n d o la d e s i n t o x i c a c i ó n y deshab i tuac ión del e n f e r m o 

se real iza en el á m b i t o famil iar , es i m p o r t a n t í s i m o que se 

acuda a las r eun iones de te rapia famil iar , y a que es u n o de los 
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Cuadro m é d i c o y t é c n i c o de A C A L I 

— M é d i c o s asesores : 

D r . D . Ped ro M u ñ o z G ó m e z . 

D r . D . F r a n c i s c o S á n c h e z M u ñ o z . 

— A . T . S . : 

S r . D . F u l g e n c i o B e n i t e z M u ñ o z . 

D ñ a . D o l o r e s A m o Navar ro . 

— Ps icó loga : 

S r t a . D ñ a . Mercedes Ca r r e to R i b o t . 

m o m e n t o s en que más c o m p r e n s i ó n debe rec ib i r el e n f e r m o 

a l c o h ó l i c o . 

Terapia y psicodrama de niños. 

E n esas r eun iones se i n f o r m a a los n iños del a l c o h o l i s m o 

y t o x i c o m a n í a s , de las c o n d u c t a s que se encuen t r an en el 

hogar , y a que en algunos casos es i n c o m p r e n s i b l e las r eacc iones 

que se p r o d u c e n en el m i s m o ; c o n el los y de es ta f o r m a se 

in ic ia l a l a b o r " p r e v e n t i v a " más i m p o r t a n t e para el fu turo de 

A C A L I . 

Las c i tadas terapias son coord inadas p o r l a p s i có loga y 

u n o de los m é d i c o s asesores , a l a vez que en algunas reun iones 

c o n t a r á n c o n la p re senc ia de u n a l c o h ó l i c o y un famil iar , los 

cua les servirán para h a c e r c o m p r e n d e r las r e a c c i o n e s , f o r m a 

de ac tua r , e t c . 
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— S o c i ó l o g a : 

S r t a . D ñ a . M a r í a del Ca rmen F u e n t e s G u e r r a . 

— G e r e n c i a y as is tencia soc ia l : 

S r . D . E d u a r d o R i c h a r t G a r c í a . 

C o n el cuad ro m é d i c o y t é c n i c o ac tua l se c u b r e n las n e c e ­

sidades que en es tos m o m e n t o s t i ene p lan teadas A C A L I ; n o 

o b s t a n t e , s o m o s consc i en t e s de q u e , para el nivel de as is tencia 

c o m p l e t o y n e c e s a r i o , el c i t a d o cuadro d e b e r í a es ta r f o r m a d o 

po r : dos m é d i c o s asesores ; un ps iquia t ra ; t res A . T . S . ; dos 

p s i c ó l o g o s ; un s o c i ó l o g o ; u n a as is tente soc ia l ; un ge ren te ; u n a 

secre ta r ia . 

E l cuad ro m é d i c o y t é c n i c o de A C A L I a s í e s t ruc tu rado 

servir ía pa ra p o d e r dar la as is tencia necesa r i a en la visi ta , 

deshab i tuac ión y t r a t a m i e n t o ; p o r e l l o , y tal c o m o se observa 

en la d i s t r ibuc ión previs ta en el l oca l que nos h a s ido ced ido 

p o r el M o n t e de P iedad y Caja de A h o r r o s de C ó r d o b a , p o d r á 

func iona r t o d o el personal n e c e s a r i o , a l a vez que se d i sponen 

de dos sa lones , u n o de r e c r e o y o t r o de te rapias , c o n s e t en t a 

m e t r o s cuadrados de capac idad , que c o n u n a p lan i f i cac ión de 

las r eun iones ha r á pos ib le el cumpl i r los ob je t ivos f i jados. 

E s t u d i o a n t e p r o y e c t o U . T . R . A . 

D e b i d o a la can t idad de en fe rmos a l c o h ó l i c o s en recupe­

r ac ión que en es tos m o m e n t o s h a y y a en nues t r a a soc i ac ión , 

y obse rvando la s i tuac ión soc io- labora l que es tán a t ravesando 

la m a y o r í a de los m i s m o s , c o n un a l to p o r c e n t a j e de p a r o , 

a s í c o m o s i tuac iones familiares ro tas o t o t a l m e n t e de ter io­

radas, p e n s a m o s que la c r e a c i ó n de la Un idad T e r a p é u t i c a de 

R e h a b i l i t a c i ó n A C A L I ( U . T . R . A . ) , pese a ser un p r o y e c t o 
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a m b i c i o s o , es t o t a l m e n t e necesa r ia para p o d e r pres ta r un 

servicio c o m p l e t o en c u a n t o a l a r e c u p e r a c i ó n , r ehab i l i t ac ión 

y l i be rac ión de los e n f e r m o s a l c o h ó l i c o s de nues t r a p rov inc ia . 

Para el c u m p l i m i e n t o c o m p l e t o de sus neces idades 

ac tua les , a s í c o m o su p o s t e r i o r amp l i ac ión , se r ían necesar ias 

nueve h e c t á r e a s , donde es ta r í an ub icadas todas las zonas y 

servicios necesa r ios . 

L a un idad bás i ca U . T . R . A . pa ra r ehab i l i t ac ión de 5 2 

e n f e r m o s , n e c e s i t a r í a u n a superf ic ie a p r o x i m a d a de 2 . 0 5 0 

m e t r o s cuadrados , s i endo la capac idad t o t a l previs ta pa ra su 

ampl i ac ión de 1 0 4 e n f e r m o s , c o n el d o b l e de super f ic ie . 

E l p l a n t e a m i e n t o de es ta p r i m e r a fase se r í a de e j e c u c i ó n 

i n m e d i a t a ; l a segunda, c o n un p lazo de dos años m á s , de f o r m a 

que en 1 9 8 6 estuviese a p l e n o r e n d i m i e n t o . 

L a l a b o r de la U n i d a d T e r a p é u t i c a de R e h a b i l i t a c i ó n 

A C A L I , c r e e m o s r e sponde a las neces idades hospi ta lar ias de 

nues t ra p rov inc ia , a l a vez que de t o d a A n d a l u c í a ; p o r e l l o , y 

en base a los s iguientes p u n t o s , c r e e m o s que es de neces idad 

u rgen te su c r e a c i ó n : 

1 ) Pos ib i l idad de r e c e p c i ó n de en fe rmos a l cohó l i cos y , 

en espec ia l , pa ra aquel los que c a r e c e n , p o r cua lqu ie r m o t i v o , 

de m e d i o s de subs i s t enc ia . 

2 ) C o n t a r c o n dispensarios m é d i c o s para la a t e n c i ó n 

i n m e d i a t a de d ichos en fe rmos en la m i s m a U n i d a d T e r a p é u ­

t i c a de R e h a b i l i t a c i ó n . 

3 ) Posee r las c a m a s necesar ias pa ra el p r o c e s o de des in to­

x i c a c i ó n y deshab i tuac ión del e n f e r m o a l c o h ó l i c o . 

4 ) D i s p o n e r de un lugar a d e c u a d o donde real izar las 

mesas de te rap ia c o m o c o n t i n u a c i ó n indispensable del t ra ta­

m i e n t o . 
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5 ) C o m o lugar de res idenc ia para aquel los que ca rezcan 

de e l la , d o t a n d o a d icha un idad de c o m e d o r , c o c i n a , hab i ta ­

c iones y o t ros servicios . 

6 ) R e a l i z a c i ó n de act ividades de labor - te rap ia , ta les 

c o m o el cu l t ivo de las t ierras , ta l leres de c e r á m i c a , p in tu ra , 

c a rp in t e r í a , e t c . , d o n d e , a la vez , s e r í a pos ib le que los a l c o h ó ­

l i cos j ó v e n e s aprendieran algún o f i c i o . 

P o r t o d o e l lo , p e n s a m o s que el c i t a d o p r o y e c t o U . T . R . A . 

(Un idad T e r a p é u t i c a de R e h a b i l i t a c i ó n A C A L I ) es un p r o y e c t o 

u rgen te y de neces idad soc ia l . 

D r . Ped ro M u ñ o z G ó m e z 

M é d i c o A s e s o r 

Pres iden te de la A s o c i a c i ó n A C A L I , de C ó r d o b a 
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E L E V A N G E L I O D E L S U F R I M I E N T O 

Carta apostólica de Juan Pablo II, "Salvifici Doloris" 

(11 de febrero de 1984), sobre el sentido 

cristiano del sufrimiento humano. 

2 5 L o s tes t igos de l a c ruz y de la r e su r recc ión de Cr i s to han 

t r ansmi t i do a la Iglesia y a la h u m a n i d a d un e s p e c í f i c o 

Evange l io del su f r imien to . E l m i s m o R e d e n t o r h a e sc r i to es te 

Evange l io an t e t o d o c o n el p rop io suf r imien to a sumido p o r 

a m o r , para que el h o m b r e " n o p e r e z c a , s ino que t enga la vida 

e t e r n a " 8 0 . E s t e su f r imien to , j u n t o c o n la pa labra viva de su 

enseñanza , se h a c o n v e r t i d o en un rico manan t i a l para cuan tos 

han pa r t i c ipado en los suf r imientos de J e s ú s en l a p r imera 

gene rac ión de sus d isc ípulos y confeso res y luego en las que 

se han ido suced i endo a l o largo de los siglos. 
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Es an te t o d o c o n s o l a d o r —como es evangél ica y h i s tó ­

r i c a m e n t e e x a c t o — n o t a r que al l a d o de Cr i s to , en p r imer í -

s imo y m u y des t acado lugar j u n t o a E l , e s tá s iempre su Madre 

S a n t í s i m a p o r el t e s t i m o n i o e j empla r que con su vida entera 

da a es te par t i cu la r Evange l io del su f r imien to . E n E l l a los 

n u m e r o s o s e i n t ensos suf r imien tos se a c u m u l a r o n en u n a 

ta l c o n e x i ó n y re lac ión que si b i e n fueron p r u e b a de su fe 

i n q u e b r a n t a b l e , fueron t a m b i é n u n a c o n t r i b u c i ó n a la reden­

c i ó n de t o d o s . E n rea l idad , desde el an t iguo c o l o q u i o t e n i d o 

c o n el ángel , E l l a en t revé en su m i s i ó n de madre el " d e s t i n o " 

a c o m p a r t i r de m a n e r a ú n i c a e i r repe t ib le la mis ión m i s m a 

del H i j o . Y l a c o n f i r m a c i ó n de e l lo le v ino ba s t an t e p r o n t o , 

t a n t o de los a c o n t e c i m i e n t o s que a c o m p a ñ a r o n el n a c i m i e n t o 

rj|í J e s ú s en B e l é n , c u a n t o del a n u n c i o formal del a n c i a n o 

S i m e ó n , que h a b l ó de u n a espada m u y aguda que le traspa­

sa r ía el a lma , a s í c o m o de las ansias y e s t r echeces de la fuga 

p rec ip i t ada a E g i p t o , p r o v o c a d a p o r la c rue l dec is ión de 

H e r o d e s . 

Más aún , después de los a c o n t e c i m i e n t o s de l a vida o c u l t a 

y p ú b l i c a de su H i j o , i n d u d a b l e m e n t e c o m p a r t i d o s p o r E l l a 

c o n aguda sens ib i l idad , fue e n el Calvar io donde el su f r imien to 

de M a r í a S a n t í s i m a , j u n t o al de J e s ú s , a l canzó un vér t ice y a 

d i f í c i lmen t e imaginab le en su p ro fund idad desde el p u n t o de 

vista h u m a n o , pe ro c i e r t a m e n t e mi s t e r io so y sobrena tura l -

m e n t e f e c u n d o para los fines de la sa lvación universal . S u 

sub ida al Ca lvar io , su " e s t a r " a los pies de la c ruz j u n t o c o n 

el d i sc ípu lo a m a d o , fueron u n a pa r t i c i pac ión del t o d o especia l 

en la m u e r t e r e d e n t o r a del H i j o , c o m o p o r o t r a par te las 

pa labras que p u d o e s c u c h a r de sus l ab ios , fueron c o m o u n a 

en t rega s o l e m n e de es te t í p i c o Evange l io que h a y que anunc ia r 

a t o d a la c o m u n i d a d de los c r e y e n t e s . 

T e s t i g o de l a pas ión de su Hi jo c o n su presencia y pa r t í ­

c ipe de l a m i s m a c o n su compasión, M a r í a S a n t í s i m a o f rec ió 

u n a a p o r t a c i ó n singular al Evange l io del su f r imien to , reali­

z a n d o p o r ade lan tado l a e x p r e s i ó n pau l ina c i t ada al c o m i e n z o . 
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C i e r t a m e n t e E l l a t i ene t í t u los e spec ia l í s imos pa ra p o d e r 
af i rmar l o de c o m p l e t a r en su ca rne —como t a m b i é n en su 
corazón— lo que fal ta a la pas ión de C r i s t o . 

A l a luz del i n c o m p a r a b l e e j e m p l o de C r i s t o , ref le jado 
c o n singular ev idenc ia en l a vida de su M a d r e , el Evange l io del 
su f r imien to , a través de la e x p e r i e n c i a y la pa labra de los após­
to l e s , se conv ie r t e en fuente inago tab le para las generaciones 
siempre nuevas que se suceden en la h i s to r i a de la Iglesia . E l 
Evange l io del suf r imien to signif ica n o só lo la p resenc ia del 
suf r imien to en el Evange l io , c o m o u n o de los t emas de la 
B u e n a Nueva , s ino además la reve lac ión de la fuerza salva­
dora y del significado salvífico del suf r imien to en la mis ión 
m e s i á n i c a de Cr i s to y luego en la mi s ión y en l a v o c a c i ó n de la 
Iglesia . 

Cr i s to no escondía a sus o y e n t e s la necesidad del sufri­
miento. D e c í a m u y c l a r a m e n t e : " S i a lguno quiere venir en 
pos de m í . . . t o m e c a d a d í a su c r u z " 8 1 , y a sus d isc ípulos 
p o n í a unas ex igenc ias de na tu ra leza m o r a l , c u y a rea l izac ión es 
pos ib le só lo a c o n d i c i ó n de que " se n ieguen a s í m i s m o s " 8 2 . 
L a senda que l leva al R e i n o de los c ie los es " e s t r e c h a y an­
g o s t a " , y Cr i s to la c o n t r a p o n e a la senda " a n c h a y e s p a c i o s a " 
q u e , sin e m b a r g o , " l l eva a la p e r d i c i ó n " 8 3 . Var ias veces di jo 
t a m b i é n Cr i s to que sus d i sc ípu los y con fe so re s encontrarían 
múltiples persecuciones; e s to —como se sabe— se ver i f icó n o 
só lo en los p r imeros siglos de l a vida de la Igles ia b a j o el 
impe r io r o m a n o , s ino que se h a rea l izado y se real iza en 
diversos p e r í o d o s de la h i s tor ia y en di ferentes lugares de la 
t ie r ra , aun en nues t ros d ías . 

He a q u í algunas frases de Cr i s to sobre es te t e m a : " P o n ­
drán sobre voso t ros las m a n o s y os perseguirán , en t r egándoos 
a las sinagogas y m e t i é n d o o s en pr i s ión , c o n d u c i é n d o o s an te 
los reyes y gobe rnadores p o r a m o r de mi n o m b r e . S e r á para 
voso t ros o c a s i ó n de dar testimonio. H a c e d p r o p ó s i t o de n o 
p r e o c u p a r o s de vues t ra defensa , p o r q u e y o os daré un lenguaje 
y u n a sab idur ía a la que n o podrán resist ir ni c o n t r a d e c i r t o d o s 
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vuest ros adversar ios . Seré i s en t regados aun p o r los padres , p o r 

los h e r m a n o s , p o r los par ien tes y p o r los amigos , y ha rán m o r i r 

a m u c h o s de v o s o t r o s , y seréis abo r r ec idos de t o d o s a causa de 

mi nombre. P e r o n o se pe rderá n i u n so lo c a b e l l o de vues t ra 

c a b e z a . C o n vuest ra p a c i e n c i a compra ré i s ( la sa lvac ión) de 

vuestras a l m a s " 8 4 . 

E l Evange l io del su f r imien to h a b l a an te t o d o , en diversos 

p u n t o s , del suf r imien to " p o r C r i s t o " , " a causa de C r i s t o " , y 

e s to l o h a c e c o n las pa labras mi smas de C r i s t o , o b i e n c o n las 

pa labras de sus após to l e s . E l M a e s t r o n o e s c o n d e a sus d isc í ­

pu los y seguidores la pe rspec t iva de tal su f r imien to ; al c o n ­

t r a r io , l o revela c o n t o d a f ranqueza , i n d i c a n d o c o n t e m p o r á ­

n e a m e n t e las fuerzas sobrena tura les que les a c o m p a ñ a r á n en 

m e d i o de las pe r secuc iones y t r i bu l ac iones " p o r su n o m b r e " . 

Es t a s serán en c o n j u n t o c o m o una verificación especial de la 

s e m e j a n z a a Cr i s to y de la u n i ó n c o n E l . " S i el m u n d o os 

a b o r r e c e , s abed que m e a b o r r e c i ó a m í p r i m e r o que a vos­

o t ros . . . p e r o p o r q u e n o sois del m u n d o , s ino que y o os e s c o g í 

del m u n d o , p o r es to el m u n d o os abo r r ece . . . N o es el s iervo 

m a y o r que su s eño r . S i m e pers igu ieron a m í , t a m b i é n a vos­

o t ros os perseguirán. . . Pe ro todas estas cosas haránlas c o n 

voso t ro s p o r causa de m i n o m b r e , p o r q u e n o c o n o c e n al que 

m e h a e n v i a d o " 8 5 . " E s t o os l o h e d i cho pa ra que tengáis 

paz en m í ; en el m u n d o habé is de t ene r t r i bu l ac ión ; pe ro 

c o n f i a d : y o h e venc ido al m u n d o " 8 6 . 

E s t e p r i m e r c a p í t u l o del Evange l io del su f r imien to , 

que h a b l a de las p e r s e c u c i o n e s , o sea , de las t r ibu lac iones 

p o r causa de Cr i s to , c o n t i e n e en s í u n a llamada especial al 

valor y a la fortaleza, sos ten ida p o r la e l o c u e n c i a de la re­

su r r ecc ión . Cr i s to h a v e n c i d o def in i t ivamente al m u n d o c o n 

su r e su r r ecc ión ; sin e m b a r g o , gracias a su re lac ión c o n la 

pas ión y la m u e r t e , h a venc ido al m i s m o t i e m p o es te m u n d o 

c o n su su f r imien to . S í , el su f r imien to h a sido inc lu ido de 

m o d o singular en aque l la v ic to r i a sob re el m u n d o , que se h a 

m a n i f e s t a d o en la r e su r r ecc ión . Cr i s to conse rva en su c u e r p o 
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r e suc i t ado las señales de las heridas de la c ruz en sus m a n o s , 

en sus pies y en el c o s t a d o . A través de l a r e su r recc ión mani ­

f iesta la fuerza victoriosa del sufrimiento, y quiere infundir la 

c o n v i c c i ó n de es ta fuerza en el c o r a z ó n de los que escog ió 

c o m o sus após to les y de t o d o s aquel los que c o n t i n u a m e n t e 

elige y e n v í a . E l após to l P a b l o dirá: " Y t o d o s los que aspiran a 

vivir p i a d o s a m e n t e en Cr i s to J e s ú s sufrirán p e r s e c u c i o n e s " 8 7 . 

26 S i el p r i m e r gran c a p í t u l o del Evange l io del suf r imien to 

es tá e s c r i t o , a l o largo de las gene rac iones , p o r aquel los 

que sufren pe r secuc iones p o r Cr i s to , i gua lmen te se desarrol la 

as través de la h i s to r i a o t r o gran c a p í t u l o de es te Evange l io . 

L o esc r iben t o d o s los que sufren con Cristo, u n i e n d o los pro­

p ios suf r imientos h u m a n o s a su su f r imien to salvador . E n el los 

se real iza l o que los p r imeros tes t igos de la pas ión y resu­

r r ecc ión han d i cho y e sc r i to sobre la pa r t i c ipac ión en los 

suf r imientos de Cr i s to . P o r cons igu ien te , en el los se cumple 

el Evange l io del suf r imien to y , a la vez, c a d a u n o de el los 

c o n t i n ú a en c i e r t o m o d o a e sc r ib i r lo ; l o e sc r ibe y l o p r o c l a m a 

al m u n d o , l o anunc i a en su a m b i e n t e y a los h o m b r e s c o n t e m ­

p o r á n e o s . 

A través de los siglos y generac iones se h a c o n s t a t a d o que 

en el sufrimiento se esconde u n a par t i cu la r fuerza que acerca 

i n t e r i o r m e n t e el h o m b r e a Cristo, u n a gracia espec ia l . A el la 

deben su p ro funda conve r s ión m u c h o s san tos , c o m o p o r 

e j e m p l o S a n F r a n c i s c o de A s í s , San Ignac io de L o y o l a , e t c . 

F r u t o de es ta conver s ión es n o só lo el h e c h o de que el h o m ­

b re descubre el sen t ido sa lv í f ico del su f r imien to , s ino , sobre 

t o d o , que en el su f r imien to l lega a ser un h o m b r e c o m p l e t a ­

m e n t e n u e v o . Hal la c o m o u n a nueva d imens ión de toda su 

vida y de su vocación. E s t e de scub r imien to es u n a conf i rma­

c i ó n par t i cu la r de la grandeza espir i tual que en el h o m b r e 

supera el c u e r p o de m o d o un t a n t o i n c o m p r e n s i b l e . C u a n d o 

es te cue rpo es tá g ravemente e n f e r m o , t o t a l m e n t e inhábi l y 

el h o m b r e se s iente c o m o incapaz de vivir y de obra r , t a n t o 
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más se p o n e n en ev idenc ia l a madurez i n t e r io r y l a grandeza 

espiritual, c o n s t i t u y e n d o u n a l e c c i ó n c o n m o v e d o r a pa ra los 

h o m b r e s sanos y n o r m a l e s . 

E s t a madurez in t e r io r y grandeza espir i tual en el sufri­

m i e n t o , c i e r t a m e n t e son fruto de u n a par t i cu la r conversión 

y c o o p e r a c i ó n c o n la gracia del R e d e n t o r c ruc i f i c ado . E l 

m i s m o es qu ien a c t ú a en m e d i o de los suf r imientos h u m a n o s 

p o r m e d i o de su E s p í r i t u de V e r d a d , p o r m e d i o del E s p í r i t u 

C o n s o l a d o r . E l es qu ien t r ans fo rma , en c i e r t o s en t ido , l a 

e senc ia m i s m a de la vida espir i tual , i nd i cando al h o m b r e que 

sufre un lugar c e r c a n o a s í . El es — c o m o M a e s t r o y G u í a in­

terior— quien enseña al h e r m a n o y a l a h e r m a n a que sufren 

es te i n t e r c a m b i o admirable, c o l o c a d o en lo p r o f u n d o del mis­

te r io de la r e d e n c i ó n . E l su f r imien to e s , en s í m i s m o , p r o b a r 

el m a l . Pe ro Cr i s to h a h e c h o de él l a más só l ida base del b i en 

def in i t ivo , o sea del b i e n de l a sa lvac ión e t e rna . Cr i s to , c o n su 

su f r imien to en la c ruz , h a t o c a d o las r a í ce s mismas del m a l : las 

del p e c a d o y las de l a m u e r t e . H a venc ido al a r t í f i c e del ma l , 

que es S a t a n á s , y su r e b e l i ó n p e r m a n e n t e c o n t r a el Creador . 

A n t e el h e r m a n o o l a h e r m a n a que sufren, Cr i s to abre y des­

pl iega g radua lmente los horizontes del Reino de Dios, de un 

m u n d o c o n v e r t i d o al Creador , de un m u n d o l i be rado del pe­

c a d o , que se e s t á ed i f i cando sobre el p o d e r sa lv í f ico del a m o r . 

Y , de u n a f o r m a l e n t a p e r o e f i caz , Cr i s to i n t r o d u c e en es te 

m u n d o , en es te R e i n o del Padre , al h o m b r e que sufre, en 

c i e r t o m o d o a través de lo í n t i m o de su su f r imien to . E n 

e f e c t o , el su f r imien to n o puede ser transformado y c a m ­

b i a d o c o n u n a gracia e x t e r i o r , s ino interior. C r i s t o , m e d i a n t e 

su p r o p i o su f r imien to sa lv í f i co , se e n c u e n t r a m u y den t ro de 

t o d o suf r imien to h u m a n o , y puede ac tua r desde el i n t e r io r 

del m i s m o c o n el p o d e r de su E s p í r i t u de V e r d a d , de su 

E s p í r i t u C o n s o l a d o r . 

N o b a s t a . E l divino R e d e n t o r quiere pene t r a r en el 

á n i m o de t o d o p a c i e n t e a través del c o r a z ó n de su Madre 

S a n t í s i m a , p r imic i a y vér t ice de t o d o s los r ed imidos . C o m o 
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c o n t i n u a c i ó n de la ma te rn idad que p o r o b r a del Esp í r i t u 
S a n t o le h a b í a dado la vida, Cr is to m o r i b u n d o conf i r ió a la 
s iempre Vi rgen M a r í a una nueva maternidad —espiritual y 
universal— h a c i a t odos los h o m b r e s , a fin de que cada u n o , 
en la pe regr inac ión de la fe , quedara , j u n t o c o n M a r í a , es tre­
c h a m e n t e un ido a E l has ta la c ruz , y cada su f r imien to , rege­
ne rado c o n la fuerza de es ta c ruz , se conv i r t i e ra , desde la 
debi l idad del h o m b r e , en fuerza de D i o s . 

Pe ro es te p r o c e s o in te r io r n o se desarrol la s iempre de 
igual m a n e r a . A m e n u d o c o m i e n z a y se ins taura c o n difi­
cu l t ad . E l p u n t o m i s m o de par t ida es y a diverso; diversa es 
la d i spos ic ión que el h o m b r e l leva en su su f r imien to . S e 
p u e d e , sin e m b a r g o , decir que casi s iempre c a d a u n o en t r a 
en el su f r imien to c o n u n a p r o t e s t a típicamente humana y 
con la pregunta del "por qué". S e p regun ta sobre el sen t ido 
del suf r imien to y b u s c a u n a respues ta a es ta p regun ta a nivel 
h u m a n o . C i e r t a m e n t e , p o n e m u c h a s veces es ta p regun ta 
t a m b i é n a D i o s , al igual que a Cr i s to . A d e m á s , n o puede dejar 
de n o t a r que A q u e l , a qu ien p o n e su p regunta , sufre E l m i s m o , 
y p o r cons igu ien te quiere responderle desde l a c ruz , desde el 
centro de su propio sufrimiento. S in e m b a r g o , a veces se 
requiere t i e m p o , has ta m u c h o t i e m p o , para que es ta res­
pues t a c o m i e n c e a ser i n t e r i o r m e n t e p e r c e p t i b l e . E n e f e c t o , 
Cr i s to n o r e sponde d i r ec t amen te ni en abs t r ac to a es ta pre­
gunta h u m a n a sobre el sen t ido del su f r imien to . E l h o m b r e 
p e r c i b e su respues ta sa lví f ica a m e d i d a que él m i s m o se con ­
vier te en p a r t í c i p e de los suf r imientos de Cr i s to . 

L a respues ta que l lega m e d i a n t e es ta pa r t i c ipac ión , a l o 
largo del c a m i n o del e n c u e n t r o in t e r io r c o n el M a e s t r o , es , 
a su vez , algo más que una mera respuesta abstracta a l a pre­
gun ta a c e r c a del s ignif icado del su f r imien to . E s t a es , en e f e c t o , 
an te t o d o , u n a l l amada . Es u n a v o c a c i ó n . Cr i s to n o e x p l i c a abs­
t r a c t a m e n t e las razones del su f r imien to , s ino que , an te t o d o , 
d ice : " S i g ú e m e " , " V e n " , t o m a par te c o n tu suf r imien to en 
es ta o b r a de sa lvación del m u n d o , que se real iza a través de mi 
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su f r imien to . P o r m e d i o de m i c r u z . A m e d i d a que el hombre 
toma su cruzy un i éndose e sp i r i tua lmen te a l a c ruz de Cr i s to , 
se revela an te él el s en t ido sa lv í f ico del su f r imien to . E l h o m b r e 
n o descubre es te s en t ido a nivel h u m a n o , s ino a nivel del sufri­
m i e n t o de Cr i s to . Pe ro al m i s m o t i e m p o , de es te nivel de 
Cr i s to aque l s en t ido sa lv í f ico del su f r imien to desciende al nivel 
humano y se h a c e , en c i e r t o m o d o , su respues ta pe r sona l . 
E n t o n c e s el h o m b r e e n c u e n t r a en su su f r imien to la paz in t e r io r 
e inc luso la a legr ía espir i tual . 

2 7 D e es ta a legr ía h a b l a el A p ó s t o l en la c a r t a a los C o l o -
senses : " A h o r a m e alegro de mis p a d e c i m i e n t o s p o r 

v o s o t r o s " 8 8 . S e conv ie r t e en fuen te de a legr ía la superación 
del sentido de inutilidad del su f r imien to , sensac ión que a veces 
es tá arraigada m u y p r o f u n d a m e n t e e n el su f r imien to h u m a n o . 
E s t e n o só lo c o n s u m e al h o m b r e den t ro de s í m i s m o , s ino q u e 
pa rece conve r t i r l o en u n a carga pa ra l o s demás . E l h o m b r e se 
s ien te c o n d e n a d o a r ec ib i r a y u d a y as i s tenc ia p o r pa r te de los 
demás y , a l a vez , se cons ide ra a s í m i s m o inú t i l . E l descubr i ­
m i e n t o del s en t ido sa lv í f ico del suf r imien to en un ión c o n 
Cr i s to transforma esta sensación deprimente. L a fe en la part i ­
c i p a c i ó n en los su f r imien tos de Cr i s to l leva c o n s i g o l a c e r t e z a 
i n t e r io r de que el h o m b r e que sufre " c o m p l e t a l o que fa l ta a 
los p a d e c i m i e n t o s de C r i s t o " ; que en la d imens ión espir i tual 
de l a o b r a de l a r e d e n c i ó n sirve, c o m o C r i s t o , para la salva­
ción de sus hermanos y hermanas. P o r lo t a n t o , n o só lo es út i l 
a los demás , s ino que rea l iza inc luso u n servic io insus t i tu ib le . 
E n el c u e r p o de C r i s t o , que c r e c e i n c e s a n t e m e n t e desde la c ruz 
del R e d e n t o r , p r e c i s a m e n t e el su f r imien to , p e n e t r a d o p o r el 
esp í r i tu del sacr i f ic io de Cr i s to , es el mediador insustituible 
y autor de los bienes indispensables para la sa lvación del 
m u n d o . E l su f r imien to , más que cua lqu ie r o t r a c o s a , es el que 
abre el c a m i n o a la gracia que t r a n s f o r m a las a lmas . E l sufri­
m i e n t o , más que t o d o lo demás , h a c e p resen te en la h i s to r i a 
de la h u m a n i d a d la fuerza de la R e d e n c i ó n . E n la l u c h a " c ó s -
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m i c a " en t re las fuerzas espir i tuales del b i en y las del ma l , de 

las que h a b l a la c a r t a a los Efes ios 8 9 , los suf r imientos hu­

m a n o s , un idos al su f r imien to r e d e n t o r de Cr i s to , constituyen 

un particular apoyo a las fuerzas del bien, ab r i endo el c a m i n o 

a la v ic to r ia de estas fuerzas sa lví f icas . 

Po r e s t o , la Iglesia ve en t odos los h e r m a n o s y he rmanas 

de Cr i s to que sufren c o m o un sujeto múltiple de su fuerza 

sobrenatural. ¡Cuan a m e n u d o los pas tores de la Iglesia re­

cur ren p r e c i s a m e n t e a e l los , y c o n c r e t a m e n t e en el los buscan 

ayuda y a p o y o ! E l Evange l io del suf r imien to se e sc r ibe con t i ­

n u a m e n t e , y c o n t i n u a m e n t e h a b l a c o n las pa labras de es ta 

e x t r a ñ a pa rado ja . L o s manan t i a l e s de la fuerza divina b r o t a n 

p r e c i s a m e n t e en m e d i o de l a debi l idad h u m a n a . L o s que part i­

c ipan en los suf r imientos de Cr is to conservan en sus sufri­

m i e n t o s u n a e spec ia l í s ima partícula del tesoro infinito de la 

r e d e n c i ó n del m u n d o , y pueden c o m p a r t i r es te t e s o r o c o n los 

demás . E l h o m b r e , c u a n t o más se s ien te a m e n a z a d o p o r el pe­

c a d o , c u a n t o más pesadas son las es t ruc turas del p e c a d o que 

l leva en s í el m u n d o de h o y , t a n t o más grande es la e l o c u e n c i a 

que posee en s í el su f r imien to h u m a n o . Y t a n t o más la Iglesia 

s ien te la neces idad de recurr i r al valor de los suf r imien tos hu­

m a n o s para la sa lvación del m u n d o . 

2 8 P e r t e n e c e t a m b i é n al Evange l io del suf r imien to —y de 

m o d o orgánico— la pa r ábo l a del b u e n S a m a r i t a n o . M e ­

diante es ta p a r á b o l a , Cr i s to quiso responder a la p regun ta 

" ¿ Y qu ién es m i p r ó j i m o ? " 9 0 . E n e f e c t o , en t re los tres que 

viajaban a l o largo de la ca r re te ra de J e r u s a l é n a j e r i c ó , donde 

e s t aba t end ido en t ier ra m e d i o m u e r t o un h o m b r e r o b a d o y 

he r ido p o r los l ad rones , p r e c i s a m e n t e el S a m a r i t a n o d e m o s t r ó 

ser verdaderamente el "prójimo"para aquel in fe l iz . " P r ó j i m o " 

quiere dec i r t a m b i é n aquél que c u m p l i ó el m a n d a m i e n t o del 

a m o r al p r ó j i m o . O t ros dos h o m b r e s r e c o r r í a n el m i s m o ca­

m i n o ; u n o era sace rdo te y el o t ro levi ta , p e r o c a d a u n o " l o 

vio y pasó de l a r g o " . E n c a m b i o , el S a m a r i t a n o " l o vio y tuvo 
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c o m p a s i ó n . . . A c e r c ó s e , le vendó las he r ida s " , a c o n t i n u a c i ó n 
" l e c o n d u j o al m e s ó n y cu idó de é l " 9 1 . Y al m o m e n t o de 
par t i r c o n f i ó el cu idado del h o m b r e he r ido al m e s o n e r o , 
c o m p r o m e t i é n d o s e a a b o n a r los gastos co r r e spond ien t e s . 

L a pa r ábo l a del b u e n S a m a r i t a n o p e r t e n e c e al Evangel io 
del su f r imien to . I nd i ca , en e f e c t o , cuá l debe ser la r e l ac ión de 
c a d a u n o de n o s o t r o s c o n el p r ó j i m o que sufre . N o nos es tá 
p e r m i t i d o "pasa r de l a r g o " , c o n ind i fe renc ia , s ino que debe­
m o s " p a r a r n o s " j u n t o a é l . B u e n S a m a r i t a n o es todo hombre 
que se para junto al sufrimiento de otro hombre de cua lqu ie r 
género que ése sea . E s t a pa rada n o signif ica cur ios idad , s ino 
más b i en d isponib i l idad . Es c o m o el abrirse de u n a de te rmi­
n a d a d ispos ic ión in te r io r del c o r a z ó n , que t i ene t a m b i é n su 
exp re s ión e m o t i v a . B u e n S a m a r i t a n o es todo hombre sensible 
al sufrimiento ajeno, el h o m b r e que " se c o n m u e v e " an te la 
desgracia del p r ó j i m o . S i Cr i s to , c o n o c e d o r del i n t e r io r del 
h o m b r e , sub raya es ta c o n m o c i ó n , quiere dec i r que es impor ­
t a n t e para t o d a nues t r a a c t i t ud f rente al su f r imien to a j e n o . 
P o r l o t a n t o , es necesa r io cul t ivar en s í m i s m o es ta sensibi­
l idad del c o r a z ó n , que t e s t i m o n i a la c o m p a s i ó n hac i a el que 
sufre. A veces es ta c o m p a s i ó n es la ú n i c a o pr inc ipa l mani fes ­
t a c i ó n de nues t ro a m o r y de nues t r a sol idar idad h a c i a el h o m ­
bre que sufre. 

S in e m b a r g o , el b u e n S a m a r i t a n o de la pa rábo la de Cr is to 
n o se queda en la m e r a c o n m o c i ó n y c o m p a s i ó n . Es tas se 
conv ie r t en pa ra él en e s t í m u l o a la a c c i ó n que t i ende a ayudar 
al h o m b r e he r ido . P o r cons igu i en t e , es , en defini t iva, b u e n 
S a m a r i t a n o el que ofrece ayuda en el sufrimiento, de cual­
qu ie r c lase que sea. A y u d a , den t ro de l o pos ib l e , e f i caz . E n 
el la p o n e t o d o su c o r a z ó n y n o ahor ra ni s iquiera med ios 
ma te r i a l e s . S e puede af i rmar que se da a s í m i s m o , su p r o p i o 
" y o " , ab r i endo es te " y o " al o t r o . T o c a m o s a q u í u n o de los 
p u n t o s clave de t o d a la a n t r o p o l o g í a c r i s t iana . E l h o m b r e n o 
p u e d e " e n c o n t r a r su p rop ia p l en i t ud si n o es en la en t rega 
s incera de s í m i s m o a los d e m á s " 9 2 . B u e n S a m a r i t a n o es el 
hombre capaz p r e c i s a m e n t e de ese don de si mismo. 
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29 S igu iendo la pa rábo la evangél ica , se p o d r í a dec i r que el 

su f r imien to , que b a j o tantas formas diversas es tá pre­

sen te en el m u n d o h u m a n o , es tá t a m b i é n p resen te para irra­

diar el a m o r al h o m b r e , p r ec i s amen te ese des in te resado don 

del p rop io " y o " en favor de los demás h o m b r e s , de los h o m ­

bres que sufren. P o d r í a decirse que el m u n d o del suf r imien to 

h u m a n o i nvoca sin pausa o t r o m u n d o : el del a m o r h u m a n o ; 

y aque l a m o r des in te resado , que b r o t a en su c o r a z ó n y en sus 

ob ras , el h o m b r e lo debe de algún m o d o al su f r imien to . N o 

puede el h o m b r e " p r ó j i m o " pasar c o n desinterés an te el sufri­

m i e n t o a j e n o , en n o m b r e de la fundamenta l sol idar idad hu­

m a n a ; y m u c h o m e n o s en n o m b r e del a m o r al p r ó j i m o . D e b e 

"pa ra r s e " , " c o n m o v e r s e " , a c t u a n d o c o m o el S a m a r i t a n o de 

la p a r á b o l a evangél ica . L a pa r ábo l a en s í exp resa una verdad 

profundamente cristiana, p e r o a l a vez tan umver sa lmen te hu­

m a n a . N o sin razón , aun en el lenguaje hab i tua l se l l ama o b r a 

"de b u e n s a m a r i t a n o " t o d a act ividad en favor de los h o m b r e s 

que sufren y de t o d o s los neces i t ados de ayuda . 

E s t a actividad a sume , en el t ranscurso de los siglos, 

formas institucionales organizadas y c o n s t i t u y e un t e r r eno de 

t r aba jo en las respect ivas p ro fes iones . ¡ C u á n t o t i ene "de b u e n 

s a m a r i t a n o " l a p rofes ión del m é d i c o , de la en fe rmera u ot ras 

s imilares! P o r razón del c o n t e n i d o " e v a n g é l i c o " , ence r r ado en 

el la , nos i nc l i namos a pensar más b i en en u n a v o c a c i ó n que en 

u n a p ro fe s ión . Y las ins t i tuc iones q u e , a lo largo de las genera­

c i o n e s , han rea l izado un servicio "de s a m a r i t a n o " se han des­

ar ro l lado y espec ia l izado t o d a v í a más en nues t ros d ías . E s t o 

p r u e b a i n d u d a b l e m e n t e que el h o m b r e de h o y se pa ra c o n cada 

vez m a y o r a t e n c i ó n y pe rsp icac ia j u n t o a los suf r imientos del 

p r ó j i m o , i n t e n t a c o m p r e n d e r l o s y prevenir los cada vez c o n 

m a y o r p rec i s ión . Posee u n a capac idad y espec ia l i zac ión cada 

vez m a y o r e s en es te s e c t o r . V i e n d o t o d o e s to , p o d e m o s deci r 

que la pa r ábo l a del S a m a r i t a n o del Evange l io se h a c o n v e r t i d o 

en uno de los elementos esenciales de la cultura moral y de la 

civilización umversalmente humana. Y p e n s a n d o en t odos los 
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h o m b r e s , que c o n su c i e n c i a y capac idad p res tan t a n t o s ser­

vicios al p r ó j i m o que sufre , n o p o d e m o s m e n o s de dirigirles 

unas palabras de aprec io y gra t i tud . 

Es ta s se e x t i e n d e n a t o d o s los que e j e r cen de m a n e r a 

des in teresada el p r o p i o servic io al p r ó j i m o que sufre , empeñán­

dose voluntariamente en la ayuda " c o m o b u e n o s samari-

t a n o s " , y des t inando a e s t a causa t o d o el t i e m p o y las fuerzas 

que t i enen a su d i spos ic ión fuera del t r aba jo p ro fes iona l . E s t a 

e s p o n t á n e a act iv idad " d e b u e n s a m a r i t a n o , , o ca r i t a t iva , puede 

l lamarse ac t iv idad soc ia l , puede t a m b i é n definirse c o m o apos­

tolado, s i empre que se e m p r e n d e p o r m o t i v o s a u t é n t i c a m e n t e 

evangél icos , sob re t o d o si e s to ocu r r e en u n i ó n c o n la Igles ia 

o c o n o t r a c o m u n i d a d c r i s t i ana . L a act iv idad voluntar ia " d e 

b u e n s a m a r i t a n o " se real iza a t ravés de instituciones adecuadas 

o t a m b i é n p o r m e d i o de organizaciones c readas pa ra es ta fina­

l idad . A c t u a r de es ta m a n e r a t i ene una gran i m p o r t a n c i a , 

e s p e c i a l m e n t e si se t r a t a de asumir tareas más ampl ias , que 

ex igen la c o o p e r a c i ó n y el uso de med ios t é c n i c o s . N o es 

m e n o s p r ec io sa t a m b i é n la ac t iv idad individual , e spec i a lmen te 

p o r par te de las personéis que es tán m e j o r preparadas pa ra e l la , 

t e n i e n d o en c u e n t a las diversas c lases de suf r imien to h u m a n o 

a las que la ayuda n o puede ser l levada s ino individual o perso­

n a l m e n t e . A y u d a familiar, p o r su pa r t e , s ignif ica t a n t o los 

a c t o s de a m o r al p r ó j i m o h e c h o s a las personas p e r t e n e c i e n t e s 

a la m i s m a famil ia c o m o la ayuda r e c í p r o c a en t r e las famil ias . 

Es di f íc i l e n u m e r a r a q u í t o d o s los t ipos y á m b i t o s de la 

ac t iv idad " c o m o s a m a r i t a n o , , que e x i s t e n en l a Iglesia y en la 

soc i edad . H a y que r e c o n o c e r que son m u y n u m e r o s o s , y 

expresa r t a m b i é n a legr ía p o r q u e , gracias a e l los , los valores 

morales fundamentales, c o m o el va lor de la sol idaridad hu­

m a n a , el valor del a m o r c r i s t i ano al p r ó j i m o , fo rman el m a r c o 

de la vida socia l y de las r e l ac iones in te rpersona les , c o m b a ­

t i e n d o en es te f rente las diversas formas de o d i o , v io lenc ia , 

c rue ldad , desprec io p o r el h o m b r e , o las de la m e r a " insens i ­

b i l i dad" , o sea la ind i fe renc ia h a c i a el p r ó j i m o y sus sufri­

m i e n t o s . 
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Es e n o r m e el significado de las actitudes oportunas que 

deben emplearse en la educación. L a famil ia , la escue la , las 

demás ins t i tuc iones educat ivas , aunque sólo sea p o r mo t ivos 

human i t a r i o s , deben t raba jar c o n perseverancia para desper tar 

y af inar esa sensibi l idad h a c i a el p r ó j i m o y su su f r imien to , del 

que es un s í m b o l o la figura del S a m a r i t a n o evangé l ico . L a 

Iglesia , o b v i a m e n t e , debe h a c e r lo m i s m o , p ro fund izando aún 

más i n t e n s a m e n t e —dentro de lo posible— en los m o t i v o s que 

Cr i s to h a r ecog ido en su pa rábo la y en t o d o el Evange l io . L a 

e l o c u e n c i a de la pa rábo la del b u e n S a m a r i t a n o , c o m o t a m b i é n 

la de t o d o el Evange l io , es c o n c r e t a m e n t e és ta : el h o m b r e debe 

sent i rse llamado personalmente a t e s t imon ia r el a m o r en el 

su f r imien to . Las ins t i tuc iones son m u y i m p o r t a n t e s e indispen­

sables ; sin e m b a r g o , n inguna ins t i tuc ión puede de s u y o susti­

tuir el c o r a z ó n h u m a n o , la c o m p a s i ó n h u m a n a , el a m o r hu­

m a n o , la in ic ia t iva h u m a n a , c u a n d o se t r a t a de salir al encuen­

t ro del suf r imien to a j e no . E s t o se ref iere a los suf r imientos 

f í s i cos , pe ro vale t o d a v í a más si se t r a ta de los múl t ip les sufri­

m i e n t o s mora l e s , y c u a n d o la que sufre es an te t o d o el a lma . 

3 0 L a pa r ábo l a del b u e n S a m a r i t a n o , que —como h e m o s 

dicho— p e r t e n e c e al Evangel io del su f r imien to , c a m i n a 

c o n él a l o largo de la h i s to r i a de la Iglesia y del c r i s t i an i smo , 

a lo largo de la h i s to r ia del h o m b r e y de la h u m a n i d a d . Tes t i ­

m o n i a que la reve lac ión p o r par te de Cr is to del s en t ido salví-

fico del su f r imien to no se identifica de ningún modo con una 

actitud de pasividad. Es t o d o lo c o n t r a r i o . E l Evange l io es la 

negac ión de la pasividad an te el su f r imien to . E l m i s m o Cr i s to , 

en es te a s p e c t o , es sobre t o d o ac t ivo . D e es te m o d o real iza el 

p rog rama m e s i á n i c o de sumis ión , según las palabras del p ro­

fe ta : " E l E s p í r i t u del S e ñ o r es tá sobre m í , p o r q u e m e ungió 

pa ra evangel izar a los p o b r e s ; m e envió a p red ica r a los. cau­

t ivos la l i be r t ad , a los c iegos la r e c u p e r a c i ó n de la vista; pa ra 

p o n e r en l ibe r t ad a los opr imidos , para anunc ia r un año de 

gracia del S e ñ o r " 9 3 . Cr is to real iza c o n s o b r e a b u n d a n c i a 
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es te programa mesiánico de su m i s i ó n : E l pasa " h a c i e n d o el 

b i e n " , y el b i en de sus obras des taca sobre t o d o an te el 

su f r imien to h u m a n o . L a p a r á b o l a del b u e n S a m a r i t a n o es tá 

en p ro funda a r m o n í a c o n el c o m p o r t a m i e n t o de Cr is to m i s m o . 

E s t a pa r ábo l a en t ra rá , f i na lmen te , p o r su c o n t e n i d o esen­

c ia l , en aquel las de sconce r t an t e s pa labras sobre el j u i c i o f inal , 

que M a t e o h a r ecog ido en su Evange l io : " V e n i d , b e n d i t o s de 

m i Padre , t o m a d poses ión del r e ino p repa rado para voso t ros 

desde la c r e a c i ó n del m u n d o . P o r q u e tuve h a m b r e , y m e 

disteis de c o m e r ; tuve sed , y m e disteis de b e b e r ; p r e s o , y 

vinisteis a v e r m e " 9 5 . A los j u s t o s que p regun ten c u á n d o han 

h e c h o p r e c i s a m e n t e e s t o , el H i jo del H o m b r e r e sponderá : " E n 

verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos 

mis hermanos menores, a mi me lo hicisteis" 9 6 . L a s e n t e n c i a 

con t r a r i a t o c a r á a los que se c o m p o r t a r o n d iversamente : " E n 

verdad os digo que c u a n d o dejasteis de h a c e r eso c o n u n o de 

esos p e q u e ñ u e l o s , c o n m i g o dejasteis de h a c e r l o " 9 7 . 

S e p o d r í a c i e r t a m e n t e alargar la l i s ta de los suf r imientos 

que han e n c o n t r a d o la sensibi l idad h u m a n a , l a c o m p a s i ó n , l a 

ayuda o que n o las han e n c o n t r a d o . L a p r imera y l a segunda 

pa r t e de la dec la rac ión de Cr i s to sob re el j u i c i o final ind ican 

sin ambigüedad cuan e senc ia l es , en la pe rspec t iva de la vida 

e t e rna de c a d a h o m b r e , el " p a r a r s e " , c o m o h i zo el b u e n S a m a ­

r i t a n o , j u n t o al su f r imien to de su p r ó j i m o , el t e n e r " c o m p a ­

s i ó n " , y f ina lmente el dar ayuda . E n el p rog rama mes i án i co de 

Cr i s to , que es a la vez el p r o g r a m a del reino de Dios, el sufri­

m i e n t o es tá p resen te en el m u n d o para p rovoca r a m o r , para 

h a c e r n a c e r obras de a m o r al p r ó j i m o , para t r ans fo rmar t o d a 

la c iv i l izac ión h u m a n a en la "c iv i l i zac ión del a m o r " . E n es te 

a m o r el s ignif icado sa lv í f ico del suf r imien to se real iza to ta l ­

m e n t e y a l canza su d imens ión defini t iva. Las palabras de 

Cr is to sobre el j u i c i o final p e r m i t e n c o m p r e n d e r es to c o n 

t o d a la senci l lez y c lar idad evangél ica . 

Es ta s palabras sobre a m o r , sob re los a c t o s de a m o r rela­

c i o n a d o s c o n el su f r imien to h u m a n o , nos p e r m i t e n u n a vez 
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más descubr i r , en la ra íz de t odos los sufrimientos humanos, 

el mismo sufrimiento redentor de Cristo. Cr i s to d ice : " A m í 

m e lo h i c i s t e i s " . E l m i s m o es el que en c a d a u n o e x p e r i m e n t a 

el a m o r ; E l m i s m o es el que r ec ibe ayuda , c u a n d o es to se hace 

a c a d a u n o que sufre sin e x c e p c i ó n . E l m i s m o es tá p resen te en 

qu ien sufre, p o r q u e su suf r imien to sa lv í f ico se h a ab i e r to de 

u n a vez pa ra s iempre a t o d o suf r imien to h u m a n o . Y t o d o s los 

que sufren han sido l l amados de u n a vez para s iempre a ser 

pa r t í c ipe s " d e los suf r imientos de C r i s t o " 9 8 . A s í c o m o t o d o s 

son l l amados a " c o m p l e t a r " c o n el p r o p i o suf r imien to " l o que 

fal ta a los p a d e c i m i e n t o s de C r i s t o " 9 9 . Cr i s to al m i s m o 

t i e m p o h a enseñado al h o m b r e a hacer bien con el sufrimiento 

y a hacer bien a quien sufre. B a j o es te dob le a s p e c t o h a mani ­

fes tado c a b a l m e n t e el s en t ido del su f r imien to . 

3 1 E s t e es el s en t ido del su f r imien to , ve rdade ramen te sobre ­

na tura l y a la vez h u m a n o . Es sobrenatural p o r q u e se 

arraiga en el mi s t e r io divino de la r e d e n c i ó n del m u n d o , y es 

t a m b i é n p r o f u n d a m e n t e humano p o r q u e en él el h o m b r e se 

e n c u e n t r a a s í m i s m o , su p rop ia h u m a n i d a d , su p rop ia dig­

n idad y su p rop ia m i s i ó n . 

E l su f r imien to , c i e r t a m e n t e , p e r t e n e c e al mis t e r io del 

h o m b r e . Qu izá n o es tá r o d e a d o , c o m o es tá el m i s m o h o m ­

b r e , p o r ese mis te r io que es pa r t i cu l a rmen te i m p e n e t r a b l e . 

E l C o n c i l i o V a t i c a n o I I h a exp re sado es ta verdad: " E n rea­

l idad, el mi s t e r io del h o m b r e só lo se esc la rece en el mis te r io 

del V e r b o e n c a r n a d o . Po rque . . . Cristo, el nuevo A d á n , en la 

m i s m a reve lac ión del mi s t e r io del Padre y de su a m o r , mani­

fiesta plenamente el hombre al hombre y le descubre la subli­

m i d a d de su v o c a c i ó n " 1 0 ° . S i estas palabras se ref ieren a 

t o d o l o que c o n t e m p l a el mis te r io del h o m b r e , e n t o n c e s 

c i e r t a m e n t e se ref ieren de m o d o m u y par t i cu la r al sufrimiento 

humano. P r e c i s a m e n t e en es te p u n t o el " m a n i f e s t a r el h o m b r e 

al h o m b r e y descubr i r le la sub l imidad de su v o c a c i ó n " es 

p a r t i c u l a r m e n t e indispensable. S u c e d e t a m b i é n —como lo 
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p r u e b a l a exper iencia— que es to es pa r t i cu l a rmen te dramático. 

Pero c u a n d o se real iza en p l en i tud y se conv ie r t e en luz pa ra la 

vida h u m a n a , es to es t a m b i é n pa r t i cu l a rmen te a legre . " P o r 

Cr i s to y en Cr is to se i l umina el en igma del do lo r y de la 

m u e r t e " 1 0 1 . 

C o n c l u i m o s las p resen tes cons ide rac iones sobre el sufri­

m i e n t o en el a ñ o en el que la Igles ia vive el j u b i l e o e x t r a o r ­

dinar io r e l a c i o n a d o c o n el aniversario de l a R e d e n c i ó n . 

E l mi s t e r io de l a r e d e n c i ó n del m u n d o es tá arraigado en 

el sufrimiento de m o d o marav i l loso , y és te a su vez e n c u e n t r a 

en ese mi s t e r i o su s u p r e m o y más seguro p u n t o de r e fe renc ia . 

D e s e a m o s vivir es te A ñ o de l a R e d e n c i ó n un idos especia l ­

m e n t e a t o d o s los que sufren. E s m e n e s t e r , pues , que a l a c ruz 

del Calvario acudan i d e a l m e n t e t o d o s los c r e y e n t e s que sufren 

en Cr i s to —especia lmente c u a n d o sufren a causa de su fe en 

el Cruc i f i cado y Resuc i t ado— para q u e el o f r e c i m i e n t o de sus 

suf r imien tos ace lere el c u m p l i m i e n t o de la p legar ia del m i s m o 

Sa lvador p o r l a un idad de t o d o s 1 0 2 . A c u d a n t a m b i é n a l l í 

los h o m b r e s de b u e n a vo lun tad , p o r q u e en la cruz es tá el 

" R e d e n t o r del h o m b r e " , el V a r ó n de do lo res , que h a a sumido 

en s í m i s m o los suf r imientos f í s i cos y mora le s de los h o m b r e s 

de t o d o s los t i e m p o s , pa ra que en el amor puedan e n c o n t r a r 

el s en t ido sa lv í f ico de su do lo r y las respuestas válidas a todas 

sus p reguntas . 

Con María, Madre de C r i s t o , que e s t aba junto a la 

cruz 1 0 3 , nos d e t e n e m o s an te todas las c ruces del h o m b r e 

de h o y . 

I n v o q u e m o s a t o d o s los Santos que a l o largo de los siglos 

fueron e sp ec i a lmen te pa r t í c ipes de los suf r imientos de Cr i s t o . 

P idámos les que n o s sos tengan . 

Y os p e d i m o s a t o d o s los que sufrís que nos ayudé is . 

P r e c i s a m e n t e a voso t ro s , que sois débi les , p e d i m o s que seáis 

una fuente de fuerza pa ra la Iglesia y pa ra la h u m a n i d a d . 

E n la te r r ib le ba ta l l a en t re las fuerzas del b i e n y del ma l 
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que nos p re sen ta el m u n d o c o n t e m p o r á n e o , venza nues t ro 

suf r imien to en u n i ó n c o n la cruz de Cr i s t o . 

A t o d o s , quer idos h e r m a n o s y h e r m a n a s , os e n v í o m i 

b e n d i c i ó n apos tó l i ca . 

D a d o en R o m a , j u n t o a S a n P e d r o , en la m e m o r i a l i túr­

g ica de Nues t ra S e ñ o r a de L o u r d e s , el d í a 1 1 de febre ro del 

a ñ o 1 9 8 4 , s e x t o de m i P o n t i f i c a d o . 

J o a n n e s Paulus PP . I I 
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C A R T A D E L E N F E R M O U S U A R I O D E L H O S P I T A L 

Comisión de hospitales de la 
Comunidad Económica Europea 

(6-9 de mayo de 1979). 

1. E l e n f e r m o t iene d e r e c h o a accede r a los servicios 
hospi ta la r ios adecuados a su e s t ado o a su en fe rmedad . 

2 . E l e n f e r m o usuar io del hosp i ta l t i ene el de r echo a 
ser cu idado con respeto a su dignidad humana. E s t a presta­
c i ó n c o m p r e n d e n o só lo los cu idados m é d i c o s , en fe rmeros 
o aná logos , s ino t a m b i é n u n a a t e n c i ó n , un a l o j a m i e n t o y un 
m a r c o t é c n i c o y adminis t ra t ivo aprop iados . 

3 . E l e n f e r m o usuar io del hosp i ta l t i ene el derecho de 
aceptar o rechazar toda prestación de diagnóstico o de trata­
miento. C u a n d o un e n f e r m o es incapaz de e j e r ce r es te de r echo 
t o t a l o pa r c i a lmen te (po r l ey o de h e c h o ) , es e j e rc ido p o r su 
r ep resen tan te o p o r u n a p e r s o n a designada l e g a l m e n t e . 
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4 . E l e n f e r m o usuar io del hosp i t a l t i ene d e r e c h o a ser 

informado de lo concerniente a su estado. E l in terés del en­

f e rmo debe ser de t e rminan t e pa ra la i n f o r m a c i ó n a dar le . L a 

i n f o r m a c i ó n dada debe pe rmi t i r al e n f e r m o o b t e n e r u n a idea 

c o m p l e t a de t o d o s los a spec tos de su e s t a d o , m é d i c o s y n o 

m é d i c o s , y t o m a r p e r s o n a l m e n t e las dec is iones o par t i c ipar 

en las dec is iones que puedan t e n e r c o n s e c u e n c i a s sobre su 

b i enes t a r . 

5 . E l e n f e r m o usuar io del hosp i t a l , o su r ep re sen t an t e , 

t i ene d e r e c h o a recibir información completa de antemano de 

los riesgos que puede supone r t o d a p r e s t a c i ó n n o c o m ú n c o n 

vistas al d iagnós t i co o al t r a t a m i e n t o . S e m e j a n t e p re s t ac ión 

debe ser o b j e t o de un c o n s e n t i m i e n t o e x p l í c i t o del e n f e r m o . 

E s t e c o n s e n t i m i e n t o puede ser r e t i r ado en cua lqu ie r m o m e n t o . 

E l e n f e r m o debe p o d e r sent i rse c o m p l e t a m e n t e l ibre para 

a cep t a r o r echaza r su c o l a b o r a c i ó n en l a inves t igac ión c l í n i c a 

o en la enseñanza ; en cua lqu ie r m o m e n t o puede re t i rar su 

a c e p t a c i ó n . 

6 . E l e n f e r m o usuar io del hosp i t a l t i ene d e r e c h o , en la 

m e d i d a en que lo pe rmi t an las c o n d i c i o n e s mate r ia les de su 

e n t o r n o , a l a protección de su vida privada. E l c a r á c t e r con f i ­

dencia l de la i n f o r m a c i ó n y del c o n t e n i d o , sobre t o d o m é d i c o , 

de los i n fo rmes re la t ivos a é l , debe ser ga ran t i zado . 

7 . E l e n f e r m o usuar io del hosp i t a l t i ene d e r e c h o al 

respeto y al reconocimiento de sus convicciones religiosas 

8 . E l e n f e r m o usuar io del hosp i t a l t i ene d e r e c h o a 

preparar una reclamación, a ver la e x a m i n a d a y a ser i n f o r m a d o 

de los resul tados que se sigan. 
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Primeras Jornadas Nacionales. 
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185 (1982/3). 

Número monográfico particularmente interesante. 

H. NIEDERMEYER, Compendio de medicina pastoral, Herder, Barce­
lona 1957. 

Sigue teniendo vigencia esta obra; por otra parte, no se editan 
hoy libros de estas características. 

M. PEINADO, Pastoral de enfermos en la comunidad cristiana, PPC, 
Madrid 1965. 

I. PÉREZ, Hacia una pastoral de la salud, Indo American Press Service, 
Bogotá 1980. 

Y. SAINT-ARNAUD, La consulta pastoral de orientación rogeriana, 
Herder, Barcelona 1972. 

Puede ser como una vademécum para quienes se entregan, 
entusiasta y desinteresadamente, a orientar a los agentes 
pastorales. 

I. SALZBERGER-WITENBERG, La relación asistencial, Amorrortu 
Editores, Buenos Aires. 

W. SOELLGEN, Medicina pastoral, en "Sacramentum Mundi", vol. 2, 
Herder, Barcelona, 305-310 (con bibliografía). 

3. En torno a la enfermedad 

J.CH. DIDIER, Enfermedad, en "Sacramentum Mundi", vol. 2, Herder, 
Barcelona, 570-575 (con bibliografía). 

J.CH. DIDIER, El cristiano ante la enfermedad y la muerte, Andorra 
1960. 
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R. HOSTIE, Enfermedades mentales, en "Sacramentum Mundi", vol. 2, 
Herder, Barcelona, 575-580 (con bibliografía). 

R. PIULAX, La enfermedad y el enfermo, Toray, Barcelona 1976. 

R. ROUX, Enfermedad, en "Vocabulario Bíblico", Marova, Madrid 
1968. 

F . J . ELIZARI, Ethos cristiano ante la enfermedad, en Praxis cristiana 2, 
"Opción por la vida y el amor", Paulinas, Madrid 1981, 171-182. 

S. SPINSANTI, Enfermedad, en "Diccionario Enciclopédico de Teología 
Moral", Paulinas, Madrid 1980, cuarta edición, 293-298 (con 
bibliografía). 

4. Derechos de la persona enferma 

A.B.A., Seminario sobre los derechos del enfermo, en "Tribuna Mé­
dica" núm. 881 (1981 ) . 

CUADERNOS PARA E L DIALOGO, Extraordinario XLVI. 

F . J . ELIZARI, Los derechos de la persona en el terreno sanitario, en 
Praxis Cristiana 2, "Opción por la vida y el amor", Paulinas, Ma­
drid 1981, 183-196. 

En apretada y excelente síntesis, una amplia y profunda 
presentación de este problema, que hoy preocupa y apa­
siona. 

F.H. LEPAGNEUR, El enfermo en la antropología cristiana, en "Se­
lecciones de Teología" 8 ( 1 9 6 9 ) , 286-290. 

J . PIEPER, Sobre la esperanza de los enfermos, en "Folia Humanística" 
1 6 ( 1 9 7 8 ) , 641-649. 
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C. NICOLÁS ORTIZ, El derecho a la salud y los derechos de los en­
fermos, Encuentros, Madrid 1983. 

Obra actualizada y muy completa, que recomendamos encare­
cidamente a todos los que se interesan por el complejo y 
doloroso planeta del dolor y el sufrimiento. 

K. RAHNER, La libertad del enfermo. Punto de vista teológico, en 
"Selecciones de Teología" 15 ( 1 9 7 6 ) , 329-333. 

Resumen de un interesantísimo artículo en el que se aprecia 
la maestría y profundidad a que nos tiene acostumbrados el 
autor. 

Derecho a la intimidad 

AA. VV., Deontología, Derecho, Medicina, Colegio Oficial de Médicos, 
Madrid 1977. 

A. DE LORENZO, El secreto profesional en la Constitución, en "Tri­
buna Médica" núm. 818 (1979 ) . 

G. TALIERCIO, Secreto, en "Diccionario Enciclopédico de Teología 
Moral", Paulinas, Madrids 1980, cuarta edición, 984-990 (con 
bibliografía). 

J.A. VILLA VERDE, En defensa del secreto, en "Razón y F e " 10 ( 1 9 6 9 ) , 
5-12. 

Declaración de los derechos de las personas retrasadas mentales, Asam­
blea General de las Naciones Unidas, 20 de diciembre de 1971. 

Carta de los derechos del enfermo, Asociación Norteamericana de Hospi­
tales, 6 de febrero de 1973. 

Derecho de los enfermos, Departamento de salud, educación y bienestar 
del Gobierno de los Estados Unidos, 2 de diciembre de 1974. 
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Carta de derechos pediátricos, Asociación Nacional de Hospitales de 

Niños de los Estados Unidos, 25 de febrero de 1975. 

Carta del enfermo usuario del hospital, Comisión de Hospitales de la 

Comunidad Económica Europea, 6-9 de mayo de 1979. 

5. Sufrimiento y teología de la cruz 

F. DE LA CALLE, Respuesta bíblica al dolor de los hombres. Fax , 

Madrid 1974. 

De una u otra forma, siempre, el problema nos afecta muy 

hondamente a todos. Esta aproximación bíblica no sólo faci­

lita la comprensión del misterio, sino que abre cauces de espe­

ranza a todos los que, como Jesús, cargan sus cruces cotidianas 

dispuestos a seguirle fielmente. 

CONCILIUM 119 ( 1 9 7 6 ) , Sufrimiento y fe cristiana. 

Número monográfico que afronta el tema desde diferentes 

perspectivas. Recomendamos su lectura a cuantos se preo­

cupan de descifrar el sentido de esta realidad para vivirla desde 

la fe y el amor, confiados en que todas las pruebas y contra­

tiempos serán transformados en heridas luminosas. 

Queremos destacar especialmente algunos artículos: 

J . GONZALEZ FAUS, Jesús, figura del hombre sufriente, 

390-402. 

CH. DUQUOC, Cruz de Cristo y sufrimiento humano, 403-

4 1 3 . 

J . ' MEYER-SCHEU, La pastoral sanitaria. Principios para una 

nueva orientación, 423-436 . 

L. E V E L Y , Sufrimiento, Estela, Barcelona 1966. 

El autor no necesita ser presentado, porque sus obras son muy 

conocidas y ávidamente leídas por los lectores de lengua espa­

ñola. Estamos ante uno de sus primeros libros llegados a 
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España y que ha hecho mucho bien a quienes se han tomado 

la grata molestia de leerlo. 

J.M. CABODEVILLA, La impaciencia de Job, BAC, Madrid. 

K. KITAMORI, Teología del dolor de Dios, Sigúeme, Salamanca 1975. 

Un oriental nos ofrece una interpretación muy novedosa y 

provocativa para quienes perseguimos y nos conformamos con 

"las ideas claras y distintas". No obstante, el dolor del hombre 

queda transfigurado y transido del "dulce" y abismal misterio 

del dolor de Dios. Constituye una excelente brújula y un 

hogar entrañable para los que andan desorientados por los 

inexplicables laberintos o por los amargos océanos del sufri­

miento. 

G. MATTAI, Cruz, en "Diccionario Enciclopédico de Teología Moral", 

Paulinas, Madrid 1980, cuarta edición, 1277-1287 (con biblio­

grafía). 

Presentación de la teología de la cruz desde sus vinculaciones 

con la ética y la pastoral. Superando la actitud de resignación 

y la de rebeldía, se despliegan la locura y la estupidez de la 

cruz. 

J . MOLTMANN, El Dios crucificado, Sigúeme, Salamanca 1975. 

Una de las primeras obras sobre este afrontamiento de la teo­

logía. En España no abundan, desgraciadamente, esta clase de 

estudios. El que reseñamos es uno de los más completos y 

apasionados. Hay que destacar al mismo tiempo su profun­

didad y su incidencia práctica. 

J . VIO PEINADO, Profetas en el dolor, Paulinas, Madrid. 

A. SAEZ DE IBARRA, Enfermos, mis hermanos, Sevilla 1978, quinta 

edición. 

Obra sin pretensiones, pero que llega fácilmente a la inteli­

gencia y al corazón de los destinatarios, precisamente porque 
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ha sido escrita por una persona que ha "saboreado" de cerca 
y en profundidad la experiencia del dolor físico. 

W. VOELMUELLER, Interpretación actual del dolor y del mal, en "Con-
cüium" 103 ( 1 9 7 5 ) , 417-435 . 

H.U. VON BALTHASAR, La alegría y la cruz, en "Concüium" 38 
( 1 9 6 8 ) , 430-443 . 

6. Alrededor de la muerte 

M. ALCALÁ, Nueva sabiduría de la muerte, en "Razón y F e " 189 
( 1 9 7 4 ) , 349-361 . 

P. ARIES, La muerte al revés, en "Selecciones de Teología" 11 ( 1 9 7 2 ) , 
19-28. 

J . BASURCO, La cultura dominante ante el problema de la muerte, en 
"Iglesia Viva" 62 ( 1 9 7 6 ) , 103-122. 

G. BOF, Muerte, en "Diccionario Teológico Interdisciplinar", Sigúeme, 
Salamanca, vol. III, 612-629 (con bibliografía). 

L. E V E L Y , El hombre moderno ante la muerte, Sigúeme, Salamanca 
1980. 

Por su claridad y capacidad de sugestión es una obra que se 
lee con facilidad e interés. Los lectores de Evely nunca quedan 
defraudados. 

L. BOROS, Mysterium mortis. El hombre y su última opción, Paulinas, 
Madrid 1972. 

Es una de las obras a que todos los que escriben sobre el 
particular citan necesariamente. El autor propugna una tesis 
original que, al margen de la contestación y críticas de que ha 
sido objeto, abre nuevos rumbos a la reflexión y, sobre todo, 
descerraja de raíz las puertas a la esperanza. 
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J . PIEPER, Muerte e inmortalidad, Herder, Barcelona 1970. 

Libro de carácter filosófico, pero siempre muy cercano a la 

reflexión teológica. El autor, alemán, tiene muchos segui­

dores en los círculos de lengua española. Lo hace bien y 

escribe con garra. 

J . L . RUIZ DE LA PEÑA, Muerte y marxismo humanista, Sigúeme, Sala­

manca 1978. 

El título resulta sugerente para cuantos se interesan por la 

cultura de hoy y, más en concreto, por el diálogo de los cris­

tianos con los representantes de la corriente "cálida" del 

marxismo. El problema-conflicto de la muerte constituye un 

reto ineludible e interpelante para los que viven y mueren sin 

la luz de la fe y el tibio calor de la esperanza. 

K. RAHNER, Muerte, en "Sacramentum Mundi", vol. 4, Herder, Barce­

lona, 818-825 (con bibliografía). 

Síntesis en clave teológica. Artículo de gran calado. 

K. RAHNER, Sentido teológico de la muerte, Herder, Barcelona 1965. 

No es necesario hacer comentario alguno. Una obra de Rahner. 

S. SPINSANTI, Muerte, en "Diccionario Enciclopédico de Teología 

Moral", Paulinas, Madrid 1980, cuarta edición, 684-692 (con 

bibliografía). 

R. TROISFONTAINES, Yo no muero, Herder, Barcelona 1966. 

El tono y estilo filosófico no es un obstáculo sino un estímulo 

para el lector. A pesar de los años transcurridos desde su publi­

cación, conserva lozanía e interés. 

N. VERSLUIS, Desconocimiento social de la muerte, en "Concilium" 65 
( 1 9 7 1 ) , 291-303. 

CONCILIUM 94 (1974) , La muerte y el cristiano. 

Todo el número monográfico merece una lectura atenta y 
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pausada. Puestos a seleccionar, recomendamos especialmente 

a: 

J . MAYER-SCHEU, El servicio al prójimo moribundo, 108-

124. 

A. MUELLER, La asistencia a los moribundos como misión 

eclesial. 

COMMUNIO 2 ( 1 9 8 0 / 3 ) , Muerte y promesa de vida. 

F. FERRERO, Eutanasia, en "Morana" 1 ( 1 9 7 9 ) , 65-70. 

G. HIGUERA, ¿Acabar o prolongar la vida humana? Eutanasia y dista-

nasia, en "Razón y F e " 199 ( 1 9 7 9 ) , 515-521 . 

M. VIDAL, Eutanasia y distanasia: respeto a la vida y derecho a morir 

dignamente, en "Iglesia Viva" 69 ( 1 9 7 7 ) , 217-223 . 

L. ROSSI, Suicidio, en "Diccionario Enciclopédico de Teología Moral", 
Paulinas, Madrid 1980, cuarta edición, 1027-1032 (con biblio­
grafía). 

Derecho a morir con dignidad 

AA. VV., Morir con dignidad, Marova, Madrid 1976. 

D.C. MAGUIRE, La muerte libremente elegida, Sal Terrae, Santander 
1975. 

P. SPORKEN, Ayudando a morir. Aspectos éticos, asistenciales, pasto­

rales y médicos, Sal Terrae, Santander 1978. 

A.M. TORNOS, Para un morir "auténtico", en "Razón y F e " 191 

( 1 9 7 5 ) , 62-70. 

Véase también la voz EUTANASIA en los distintos diccionarios 

y en los manuales de ética y teología moral. 
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Es un problema que ya va adquiriendo importancia también entre 

nosotros. Dada su complejidad sería muy conveniente hacer un esfuerzo 

por clarificar los conceptos, los principios y las situaciones. La prepa­

ración en este campo nunca será excesiva. Imprescindible nos parece el 

estudio sereno e inteligente del documento de la Sagrada Congregación 

para la Doctrina de la Fe sobre EUTANASIA. 

7. El sacramento de la unción de enfermos 

El tratamiento teológico de este sacramento refleja los cambios y 

progresos realizados recientemente en los estudios bíblicos, teológicos y 

antropológicos. Singularmente hay que encuadrar su comprensión, cele­

bración y vivencia en el marco de la teología y pastoral de la teología 

sacramentaría. En conformidad con estos criterios hemos seleccionado 

la bibliografía. 

G. DAVANZO-R. RINCÓN, Unción de los enfermos, en "Diccionario 

Enciclopédico de Teología Moral", Paulinas, Madrid 1980, cuarta 

edición, 1146-1153 (con bibliografía). 

M. NICOLAU, La unción de los enfermos, BAC, Madrid 1975. 

Manual bastante tradicional, pero que recoge las orienta­

ciones y enseñanzas del Concilio Vaticano II. 

CL. OTERMANN, El sacramento de los enfermos, Paulinas, Madrid 

1973 , segunda edición. 

Exposición de inspiración profundamente antropológica, 

bíblica y teológica. Su máxima originalidad reside en las orien­

taciones, horizontes y pistas pastorales que ofrece. 

COMMUNIO 5 ( 1 9 8 3 / 5 ) , La unción de los enfermos. 

Número monográfico en el que hay que destacar, sobre todo, 
algunos artículos, aunque no se refieran directamente al sacra­
mento: 

F. LAGE, Jesús ante la enfermedad. 
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D. GRACIA, En torno a la historia de la enfermedad. 
A. SOLANO, Sobre el problema salud-enfermedad. 
M. LOPEZ, La presencia del dolor y su sentido en el mundo. 

PHASE 78 ( 1 9 7 3 ) , 157-172, Ritual de la unción. 
Estudio teológico-pastoral del nuevo ritual. 

8. Magisterio jerárquico 

CONFERENCIA EPISCOPAL ALEMANA, Muerte digna del hombre y 
muerte cristiana (20-11-1978) . 

Destacamos este documento del magisterio episcopal, por 
considerarlo particularmente clarificador y en sincero diá­
logo con el mundo actual. 

JUAN PABLO II, Dives in misericordia. 
Segunda encíclica de este papa que a muchos desconcierta. 
Es un breve tratado bíbhco-teológico-espiritual, una glosa 
sinfónica de la máxima-imperativo que transcribe el evangelio 
de San Lucas: "Sed misericordiosos como vuestro Padre es 
misericordioso" (Le 6, 36) . Su lectura muy meditada se reco­
mienda especialmente para estos tiempos en que impera la 
ley de la selva y, en el mejor de los casos, la ley del talión. 

JUAN PABLO II, A los enfermos, Eunsa, Pamplona 1980. 
En este volumen se agavilla la predicación del Romano Pontí­
fice dirigida a los enfermos en sus encíclicas, catequesis, dis­
cursos pronunciados por todos los países que ha visitado y 
donde suele tener siempre un encuentro especial con los 
miembros de la comunidad doliente. Arsenal inagotable para 
desvelar el sentido del misterio en perspectiva de fe, reavivar 
la esperanza y desencadenar las energías del amor al servicio 
de la llegada del reino de Dios. 
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J.L. LARRABE, La Iglesia y los enfermos, en "Lumen" 29 (1980), 
332-356. 

Despliegue de la preocupación de la comunidad cristiana a 
todos sus niveles por los que sufren, completando así lo que 
falta a la pasión de Cristo. 

SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, 
Declaración sobre la eutanasia, en "Ecclesia" 1190 (1980). 

Uno de los documentos más avanzados, que revela profundo 
conocimiento de la situación actual y elabora una respuesta 
plausible y argumentada desde la palabra de Dios y la experien­
cia multisecular de la Iglesia. Puede considerarse como el libro 
de texto sobre este intrincado problema para los católicos y 
todos los que viven la pasión por el hombre. 

M. SALBA-J. BOZAL, El magisterio eclesiástico y la medicina, "Razón 
y Fe", Madrid 1955. 

A pesar del transcurso de los años, la obra facilita el conoci­
miento del estado de la cuestión en tiempos pasados y ayuda a 
descubrir lo transitorio y lo permanente de este diálogo entre 
quienes se afanan por servir a la persona y ayudarla a lograr la 
"salud" integral: la del cuerpo, la del alma y la del espíritu. 

9. Claves para una política de la salud y la enfermedad 

J . GARCÍA PÉREZ, Humanización de la medicina, en "Razón y Fe" 199 
(1979), 13-27. 

H. HILLEGERS, Distribución de los recursos sanitarios, en "Concilium" 
110 (1975), 523-532. 

I. ILLICH, Némesis. 
Para interpretar el pensamiento del autor, cf. E. COSTA 
LOMBARDIA, Iván Illich y la medicina, en Cuadernos para el 
Diálogo, Extra XLVI; Revista "Fomento Social" 137 (1980). 
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R a i m u n d o R i n c ó n 

R. KAUTZKY, Progreso técnico y problemas morales dentro de la medi­

cina actual en "Concilium" 45 ( 1 9 6 9 ) , 245-260. 

J J . DE MIGUEL, La reforma sanitaria en España, Ed. Cambio 16, Ma­

drid 1976. 

L. RIVERA PÉREZ, Deshumanización de la medicina actual, en "Tri­

buna Médica" 795 ( 1 9 7 9 ) , 17-19. 

F . SOLA, La reforma sanitaria en España, en "Ecclesia" 185 ( 1 9 7 7 ) , 

17-21. 

Primeras jornadas sobre economía de la salud, núm. 881 ( 1 9 8 1 ) , 10-12. 

La sanidad española desde el punto de vista de los usuarios. Estudio rea­

lizado por E.D.I.S. y promovido por la Fraternidad Cristiana de 

Minusválidos, Ed. Encuentro, Madrid 1983. 

10. Revistas 

LABOR HOSPITALARIA, Temas y bibliografía sobre pastoral de en­
fermos, dirigida por los Hermanos de San Juan de Dios. 

TRIBUNA MEDICA. 
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